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INT.ROD.UCCION 

El presente trabajo se propone como objetivo el análisis del m~ 

vimiento feminista mexicano durante el per{ódo comprendido en-

tre los años 1970-1985. La elecci6n de tal etapa está vincula

da a la circunstancia de que en su transcurso tienen lugar el -

surgimiento y desarrollo de un movimiento cuyos actores socia -

les, las mujeres, levantaron demándas de género en ·otras éµ;ica9,par~i 

cularmente en la fase post-revolucionaria y durante el gobierno 

cardenista, pero es en este momento cuando aparecen como las vo 

ceras de un fen6meno social, político y cultural que surge a ni 

vel internacional: el nuevo feminismo. 

Este movimiento que en su apariencia no ha sido tan visible co 

mo el movimiento campesino, el movimiento indígena o el moví- -

miento urbano popular, no por ello ha dejado de ejercer su gra

do de influencia en la sociedad mexicana, especialmente en lo -

que toca a la remoción de valores y a la imagen que se tiene de 

las mujeres, en una sociedad en donde el papel de esposas y ma

dres que se les asigna, está fuertemente arraigado. Esta apa-

rente invisibilidad -puesto que le falt6 la fuerza "arrolladora" 

en cuanto a movilización de grandes masas de mujeres- ha contr! 

buido a que se dude en cuanto a su caracterizaci6n como moví- -

miento social. Obviamente si se conecta este concepto con el -

grado de masividad y la cantidad de demandas y luchas, que sec

tores de individuos ligados por las mismas condiciones de clases, 

genero, edad, etc. , (generalmente una misma si tuaci6n de opresión), 

realizan para el logro de un mejoramiento de ciertas problemát! 

cas comunes, los grupos de mujeres que ocupan este análisis, n~ 

podrían encuadrarse en la caracterizaci6n de movimiento social. 

Pero resulta parcial individualizar a un movimiento social s6lo 
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por este tipo de indicadores, ya que intervienen muchos otros

de diferente indo le como por ejemplo, carácter de las demandas 

y grado de consecuci6n, influencia sobre la vida política o so 

cial de una sociedad dada, etc. 

Precisamente uno de los intentos de este estudio, es el de se

ñalar que aunque fragmentado y diverso, existi6 un movimiento

feminista en México con el devenir propio de todo movimiento: 

surgimiento 1 flujos y reflujos. Analizar el ¡:or qué de su apa

rici6n, los cursos particulares de su evoluci6n y específica -

mente su dinámica interna, son otros de los objetivos de este

trabajo. Y dentro de este contexto, tratar de dilucidar los -

diferentes elementos que coadyuvaron a tal devenir, en espe- -

cial aquellos referidos a las condiciones sociales, la interac 

ci6n de sus miembros entre sí y con otras fuerzas que determi

naron un estilo de accionar político. 

Para ello ha sido necesario reconstruir 1,ll1a mínima historia de

los diferentes grupos y organismos feministas del períódo, así 

como de las instancias de unidad y alianza que se propusieron, 

porque justamente fueron éstos los que dieron vida e imprimie

ron un determinado pulso al movimiento. Por otro lado, consi

deré de suma importancia ubicar el contexto del debate teórico 

del feminismo, precisar los elementos más importantes de su ~

ideología, para entender el conjunto de ideas que sustentó al

movimiento, fundamentalmente porque a diferencia de ?tres mov~ 

mientes que se caracterizan por la reuni6n alrededor de un ac

cionar emergente de determinadas reivindicaciones, el movimien 

to feminista mexicano aparece y cobra vida desde la reflexi6n, 

más que desde la práctica concreta. 

Y finalmente, hacer referencia a las condiciones estructurales 

y de coyuntura política, que favorecieron su irrupci6n en la so' 

ciedad mexicana de los setentas. 
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En este sentido, es necesario destacar -que es.te análisis se cir 

cunscribe al tiempo de apari.ci6n del movimiento, con el solo o~ 

jeto de explicar este hecho, pero no se vuelve a hacer menci6n

del curso económico y político del país para los años sucesivos, 

sino solamente aquellos aspectos muy concretos que tuvieron i~ 

cidencia en el movimiento, por ejemplo la Reforma Política ins 

trumentada por el gobierno en los ochentas. Esto se debe tam

bién que, a diferencia de sus predecesoras de los treintas, -

las feministas mexicanas actuales no interactúan con las ins-

tancias de gobierno, ni trazaron una política respecto del e~ 

tado, sino solamente tuvieron una escasa relaci6n cuando levan 

taren sus demandas de aborto y violaci6n, o cuando tuvo lugar

la Conferenc:i.;l.del Año Internacional de la Mujer. Por otra pa~ 

te, la misma acción del gobierno hacia las feminis~as difiri6-

respecto de la del cardenismo, tratándose en este caso de una

política estilo "laissez-faire". 

Para continuar destacando Los límites establecidos en el estu

dio, debo decir que al analizar los partidos en relaci6n a sus 

políticas en torno a la cuesti6n de la mujer y su relaci6n con 

las feministas, sólo se toman aquellos que efectuaron una la-

bor conjunta o relativamente cercana a éstas, al menos durante 

alguna etapa del proceso. En este caso no se incluyen el par

tido oficial -PRI- ni partidos como PAN, PPS o PDM, los últi-

mos con programas casi nulos en este sentido, y el primero con 

una política muy clara en torno al tema, en cuanto á la crea-

ción de programas para la mujer e instancias femeniles, pero -

en ningún caso feministas, ni en relación con éstas. La polí
tica del PRI respecto a las mujeres, seria material de una im

portante investigaci6n en el contexto del país y del feminismo 

mexicano. 

Las principales fuentes de investigaci6n fueron artículos pu

blicados en periódicos y revistas, documentos, informes, foll~ 

tos, volantes y actas, para lo cual constituy6 un valioso apo~ 

te el archivo del Programa de Estudios de la Mujer -PIEM- del-



Colegio de México, el material. facilitado por el Centro de es

tudios de la mujer de la UNAM, y el aporte desinteresado de al 

gunas protagonistas del movimiento. También constituy6 una e~ 

riquecedora fuente de informaci6n la revista FEM 1 a todo lo -

largo de sus publicaciones, desde su aparici6n en 1976. Ade-

más se realizaron entrevistas, material imprescindible de con

sulta, las que son utilizadas como testimonio. En este caso,

se trat6 de abarcar a la gran mayoría de los grupos por medio

de entrevistas individuales, con lo que hay que tener en cuen

ta el carácter de subjetividad que puedan contener. Cabe des

tacar que por lo amplio del universo comprendido, se tomaron -

s6lo una, máximo dos, representantes de cada organismo. 

En el primer capítulo de la tésis se expone lo que opera como

marco te6rico. Para ello se divide el análisis en el exámen -

de la teoría feminista, partiendo del entendimiento de que 

existe una estructura de ideas que viniendo del feminismo, con 

forman un marco conceptual, que reelabora conceptos de la cie~ 

cia antropológica, social y política, además de constituir la

ideología del movimiento; y en el análisis de lo que es un mo-· 

vimiento social, como categoría de estudio, para allí conti- -

nuar en lo que he dado en llamar los límites del movimiento f~ 

minista, a partir de la consideraci6n de variables dependien-

tes de otras circunstancias sociales de los actores en cues- -

ti6n, referidas a etnia, generaci6n, clase, etc. que se entre

cruzan con la variable género y conforman el carácter del mov~ 

miento feminista, dependiendo del caso y de cu~l de estas con

diciones intervienen. 

En el segundo capítulo, se examinan los factores provenientes

del caudal hist6rico de las luchas de las mujeres en el país,

y de tipo estructural y coyuntural, que en mi entender hacen -

posible la aparici6n del movimiento feminista de los setentas. 

El tercer, cuarto y quinto capítulos se dedican al exámen par

ticularizado del curso del movimiento. Así, cada capítulo com 

4 
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prende un periódo determinado. El tercero va desde 1970 a - -

1975, el cuarto desde 1976 a 1980 y el quinto y ~ltimo capítu

lo abarca los años que comienzan en 1980 y terminan en 1985. 

Esta división en lustros de los quince años de vida activa del 

movimiento, no es una determinaci6n arbitraria, sino que res-

pende a que casualmente cada una de ellas dibuja momentos muy

concretos de la evolución del movimiento, que caracterizó como 

conformación, auge y reflujo. 

Finalmente deseo aclarar que no incluyo los _grupos feministas

de provincia, que si bien forman parte del movimiento feminis

ta mexicano en su conjunto, su estudio significaba un esfuerzo 

econ6mico y de tiempo mucho mayores debido a lo dispar de los

dis tintos puntos del país en que están ubicados. Mis discul-

pas a las integrantes de aquellos pequeños grupos que por su -

existencia, en muchos casos fugaz, fue imposible detectar. 

- El caso del Movimiento Feminista Mexicano -MFM- no es analiz~ 

do por limitaciones para localizar a las personas y material

proveniente del mismo. 



CAPITULO 

FEMINISMO Y MOVIMIENTO FEMINISTA 



CAPITULO I 

FEMINISMO Y MOVIMIENTO FEMINISTA 

"Movimiento de liberación de la mujer", "feminismo", "movimien 

to feminista" luchas de las mujeres", son algunas de las deno

minaciones más utilizadas para designar a uno de los fen6menos 

sociales más importantes de este siglo: la disputa de las mu

jeres en todos los terrenos (familiar, social, político, jurí

dico, etc.) por su propia emancipaci6n, por el logro de sus -

reivindicaciones como género, la explosi6n de la mitad de la -

humanidad que estuvo, y se mantiene todavía, en una de las - -

opresiones más ocultas y a la vez más generalizada: no hay -

prácticamente rinc6n del mundo en donde no se viva cotidiana -

mente, generación tras generaci6n, como un hecho natural, de -

la misma manera quizás que los actos de comer y dormir o de p~ 

rir hijos. La opresión de la mujer se ha sucedido a lo largo

de la historia de la humanidad, atravesando prácticamente to -

dos los estadios conocidos de la misma, hasta llegar a la so-

ciedad capitalista y a lo que hoy conocemos como socialismo, -

adquiriendo cada vez formas diferentes. 

El luchar contra esta opresi6n, conocer sus causas para mejor

combatirla, son algunos de los objetivos del feminismo. Ahora 

bien, éste lleva más de un siglo en su haber, tiempo:en el que 

ha acumulado diversidad de pensamientos y de acciones. Han 

aparecido distintos tipos de feminismos, se han levantado dife 

rentes reivindicaciones, diversas mujeres han participado en -

momentos y lugares también dispares. No hay un solo feminismo, 

como tampoco existe un único movimiento feminista. Hubieron y 

hay también mujeres luchando unidas por objetivos que no son -

precisamente feministas. Como la participación de las mujeres 

es cada vez mayor en todos los terrenos, se abre un abanico de 

posibilidades de intervención de éstas. Afloran aquí más de -

una pregunta: ¿Es toda acción o lucha de mujeres feministas? -

6 
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Por otro lado ¿Significan lo mismo feminismo, movimiento f emi

nista, movimiento de mujeres?. 

Si nuestro objeto de estudio y análisis está referido a algu

nos de los aspectos que el feminismo o el movimiento involu -

eran, se hace inevitable el precisar una terminología no con

un afán de pureza semántica, sino corno una cuesti6n de impor

tancia metodol6gica. 

Feminista en este sentido, no es todo lo concerniente al gén~ 

ro femenino, y por lo tanto, no toda actividad relacionada a 

la mujer, o que surge del pensamiento o de la acci6n de muje

res, es feminista. El feminismo engloba pensamientos y accio 

nes gue interpretan la opresi6n de la mujer y que propone - -

vías de solución para su emancipación. Una teoría e's un cuer 

po de ideas que explican un fenómeno, y este cuerpo de ideas

en el feminismo no se circunscriben a levantar las banderas -

del voto, de la igualdad de salarios con el hombre o el divor 

cio, sino que se ocupa de decifrar la intrincada red de ele-

rnentos de toda índole que conforman la subordinación de las -

mujeres, esto es buscar el c~rácter y origen de tal opresión. 

La interpretación que se haga del feminismo tiene implicacio

nes políticas y subyace en la manera de entender su pasado; -

es decir, la idea que se tenga sobre el feminismo en la actua 

lidad teñirá la lectura de su historia. En este sent~do se -

puede decir que predominan dos formas: una que atribuye al f~ 

rninismo todas aquellas acciones que involucran a mujeres, to

do lo que se realiza por y para los intereses de mujeres. Pe 

ro entonces el terreno del feminismo resulta sumamente amplio 

y difuso y se puede concluir que todas las mujeres que se rnovi 

lizan, cualquiera sea su objetivo, son feministas ¿Son feminis 

tas las Madres de la Plaza de Mayo que reclaman la aparici6n -

de sus hijos y familiares y luchan por los derechos humanos en 

general? ¿Lo son todas las maquiladoras que se sindicalizan pa 

ra defender sus derechos corno trabajadoras? Afirmarlo nos con 

duciría a la conclusión de que hay feministas conscientes y fe 
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rninistas inconscientes. Esto es corno decir que entre los obr~ 

ros que se movilizan hay socialistas conscientes e inconscien

tes, puesto que el socialismo considera a la clase obrera corno 

sujeto social del cambio que propone. 

La otra interpretación está relacionada con una visi6n del fe

minismo que ya hemos definido de alguna manera; un complejo de 

ideas surgido de, y dirigido por feministas, con una historia -

propia, con prácticas, acciones e ideas inherentes, lo que no

significa poseer derechos de autoría sobre todos los problemas 

concernientes a mujeres. 

En el análisis de la historia del feminismo ha predominado el
punto de vista amplio: el feminismo es generalmente definido-

como el deseo activo de cambiar la posici6n de las mujeres en

la sociedad. Ligado al mismo está la idea de que el feminismo 

es por excelencia un movimiento social para el cambio de la si 

tuaci6n de las mujeres. ( 1) 

El feminismo que resurge en los sesentas se le llama "nuevo fe

minismo" o "nueva ola" del feminismo, no tanto porque hubieran 

mediado cuarenta años entre las movilizaciones-principalmente

de las sufragistas- de los primeros veinte o treinta años de -

este siglo, sino porque reviste un carácter diferente; éstas -

últimas feministas cuestionan el carácter de la vida misma. 

"La c4ltica a laa aociedadea y laé 6o4maa de vida eh~ mucho 
máa p4o6unda. Pohque ai bien alguna-O identi6icaban a loé va4~ 

nea como el enemigo a deat4tU.1¡_ 1 eéto no eha compa4t.ldo po1¡_ loé 
g4upoé mayo1¡_ita4ioa. E4a algo máa 4adical; .la cona.lgna la to

mtt'Wn de IUJJ1briv.d: de lo que a e t1¡_ata ea de camb.f.M la vida, la -
4ec1¡_eaei6n y el place4" (~) 

No todas las luchas o pensamientos de mujeres en el pasado fu~ 
ron feministas (insisto, tampoco en el presente). En el siglo 

XVIII, después de la Revoluci6n Francesa, aparecieron mujeres

que movidas por las ideas de libertad e igualdad promovidas 
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por ésta, comenzaron a plantear la igualdad de derechos para

la mujer en paises como Francia o Inglaterra (Olympe de Gou-

ges, Mary Wallstonecraft). En el siglo XIX les siguieron te~ 

ricas como Flora Tristán; estas mujeres se consideraban a sí

mismas feministas y lo eran porque ya planteaban reivindica-

ciones de género. Ahora bien, siempre hubieron mujeres que -

se unieron para luchar por la concreci6n de demandas específ~ 

cas de carácter religioso, econ6mico, etc. y no se puede ne-

gar la gran importancia que esto ha tenido en la memoria his

t6rica del feminismo, pero éstas fueron y son, movimientos de 

mujeres (3); no se puede negar el peso que estas luchas ejer

cieron, aunque parciales y fragmentarias, toda vez que seña -

lan el grado de combatividad de que las mujeres son capaces. 

El nuevo feminismo es innegablemente el resultado de los es-

fuerzos tanto en el terreno de la práctica como en el de la -

teoría, de las antiguas feministas, así como de todas las mu-

jeres que se noviliiaron en el pasado. También de las .. ,.~ 

nuevas corrientes del pensamiento como el marxismo o el psic~ 

análisis y de las huellas dejadas por las luchas de otros sec 

tores oprimidos. Se nutri6 y se nutre de los sucesos a nivel 

mundial de los últimos treinta años: los sucesos del 68, la -

guerra de Vietnam, la revoluci6n cubana, la nueva izquierda. 

"E.e 6e.m.i.n.l.6mo e.6 e.nte.nd.i.do de. mane.Ji.a. c.1te.c..i.e.nte. pOlt pa.Jt.te. de. -

.e.a.-0 6e.m.i.nü.ta.-0 c.omo u1rn 6~1tma. de. pe.n.6a.Jt Mea.da. pM, pa.Jr.a. y a. 

6a.vo1t de. La.-0 muje.Jr.e..6 e.orno 'g~ne.Jto e..6pe.c.l6.i.c.o•, La..6 muje.Jte..6 -
.6on .6U.6 -0uje..to-0, .6U.6 voc.e.1ta.-0, .e.a.-0 c.1te.a.do1ta..6 de. ¿,u .te.a·Jt.la., de.

.6u p1tic..t.i.c.a. y de .6U lengua.je." (4) 

Dentro del complejo que llamamos feminismo es necesario dis-·· 

tinguir la teoría feminista -el cuerpo de ideas- del movimie~ 

to feminista- ya que si bien están estrechamente ligados (no

voy a hablar aquí de la retroalimentaci6n entre teoría y prá~ 

tica) no significan necesariamente lo mismo y su desarrollo -
no siempre va aparejado. De hecho es lo que sucede en la ac

tualidad ya que si bien hay un reflujo de los movimientos fe
ministas en la mayoría de los países, la elaboraci6n te6rica

y la reflexión no han cesado. 

1 
1 

1 

\ 

1 
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l. L .El faninisrro oono corriente del pensamiento 

cuando se habla de pensamiento feminista, hay que distinguir -

fundamentalmente dos posiciones, dos corrientes que lo susten

tan, y que si bien se respetan mutuamente, como es lógico dis~ 

tan un lugar de preeminencia en la explicaci6n del origen de -

la opresión de la mujer, y por lo tanto, en las acciones nece

sarias para combatirla: ellas son la marxista y la feminista -

radical. De esta manera al describir los temas centrales o -

aportes teóricos principales del feminismo hay que hacerlo a -

la luz de estas dos vertientes. Están también las autoras que 

ya se han abocado a la tarea de examinar ambas interpretacio-

nes, tratando de hacer una síntesis de ámbas, es decir "depu-

rándolas", como Roberta Hamilton, feminista anglo-canadiense -

(5), de cuyo análisis expresa Carlota Solé: "Lo que ea un pun
to débil en el en6oque maAxiata (el olvido de laa dl6eAenclaa
ent4e hombAe y mujeA) de0iene un 6ueAte aAgumento deade la - -
pe4apectiva 6aminlata; a la vez que et 6Lanco débil de éata 
(La no conalde4acl6n de laa dl6e4enclaa ent4e. muje4e6) ae ded! 
ee del inteAéa centAal del maAxiamo aob4e Laa etaaea aoelalea. 
Aa1.., la c.0116lue11c.la de. amboa e.n6oquea ale1ita Laa baaea pa4a el 
an4llala ponde.Aado de Laa 4aleea ldeol6gica6 de la auje.cl6n de 
la muje4 en el mundo oc.cldentaL modeAno. ConoeeA el 041..gen de. 
tantaa juatl6ic.acione6 ideol6gicaa paAa opAlml4 uno de Loa ae
xoa ea el p4lme4 pa6o hac.la La aoluci6n de una aitt<ac_j.6n lnju~ 
ta". 

Se podría decir, en una apretada síntesis, que el análisis ma~ 

xista ubica el orígen de la subordinación de la mujer en el f~ 
n6meno de la propiedad privada, mientras que el análisis femi

nista radical la localiza en el pa.triarcado, sistema de rela-

ciones de poder basado en el dominio del mundo masculino sobre 
el femenino. No es prop6sito de este trabajo hacer un exámen- ""' 

detallado de ambas, comparando los puntos principales del deb~ 

te, sino observar tal debate a la luz del exámen de las categ~ 
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rías fundamentales del feminismo, empezando por la de opresión, 

que se podría llamar la "categoría madre" porque hace a la - ·

esencia del feminismo. 

1.1.1 ¿Opresión o explotación? 

Es a partir de la aparición de movimientos como el feminista -

o el de los negros, que se comienza a hablar de opresión, no -

porque no se conociera el término previamente, o porque no h~ 

biera existido tal en la historia. La opresión de unos indivi 

duos sobre otros es un fenómeno social tanto o más antiguo que 

el de la explotación. Los hechos, como bien sabemos, preceden 

a los conceptos, y en el caso de las ciencias sociales éstos -

últimos han surgido miles de años después. A partir del mar-

xismo parecía que toda situación de subordinación se. podía ex

plicar como explotación. Aunque Engels mismo, en su famosa -

obra 'El Origen de la Familia, la Propiedad Privada y el Estado~ 
(6) dijo que "e.e pn.f.me/t a.YL.ta.gonümo de cla.<1e<1 que apa.lt.ec.f.6 en

.e.a. hi.<1.toJz..f.a co.f.YLc.lde le.e <1ubnaya.do e<I ml.o) con e.e de<1aJz.Jz.ollo -

del a.n.tagonümo e1t.t1t.e e.e hombJz.e y la mujeJz. en la. monoga.m.f.a; y

.e.a. plt..lmena. op1Le<1.l61t de cla.<1e<1, con .e.a del <1exo 6emen.lno pon e.e 

ma.<1cul.f.no". Y con.t.f.núa, "la. monoga.m.la. 6ue un g1t.a.YL p1t.og1t.e&o 

hú.t61t..f.co, pelt.o a.e m.f.<1mo .t.f.empo .f.na.ugu1t.a, ju1t.ta.me11.te con la e<1 
clav.f..tud lJ con .e.a.1 Jz..lqueza.<1 p1t..lvada.&, a.que.e.e.a época que duna. -

ha.&.ta. 1tue<1.t1t.0<1 dl.a.<1 y en la. cual ca.da p1t.ogJz.e<10 e<1 a.e mümo - -

.t.lempo uYL Jz.egne.10 ne.ea..t.lvo y e.e b.f.ene<1.ta1t. y e.e de<1a.1t./t.ollo de -

u110<1 ve1L.f.61.ca.1t<1e a. expen<1a.~ de.e dolo/t. y de .e.a. Jz.ep1Le<1L6n de - -

o.tJz.0<1 11
• 

De lo que se deduce que Engels tuvo ya en aquél entonces la -

claridad para distinguir .entre el antagonismo de clases y la -

opresión de clases, a pesar de que esto último, opresión de -

clases, no aparece muy claro para el caso de los géneros mas

culino y femenino, ya que los mismos no son clases. Pero, la

idea principal que se extrae del párrafo arriba citado es que

el primer antagonismo de clases fue la esclavitud, que coinci-
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de con la primera opresi6n, la del género femenino por el mas

culino, más allá de la confusi6n que puede crear la expresi6n

"opresi6n de clases". 

Las mismas feministas llegan a categorizar al género femenino, 

como una clase social, en su afán por buscarle una definici6n

a la subordinaci6n de la mujer. 

También muchas otras feministas y otros autores han analizado

criticamente esta concepci6n, como Ludolfo Paramio (7) que - -

bien apunta que el problema de la mujer no adquiere relevancia 

transformándose en un problema de clase. "El .6 exo en c.u.a.nto h~ 

c.ho na.tu.~a.l, .1ie t~a.n.1ióo~ma. en hec.ho .1ioc.la.l a. t~a.v!.6 de lo qu.e
podemo.6 lla.ma.~ u.n .1il.1itema. de g!ne~o/.6exo" ..• "Podemo.6 dec.l~ -
entonc.e.1> qu.e la. op~e.1il6n de la. mu.je~, 6~u.to del pa.t/tla.~c.a.do, -
e.1> u.n p~oblema. dl.1itlnto totalmente de la. exptota.c.l6n del t~a. -
ba.jo po~ el c.a.plta.l". Explotaci6n y subordinaci6n pueden coi~ 

cidir, como en el caso de la mujer trabajadora, o el del obre

ro negro, a quien, por ejemplo, se le extrae plusvalía en la -

fábrica y a la vez se le descrimina dentro y fuera de su lugar 

de trabajo, por el solo hecho de ser negro y por lo tanto, in

ferior. Ese mismo obrero negro, lo más probable es que llegue 

a su casa y cada dia que traspasa el umbral de la misma, ejerza 
su poder como macho, amo y señor del hogar, sobre su esposa e
hijos. 

Es por ello que cuando se va a estudiar :.( o analizár) determi 

nadas problemáticas como las de la opresión de la mujer o de -

ciertas etnias, por ejemplo, se comprueba que el tratar de ubi 

car a los mismos dentro del contexto de la lucha de clases, r~ 

sulta prácticamente imposible o se llegan a forzar conclusio -

nes equivocadas. De esta manera dentro del mismo feminismo, -

hay quienes hablan del sexo femenino como una clase, o como -

una casta. Evelyn ·.Reed (8) apunta correctamente las críticas

ª una y otra posici6n cuando dice "nl en et .1iútema. de c.a..1ita..1i
nl en et c.la..1il.1ita. - y ni .1>lqu.le~a. en la. c.omblna.c.l6n de lo.6 do.6 



la6 muje1te6 han con6tltuldo una cla6e o ca6ta apa1tte. La6 -
ml6ma6 muje1te6 han e6tado dlvldlda6 en la6 dl6tlnta4 ca6ta6 y 
cla6e6 que han 601tmado el 6u&t1tato &oclal". Y agltega "6u con 
6u6l6n (6e 1te6le1te a la de alguna& 6emlnl6ta&) 1teplantea. La -
nece6ldad de u6alt un lenguaje p1tecl60 en una expo&lcl6n clen
.t.l6lca. Sl blen la6 muje1te6 e.stán explotada6 bajo el ca.plta
ll6mo no .son e6cla.va.& nl 6le~va.s de La gleba o mlemb1to6 de -
una ca.ata ln6e1tlo1t. La6 ca.tego1t~a.& 6ocla.Le.s de e&cla.vo, &le~ 

vo y ca.6ta. .se 1teóle1ten a e6tadlo& y aapecto& conc1teto& de la
hl&to1tla pa.sa.da, y no de6lnen co1t1tecta.mente La. po&lcl6n de -~ 

La& muj elte& en nue&tfta &o el edad". 

Efectivamente, las mujeres no conforman una clase o casta 

aparte, sino que son un género oprimido. Esta cuestión ha -

llevado a confundir alianzas en la persecusión de objetivos -

de la lucha feminista. Al buscar la unión de todas las muje

res, muchas feministas han olvidado que sí existe la división 

de clases dentro de las propias mujeres. Y que no es para n~ 

da igual la opresión que sufre la mujer burguesa o la trabaj~ 

dora ¿Qué pasa con una mujer dueña de una empresa, con asala

riados a su cargo, hombres o mujeres? Puede haber explotados 

que oprimen y oprimidos que explotan y explotados que son - -

oprimidos al mismo tiempo, como se dijera más arriba. Es por

ello que, entre otras razones, en cada lucha concreta toca de 

finir los actores sociales que inte~vienen y su posición anta 

gónica o de alianzas. 

Se puede decir que el capitalismo tiende a reforzar las dis-

tintas opresiones en la medida en que sirven a la necesidad -

de expansión del propio capital. La subordinación de la mujer 

o la discriminación racial, no hacen más que crear la divi- -

sión entre los propios trabajadores y disminuir su fuerza. 

En sentido Weberiano 1 la opresión es un problema que deviene

de la dominación de una raza sobre otra, dominación de adul

tos sobre jóvenes, es decir de una generación sobre otra. Pe 
ro la dominación de la mujer por el hombre no tiene una rela-

13 
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ci6n directa con la divisi6n social· en clases, ~· no s6lo no es 

la creacj.6n deJ. capitalismo, sino que apareci6 previamente al

modo de producción capitalista. 

1.1.2. Patriarcado y capitalismo 

Ha sido también el feminismo quién ha "redescubierto" el con -

cepto de la subordinación de la mujer, que tiene miles de años, 

y que confirma lo que se acaba de decir: que apareció previa

mente al modo de producción capitalista. Así como el capita -

lismo es el intrincado sistema montado sobre la extracci6n de 
plusvalía, sobre la explotaci6n del trabajador por el capital, 

un patriarcado es un sistema de género/sexo que supone la domi 

naci6n de la mujer por el.hombre. 

Si se habla de "redescubrimiento" del término, no es porque el 

mismo no se conociera o no existiera, sino porque se le utili-

zaba de una manera bastante diferente y limitada, podría decir-
se. Si uno busca la palabra en cualquier diccionario, encuen-

tra definiciones tales como "organización social primitiva, en 

la cual la autoridad es ejercida por un var6n jefe de cada fa

milia, extendiendose esta autoridad o poder a los parientes -

aún lejanos de un mismo linaje. Períódo de tiempo en que pre

domina este sistema". Tanto patriarcado como matriarcado se -

relegaron a períodos hist6ricos muy determinados o a grupos 

aborígenes en distintas épocas y continentes. Generalmente p~ 

triarcado se relaciona a la antiguedad clásica, a paitir de -
las leyes griega y romana en la que el hombre cabeza del hogar 

tenía absoluto poder sobre sus dependientes, mujer e hijos in
cluidos la vida y la muerte. Pero en realidad el patriarcado

ya había comenzado algunos milenios antes y estaba bien esta-
blecido al escribirse la biblia. · 

Lo cierto es que en ningún caso se consideraba la posibilidad
de formas patriarcales de relaci6n en la actualidad. Los pri

meros acercamientos a la conceptualización de patriarcado por

parte de las feministas se dieron entre las pioneras del llama 
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cb feminisrro radical, ~ Kate Millet, (9) , qµien en su obra La P.º.'"' 

l:itica Sexual (1970) esboza una "teoría de una política sexual" 
o "apuntes hacia una teoría del patriarcado" demostrando que -

la expresi6n patriarcado describe un "tipo universal (geográfi_ 

co e hist6rico) de relaciones de poder" y dominio. Que dentro 

del mismo el sistema de dominación masculina se logra por me-

dio de la socialización, la ideología y se institucionaliza. 

La validez de su planteamiento residió en describir las dife-

rentes formas en que opera la supremacía masculina: por hábi

to, como un efecto de la psicología y la socializaci6n; por la 

fuerza, a través del control de la economía y el estado, y por 

lo tanto del ejército. De acuerdo a Millet 1 el patriarcado es 

entonces la política sexual mediante la cual el hombre ejerce

su poder y control. "Quizá el arma psicol6gica más poderosa -

del patriarcado sea sencillamente su universalidad y su longe

vidad. Escasamente existe un punto de referencia con el que -
se puede contrastar o por el que se pudiera refutar~'. 

Como se puede ver, Millet puso énfasis en las formas sopiales, 

políticas e ideológicas de la dominaci6n masculina, apuntando

correctamente a la penetraci6n ejercida por el patriarcado en

todas las esferas de la vida, las clases sociales, los distin

tos sistemas políticos y diferentes épocas hist6ricas. Proba

blemente lo que esta autora dej6 sin una explicaci6n fue el -

origen mismo de la dominaci6n masculina, es decir las causas,

lo que sí ha sido y es objetivo de estudio hasta nuestros días. 

Eli Zaretsky, por ejemplo (1.Q) crítica a Milletpor esta omisi6n,

un tanto "ligeramente" por decirlo de alguna manera:· "EYL p!t.l-

me!t .tu9a1t, M.llle.t YLO explica. c.6mo .6u1t9e la .6Up1temac.~a ma.6c.uli 

YLa, YLi po1t.qué- .6.l la. múma. e..6.tcf .6oc.ialme.n.te e.6.ta.ble.c.ida- .6e. ha 

1tep1t.oduc.ido unive1t.6alme.11.te., mient1t.a.6 o.t1ta..6 út.6.tUuc.ioYLe.6 .6oc.i!::_ 

le..6 han va.1tia.do a. .to .ta1tgo de .e.a. hü.to1tia.. A.e. 110 da.1t ta..te..6 a.1t 

gumetito.6, Mi.e.le.t 110 pudo .t1t.aza.1t u1ia e..6.t1ta..te9ia. que. ac.a.ba1td. coy¡ 

la. .6up1tema.c.la. ma..6c.uliYLa". 

Fijar una estrategia para acabar con la supremacía masculina -

no es la labor ni de un grupo, ni de un movimiento o un parti

do y mucho menos de una persona, sino de la sociedad toda, en-
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un proceso de cambio econ6mico, político y social, que tomará 

además muého tiempo, y que de alguna manera ya se ha iniciado 

fragmentariamente. No se puede establecer una estrategia tan 

fácilmente para modificar una situaci6n que está arraigada en 

nuestras vidas desde hace milenios. El mismo Zaretsky quien

por otro lado ha hecho importantes aportes en el tema de la -

familia, en el capitalismo y a quien volveremos a ver más, ad~ 

lante- se contradice cuando al concluir su trabajo dice que -

no cree posible que un movimiento feminista pueda transformar 

la familia por sí solo, ni que las tareas requeridas para la

liberación de la mujer las puedan realizar las mujeres por sí 

mismas. 

La validez de los planteamientos de Millet en este caso, está 

ubicada en el hecho de haber "abierto el fuego", de ser una -

de las primeras feministas que teorizaron sobre la cuesti6n -

del patriarcado como razón de ser de la subordinación de la -

mujer. Le siguieron nombres corno el de ShulamithFirestone, (11) 

quien en Dialéctica del sexo, coincide con Millet en que la -

supremacía masculina está impuesta y se mantiene 

pero busca sus orígenes en la familia biológica, 

prácticamente desde los albores de la humanidad. 

socialmente, 

que existi6-

Segt1n esta-

autora, la mujer ha estado siempre dominada por su biología,

como producto de su funci6n de procrear y criar a los hijos,

que necesitan de más cuidados durante un tiempo mayor al de

otras especies animales. De esta manera la sociedad se divi

dió en dos clases biológicas, con papeles sociales di'ferentes. 

No es difícil deducir de esta idea, que entonces la contradi~ 

ción principal de la sociedad pasa por la divisi6n sexual, y 

no por las relaciones sociales (de hombres y mujeres) basadas 

en el modo de producci6n económico y entretejidas con los hi

los del poder político, social y cultural. 

Por lo tanto la solución estaría en "superar a la naturaleza", 

utilizando la nueva tecnología para la contracepción y produ~ 

ción de niños de probeta. 
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Es decir, para Firestone habria que cambiar el curso de la na 

turaleza misma, ya que la lucha por el poder, menifiesta en -

todos los antagonismos, estaria basada en esta desigualdad -

primaria entre el hombre y la mujer. Esta fue una de las pr~ 

meras y más importantes manifestaciones del feminismo radical. 

De hecho, los distintos papeles asignados por la biolog1a al

hombre y a la mujer tienen que ver con la división económica

y de poderes entre ambos sexos, pero no son la única y última 

causa. Algunas feministas, como por ejemplo Evelyn Reed (12) 

tienden a subestimar las causas biológicas: es obvio que las

mujeres son biológicamente distintas de los hombres, pero no

es cierto que la naturaleza sea la responsable de la opresi6n 

de la mujer, "e.6.ta. de.g1ta.da.e.i.6n e.,; e.x.c.lu.!>lva.me.n.te. e.l 1te.6ul.ta.

do de. la.6 ln.!>.tl.tuc.lone.6, de. La.6 R.eye.6 he.c.ha.6 polt e.l,homb1te en 
UJta. 6DC..i.e.da.d a.e. c.la..&e.6 pa..t1tÚ1tc.a.l. No e.x.ü.U.a. e.n la. 6oc.leda.d 
plt.i.ml.t.i.va., n.i. e.x..i.6.te e.Jt e.l mundo a.nlma.l". 

Reed insiste en que existen una serie de mitos en torno a la

inf erioridad de la mujer que han sido reforzados por algunas

teorías, entre ellas las principales las que la autora llama

"las teorías del útero" y la "teoría de la caza", la primera

que afirma que la mujer no podrá liberarse nunca del condici~ 

namiento biológico (el hecho de poseer un útero) y por lo ta~ 

to será siempre esclava de sus funciones reproductoras; la s~ 

gunda se basa en el hecho que desde los primeros tiempos, los 

hombres fueron cazadores y guerreros, y las mujeres tecog1an

el alimento y trabajaban en el campo y en la casa. A esto se 

le agrega la afirmación de que la mujer siempre estuvo subor

dinada. Reed refuta estas teorías afirmando que en todo caso, 

la naturaleza ha favorecido a la mujer, porque es la base de

la perpetuación de la especie, y que la realización de las -

funciones maternales le ha provisto a la hembra de una situa

ción ventajosa en la lucha por la supervivencia. Que, contra 

riamente a lo que se.piensa, de que la funci6n de caza de los 

hombres primitivos era más importante, lo era el trabajo de --
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las mujeres que recolectaban y se ocuparon de las primeras 

formas de producción como producir la vajilla, todo tipo de -

construcciones y hacer medicina. Que todo esto fue la base -

para que las primeras comunidades fueran matrilineales, y no

patriarcales como muchos afirman. Aunque justamente uno de -

los puntos en discusión sobre este asunto es alrededor de si

esa matrilinealidad, que se refería más bien a una cuestión -

de descendencia- significaba un poder efectivo de la mujer o 

no, en cuyo caso sí se podría hablar de un matriarcado. En -

realidad, hay quienes afirman como la misma Reed lo hace, -

que estas sociedades matriarcales, no significaban la opre- -

sión del hombre por la mujer, como se puede suponer a través

de una deducción un tanto simplista, sino que constituyeron -

el no poder de ambos sexos. 

Hay autoras que sin subestimar ninguna de estas teo~ías sobre 

la naturaleza misma del patriarcado, se han dedicado más bien 

a revisar la forma que el mismo ha revestido en diferentes é

pocas. Así, Roberta Hamilton (10) analiza la forma patriar-

cal durante el feudalismo y el capitalismo y como la transi -
ción del catoliéismo al protestatismo, signific6 un cambio en 

la ideología patriarcal. La Iglesia Católica habría ejercido 

un poder absoluto en el mundo feudal; sus concepciones a ni -

vel moral, institucional y educativo eran incontrovertibles. 

Con respecto a la familia, contradictoriamente la doctrina c~ 

tólica parece no haber estado acorde con el modo de produc--

ción en el que la familia era la unidad económica, puesto que 

la misma era una opción de tercer grado para los débiles y lo 

supremo era incorporarse a monasterios y conventos; las muje

res eran vistas como el símbolo del pecado, como la tentación 

de la que se debía huir .. Sin embargo, de acuerdo a Hamilton

la iglesia habría permitido una serie de situaciones a los ri 

cos y poderosos, que no serían más que la demostración del in 

terés conciliador por razones econ6micas y políticas, y que -

devenía también de su concepción del mundo: dado que la vida

en la tierra es sólo de tránsito, hay que salvar la mayor ca~ 

tidad de almas posibles. " En p~lme~ té~mlno, hu inte~éh e~a-
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conhe4vo.~ viJcluohoh y ho.nt.l6.lco.doh o.l menoh o. o.lgunoh homb4eh 

po.M mantene.4.!'.oh cUibeh, o.jenoh o..!'. mo.t4imon.lo, yo. que lah o.;!;;_ 
-mo.h de loh que he ho.blo.n co.iio.do no me4ec.fan ho.lvMhe; de6in.l4 
hu compo4to.mlento adecuo.do no conht.ltulo. uno. p4io4ido.d". En
cuo.nto o. .!'.o.h mujeMh, "yo. que no podl.o.rt he4 pe4huo.d.ldo.ii de -

que ú. co »h e4vo.~att como v.fog en eh 4ec.!'.uldo.h, y po4 .!'.o to.rtto d~ 

jo.4o.n de compo4ta4he como objetoh de tento.c.l6n po.4o. .!'.oh hom-
b4eh.. . • lo. actitud mo.ntertlda hacia la muj e4 tend.f.6 a h en. de

rteg.llg enc.la que rto ~ehulto.bo. pa4ticula4mertte be.rtlgrta". 

Las mujeres eran respetadas sólo en cuanto se conservaran vír 

genes, puras, lo cual s6lo era posible retirándose en los con 

ventos. Esta aspiración estaba tan alejada de la realidad, -

que en los hechos "la lujuria", la "la vida licenciosa" era -

el pan de cada día entre los cortesanos y también en los con

ventos. 

El advenimiento del protestantismo -que de alguna manera coin 

cide con el del capitalismo- signific6 un cierto cambio para

la condici6n de la mujer, cambio que no dejaba de ser merame~ 

te formal y fue una "mano de barniz" al patriarcado. Esta va

riaci6n estuvo dada en que las mujeres ya no eran consideradas 

como aliadas naturales del diablo, sino como compañeras devo-

tas de sus maridos, como sus auxiliares. Esto estaba dado por 

una nueva concepci6n de la familia que se elevaba a la catego

ría de unidad espiritual, de "pequeña iglesia", en la que por 

lo tanto cada uno de sus miembros, en especial sus p:µares, -

los esposos, debían ser ejemplo de virtud y capaces de un alto 

nivel de moralidad. Pero en esta situación se delimitaron mu

cho más claramente los papeles y las obligaciones de cada uno 

de los sexos, en la que a la mujer le toc6 servir devotamente

ª su marido y a sus hijos·. 

El protestantismo s.ustituy6 el papel de mujer perversa por el 
de esposa adecuada, y lo que hizo en definitiva, fue redefinir 

la naturaleza de la ideología patriarcal. 
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El análisis de Hamilton resulta muy interesante y aportador -

al nivel de la notable influencia del Catolicismo y el Prote~ 

tantismo, es decir de la religi6n sobre la ideolog!a patriar

cal, y de hecho sobre la ideolog!a en general. Cabe mencio-

nar que la Iglesia Católica también efectu6 sus modificacio -

nes, compelida por el nuevo modo de producción, el capitalis

mo, y también seguramente por la presi6n ejercida por la apa

rición del protestantismo. Pero de hecho y en un vistazo ge

neral, se puede decir que aún hoy se observan diferencias en

tre las sociedades con mayor influencia protestante o cat6li

ca. Pareciera que las primeras han estado más permeables a -

ciertas cuestiones como por ejemplo el divorcio o. el aborto,

que las segundas. De todas maneras es un tema que cabe pro-

fundizar exhaustivamente, ya que no han faltado los análisis

sobre la influencia del catolicismo (la diferencia entre Esta 

dos Unidos y los paises latinoamericanos) . 

1.1.3. El Sistema de género/sexo. 

Esta categoría introducida por la antrop6loga Gayle Rubin en-

1975 en un artículo titulado "El tráfico de mujeres: notas s~ 

bre la economía política del sexo" (14) arroj6 más luz en el

análisis del orígen de la subordinaci6n de las mujeres, ya -

que ampli6 el estrecho marco de la divisi6n de los sexos-o g~ 

neros- basada en las diferencias biol6gicas. Como ya se vie

ra esta interpretación conducía al determinismo biol6gico al

explicar la opresión de la mujer¡ al ser sujeto de lá repro-

ducci6n de la especie la mujer estaría condenada no s6lo a -

dar a luz, sino a cuidar los hijos y efectuar las tareas do-

mésticas, aparte del estigma de ser considerada el "sexo dé -

bil" (menor capacidad física en relaci6n al hombre, cerebro -

más pequeño, etc). 

Fue la antropología ·la ciencia que más se ha preocupado por - ¡. 

esclarecer la incidencia de lo biológico y lo cultural sobre-

la conducta humana, profundizando el análisis y también el de 

bate (15). 
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Así como en el caso del concepto de patriarcado, el de género -

evolucionó recientemente, y de término difuso que se utilizaba

casi como sinónimo de sexo, pas6 a categoría específica dentro

de las ciencias sociales. De esta manera se entiende como gén~ 

ro a "la definición cultural de la conducta definida como apro

piada a los sexos en una sociedad dada y una época determinada. 

El género es un conjunto de roles culturales" (16). Es decir,

el género es la asignación de roles, y por lo tanto de conduc-

tas femeninas o masculinas. Pero el sexo biológico y el género 

(o sea la identidad asignada) no son lo mismo y no siempre coin 

ciden. La asignación de determinados comportamientos para los

sexos es una construcción social. No significa que el nacer -

hombre o mujer implique de manera inevitable el tener conductas 

masculinas o femeninas, que éstas devengan exclusivamente de lo 

genético. Es cuando el individuo nace cuando el proceso de ad

quisición del género da comienzo. 

No nos vamos a ocupar aquí de analizar las diferentes implica-

cienes que esto tiene en el proceso de identidad sexual (por 

ejemplo el homosexualismo) estudiadas por la psicología y en -

particular el psicoanálisis. 

Preocupada por explicar la opresión de la mujer, para lo cual -

"no hay una teoría semejante a la fuerza explicatoria de la teo 

ría marxista de la opresión de clase", Rubin parte de los siste 

mas de parentesco analizados por Lévi-Strauss y de la teoría de 

la sexualidad de Freud y Lacan, para elaborar el congepto de 

sistema de género-sexo. Según el mismo, ".toda. 6Dc..leda.d .t.lene -

un 6.l6.tema. de glne4o-6exo- un c.onjun.to de d.l6po6ic..lone6 po4 el

c.ua.l la. ma..te4ia. p4ima. biol69.i.c.a. de.l 6exo y la. p:z.oc..iea.c..i.6n huma.

no6 e.6 c.on6o4ma.da. po4 la. in.te4ve.nc.i6n huma.na. u 6oc..{.a.l u 6a..tl66~ 
e.ha. e.n una. 6o4ma. c.onvenc..lona.l, po4 ex.t4a.iia..s que. 6ea.n a.lguna.6 de 

la.6 c.onvenc.lone6tt (17). 

Pero aquí se desprende una pregunta ¿Patriarcado y sistema de -

género-sexo significan lo mismo? Podemos observar que no es-

trictamente. Rubin misma cuestiona el término patriarcado para 

designar al sistema de relaciones sociales que ella denomina g~ 
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nero-sexo, ya que afirma que "pa..t1t.la.1tc.a.do eh una. 601tma. ehpec..q~ 

e.a. de dom.l1ta.c..l6n ma.hc.ul.liia. que debe1tla. l.lm.l.ta.ILhe a.l .t.lpo de pa.~ 

.to1teh ii6ma.da.h del Aii.t.lguo Teh.ta.mento de loh que p1Lov.le1te el .t~~ 
m.liio o a. gllupoh h.lm.lla.1Leh"(18) Pero esto sig?ifica remitir al -

patriarcado a la vieja acepci6n que mencionábamos más arriba, -

que no considera los aportes realizados recientemente por mu- -

chos te6ricos/as, algunos de los cuales ya se nombraron (19). 

Probablemente la categoría sistema de género-sexo ha dejado al

go más atrás a la de patriarcado, pero podemos arriesgarnos a -

afirmar que no se contraponen, sino que se complementan: el sis 

tema de género-sexo se refiere a un sistema que asigna recursos, 

propiedades y privilegios a las personas de acuerdo a roles de

género culturalmente definidos. Esta categoría es mucho más am 

plia que patriarcado en el sentido de que sirve para analizar -

cualquier sistema de género-sexo que no siempre y necesariamen

te es patriarcal o de dominio del mundo masculino sobre el fem~ 

nismo. El patriarcado es un sistema específico de género-sexo

en que predomina la dominaci6n masculina sobre la mujer. Cabe

destacar que continüan realizándose importantes estudios sobre

la materia, tanto desde el punto de vista de la antropología c~ 

mo de la sociología o de las corrientes psicoanalíticas, que -

son de un gran aporte no solo para el feminismo, sino para la -

comprensión en general del complejo mundo de relaciones que vi

vimos. 

1.1.4. Familia y vida cotidiana 

En lo que respecta a la cuestión de la familia, ésta ha sido ob 

jeto de estudio de manera extensa y profunda, por parte de la -

psicología, sociología y antropología fundamentalmente, por lo

que no se puede decir que es un tema "descubierto" por el femi

nismo, pero sí de interés central para el mismo, dado que es -

el escenario natural en el que se desarrolla la subordinaci6n -

de la mujer. 
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La familia es quizás una de las instituciones sociales más 

criticadas y a la vez defendida. De hecho, no es objetivo de 

este trabajo considerar las cuantiosas ponderaciones alrede-

dor de este debate, sino revisarlo brevemente a la luz del fe 

minismo, marco en el que por sí solo existe bastante polémica. 

Nuevamente aquí comprobamos que los cuestionamientos más cla

ros aparecen después de los 60s con el llamado "nuevo feminis 

mo" (sin desmerecer -al contrario- los análisis de Marx, -

Engels y los primeros socialistas como Kollontai o Zetkin) y
que hay que distinguir para empezar, el pensamiento de las -

dos corrientes principales dentro del mismo, el feminismo ra

dical y el socialista. 

La familia, que ya tiene unos miles de años de existencia, -

también ha sufrido sus modificaciones a lo largo de ese tiem

po, más o menos paralelamente a los cambios de modos de pro-

ducción. Lógicamente lo que aquí nos interesa es la familia

en el seno del modo de producción capitalista, y durante el -

cual también ha sufrido modificaciones de acuerdo, no sólo a

los requerimientos del capital, sino también por razones étn~ 

cas, educativas, geográficas, culturales, sin mencionarlas t~ 

das. En general se conoce a la familia actual como familia -

nuclear, formada por padre, madre e hijos, que es la caracte

rística en las sociedades fundamentalmente urbanas. Claro -

que esto no es válido para todas las sociedades; el ~aso de -
México, por ejemplo, presenta un porcentaje importante de fa
nullias. no nuCleares debido a la intervención principalmente de -

factores culturales. Para referirnos al pensamiento de las -

radicales creemos conveniente retoman a las ya citadas - - -

Millet y Firestone, que fueron las primeras y más claras exp~ 

sitoras de esa corriente .. En realidad la primera se dedic6 -

más al análisis del patriarcado, como ya lo pudimos observar

y se refirío a la familia colateralmente, como un órgano de -

la do~in~ción másculina. Quién concentró su atención sobre -

la familia fue S. Firestone quien a la vez, la hizo blanco de 

sus críticas. Para Firestone es la "familia biológica" que -
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existi6 siempre, la causa de la opresi6n de la mujer por el -

hombre, es decir del patriarcado. No fue sino la familia la

que aprision6 a la mujer a las tareas dom~sticas, al cuidado

de los hijos, m\entra~ el Pom~re 0rganizaba la producci6n, h~ 

cia la política y la guerra. Tampoco es difícil deducir aquf 

que bajo esta idea la familia debe acabar, y verá su fin en -

la medida que se superen las diferencias biol6gicas. Como la 

familia, según la autora, es la fuente primaria de poder, su

perada como instancia permitiría la eliminaci6n de las otras

instituciones· de fuerza. 

En cuanto a las feministas socialistas se puede decir que las 

hay más o menos ortodoxas en cuanto a su origen marxista se -

refiere, pero que en general partiendo de la premisa de que -

las relaciones sociales se co·nforman alrededor de l¡¡ produc-

ci6n de los bienes materiales, ubican la opresi6n de la m~jer 

en este contexto. Ellas parten de los presupuestos básicos -

de Marx y Engels y especialmente la labor de este último en -

su obra "El Origen de la Familia" ..• y se proponen completar

el análisis que a éstos les faltó con respecto a la situaci6n 

de la mujer. 

Una de las primeras en abordar el tema de la familia desde es 

te punto de vista, fue Juliet Mitchell (20) quien resumi6 su

criterio al decir: "Vebemo<> ha.ce.1t la<> p.1tegu11ta<> 6em.L11.ü.ta.<>, -

pe4o e<> 6o4za4no<> po4 p4e<> en.ta.4 4e.6 pue<>.ta.<> ma.1tx.f..6.ta.<>". De - - · 

acuerdo con Mitchell se debe crear una conciencia fefuinista -
radical y desarrollar un análisis marxista de la opresi6n de

la mujer. En este orden de ideas Mitchell trata de ubicar a

la familia en un término que no sea el de la subestimaci6n ni 

el del ataque frontal. Para ello hay que diferenciar las es

tructuras que la componen: producci6n, reproducci6n, sexuali

dad y socializaci6n del niño y analizarlas en sus funciones -

de manera interrelacionada. Y dice: "La familia contemporá -

nea puede verse como un triptico de funciones sexuales, repr~ 

ductivas y socializantes (el mundo de la mujer) rodeado 

por las funciones de producci6n (el mundo del hombre) : preci

samente una estructura que en última instancia se encuentra -
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deterininada por la economia". Por lo tanto, "cualquier moví 

miento de ernancipaci6n tendrá que concentrarse aún en el el~ 

mento económico: la entrada plena de la mujer a la industria 

pública y el derecho a una rernuneraci6n vital". 

De hecho Mitchell no alcanza a vislumbrar todavía el papel -

del trabajo doméstico, que trabajaron algunos teorices rnar-

xistas y feministas que se comentar& en el siguiente punto. 

En 1976 apareció el trabajo de Eli Zaretsky, "Familia y vida 

personal en la sociedad capitalista", ya citado, el que si -

bien no se puede considerar feminista en sentido estricto, -

ha resultado un gran aporte para el feminismo. 

Zaretsky afirma que la dicotomía que aparece entre ~a esfera 

de la economía y la de la familia es específica de la socie

dad capitalista, pero que en realidad deben visualizarse co

rno un algo integrado, puesto que el mismo car&cter de la di

visi6n del trabajo en el capitalismo ha generado la necesi-

dad de un espacio de identidad personal para el individuo • 

. '~Mientras la aparici6n de la industria liber6 en gran medida 

a la mujer de los lazos patriarcales tradicionales, la expa~ 

si6n de una vida personal cre6 una nueva base para su opre~

si6n: la responsabilidad de mantener un refugio privado en -

una sociedad impersonal". 

Marx y Engels, que sólo vivieron los albores de la ihdustria 

lizaci6n en un momento en que las necesidades del capital -

exigían a la mujer la salida del hogar para vender su fuerza 

de trabajo, pensaron que la salida masiva del sexo fernenino

al mercado laboral, erosionaría paulatinamente la familia -

hasta su desaparición, y no pudieron vislumbrar que lejos de 
extinguirse, la instituci6n familiar se reafirrn6, convirtién-

· aose . en el espacio interior, en el refugio ante el hostig~ 

miento cada vez mayor del mundo exterior. 

En esta familia reducida a la esfera de lo afectivo, aparente

mente separada de la econornia (aunque aqui no queda totalmente 
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claro el planteamiento de Zaretsky en cuanto a que es algo inte 

grado, puesto que está si relacionado obviamente, en la medida 

que la familia reproduce la fuerza de trabajo, pero que subje

tivamente por decirlo de alguna manera, la separaci6n está da

da) el individuo ve la concreci6n de lo personal, de su intim~ 

dad, el único espacio en donde puede ser él mismo, en el caso

del hombre, en el que _es "alguien", en el que puede ejercer su 

autoridad, lo que le está vedado en su trabajo, a excepción -

que sea capataz o jefe de oficina. El oprimido se convierte -

en opresor y el objeto de su poder son su mujer y sus hijos. 

Y lo personal se convierte en la causa de la sujeción del sexo 

femenino, sea la madre o la hija. La vida per.sonal es el mo-

tor, es la ca~sa de la alienación de la mujer, puesto que ella 

es la responsable de procrear y educar a los hijos, de transm~ 

tir valores, de administrar la economía del hogar, de mantener 

la casa limpia, etc. etc. Y esto de manera monótona y reiter~ 

da desde que nace, ya que la mujer desde muy pequeña es oblig~ 

da a aprender todas las labores domésticas, en las que debe -

ayudar a la madre, y continuará esta tarea cuando se case. 

Para la mujer que trabaja, la alienación es doble, ya que esto 2:_ 

en la mayoría de los casos para nada significa una liberación

sino una fuente de mayor trabajo, ya que se espera que la mu-

jer regrese a la casa a seguir las tareas domésticas. Este de 

heb.ho es el panorama de las mujeres de las clases trabajadoras 

y desposeídas. Es por ello que la consigna "lo personal es ~ 

lítico" se transformó en la bandera del feminismo. Aunque pa

radój"icamente la ideología feminista no surgió de esos secto-

res, sino de la pequeña burguesía o burguesía en los que las -

mujeres tienen más posibilidades de "zafarse" de gran parte del 

trabajo doméstico. 

La familia es de hecho, uno de los puntos más polémicos en el

seno mismo del feminismo. Más alla de la discusión acerca del 

carácter de la opresión, si la causa es el patriarcado o no, -

la familia es lo pal_pable, el día a día, el marco de la rela-

ción con el esposo, con los hijos, del trabajo dom~stico, ae y 

en relación a la familia, surgen las reivindicaciones más :con

crétas de las mujeres. El divorcio, el aborto, la planifica--
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ci6n familiar, las guarderías, los comedores, las lavanderías, 

entre otras son los movilizadores de los distintos movimientos 

de mujeres en los diferentes países. Hoy, con más de 20 años

de historia de feminismo al menos en los paises llamados desa

rrollados, a lo largo de los cuales se ha discutido si se debe 

desarrollar un programa de "autogesti6n" o si en cambio se de

ben hacer peticiones directas al estado. Esto está relaciona

do con la discusi6n de la izquierda en torno a las luchas per

las reformas -es decir extraer del Estado todos aquellos serv~ 

cios que puede dar, o por la revoluci6n, o sea la lucha conce~ 

trada en el poder político. Y fueron justamente diferencias a 

este nivel que separaron a la mayor parte de las feministas :de 

izquierda: el que se viera a la liberaci6n de la mujer como -

algo que deviene lógico después de un cambio. 

Actualmente, por ejemplo, ha resurgido el debate entre las fe

ministas estadounidenses en torno a la responsabilidad que le

cabe a las feministas por las condiciones de deterioro econ6mi 

co y social que viven las mujeres de este país. Y detrás de -

esta polémica se encuentra la cuesti6n de c6mo relacionar el -

feminismo y la familia. Betty Friedan, fundadora de la organ~ 

zaci6n Nacional de Mujeres (NOW) y reconocida como una de las

principales sostenedoras del feminismo con orientación a la f~ 

milia, criticó el desdeño del movimiento por los temas del ma

trimonio, el hogar y los niños, en su libro 11 The Sec.011d Stage~ 
publicado en 1982. 

Pero en 1986, Sylvia Ann Hewlett, reanima el fuego de este de

bate en: "A Leaae4 Li6e: "The myth 06 women'a Libe4ation in -
Ame4ic.a" (21) en el que ofrece un análisis de la condici6n eco 

nómica y social de las mujeres en los Estados Unidos y una 
i 

ennumeración de las políticas nacionales que se necesitan para 

mejorarla. Pero al mismo tiempo critica al movimiento de muj~ 

res por abocarse a la independencia personal y a la libertad -

sexual e ignorar las· necesidades de la mayoría de las mujeres, 

que han tenido que continuar siendo esposas y madres a la vez
que trabajadoras. 



28 

A estas críticas se responde que los problemas que atraviesan 

las ~ujeres de este país no son de la responsabilidad exclus~ 

va de los grupos feministas, sino de la política social del -

gobierno de Estados Unidos y que en realidad se les debe adj~ 

dicar el crédito de lo que han perseguido: la validaci6n de -

otros papeles para las mujeres más allá de los de esposa y ma 

dre. 

Un hecho es innegable: corno ya ·se dijera al principio, la fa

milia ha ido adquiriendo distintas modalidades, no sólo a lo

largo de los diferentes modos de producci6n, sino dentro del

rnismo capitalismo, especialmente de acuerdo a las fluctuacio

nes de la economía, de los valores culturales, y no se puede

culpar al feminismo por no levantar algunas cuestiones o por

provocar otras, como por ejemplo la de que el divorqio no ha

hecho más que dejar a las mujeres en un abandono financiero y 

moral y en la desesperación. En todo caso, este tipo de si-
tuaciones no hacen más que reafirmar que una reforma debe ir 

acompañada de otras que la refuercen y por procesos de cambio 

más generales en los que están involucrados muchos sectores -

de la sociedad o ésta en su conjunto. 

1.1.5 El Trabajo Doméstico 

Totalmente relacionado con el terna de la familia est~ el del

trabajo doméstico, cuyo actor principal es la mujer, y sobre

el que muchos autores han concentrado su atenci6n y análisis

por considerarlo la función económica prioritaria de las muj~ 

res. 

La especificidad de la opresión de la mujer en la familia es

tá en ese trabajo cotidiano, casi ."invisible" 1 presente en él 
día a día y del que ·no nos damos cuenta porque lo considera -

mos algo natural, tan natural como el comer o dormir. Pero -

este trabajo es una de las actividades más alienantes porque : 
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se hace todos los días y de la misma manera, no es retribuido, 

carece de creatividad y se hace entre las mismas cuatro pare-

des de la vivienda familiar. Aparte de estos componentes fun

damentales hay que agregar el hecho de si todo lo que hace el

ama de casa es necesario o superfluo, detrás de lo cual está -

la naturaleza ideológica de este trabajo. Mary Goldsmith (22) 

dice citando a su vez a Ehrenreich e English que, "e.n el <i.lglo 
XVIII e.n lo<i E<itado<i Un.ldo<i, la<i com.lda<i e.han má<i <ie.nc.llla<i y
lo<i n.lve.le.<i de. l.lmp.le.za mucho má<i bajo<i que. lo<i de. ahoha: e.n -
ve.z de. cada <ie.mana la ca<ia <ie. l.lmp.laba cada pn.lmave.na, la<i no
pa<i <ie. lavaban y camb.laban con me.no<i 6he.cue.nc.la: la mayoh pah
te. de.l t.le.mpo del ama de. ca<ia e.<itaba de.d.lcado a la phoducc.l6n
de. napa y blanco<i pana la ca<ia, ve.la<i, jab6n, pan, e.te. En e.l 
<i.lglo XIX, con la .lndu<itn.lal.lzac.l6n de. d.lcha<i act.lv.ldade.<i, mu
cha<i muje.ne.<i pnoletan.la<i e.nthanon a tnabajah en 6áb~.lca6, pe.ha 
la<i ama<i de ca6a de la cla6e me.d.la <ie e.n6ne.ntanon a un "vaclo
dom~<it.lco" y al pnoblema de qu~ hacen con e.<ie. t.lempo <iobhante.. 
La ne6pue.<ita .lde.ol6g.lca a e<ita <i.ltuac.l6n 6ue el nac.lm.le.nto de.
una nelac.l6n mlt.lca con el "hagan" y la conveh<i.l6n del thabajo 
ca<ieno en una "e.le.ne.la dom~<it.lca" .... 

Esta cita ilustra bastante bién que el carácter que hoy posee

el trabajo doméstico no fue tal en todos los tiempos y lugares 

y que mucho depende de la economía del momento como también de 

los valores morales y culturales. En el cuidado de los hijos

por ejeil\plo, existe una fuerte connotaci6n ideológica, de pro

tección, de transmisión de las pautas y valores de esta socie

dad que hace que el papel de la madre se exagere, a veces hasta 

extremos patológicos. 

Entre las teorías feministas que más se abocaron al análisis -

del trabajo doméstico están las socialistas o de orientación -

marxista, quienes lo hicieron a partir de la teoría de la plu~ 

valía-y.. la reproducción de la fuerza de trabajo de Marx y el -

pensamiento de Engels acerca del papel integral jugado por la

familia en la sociedad capitalista. 
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Una-de las primeras en desarrollar esta situación fue Margaret 

Benston (23) en "Pa.ILa. una. eeonomla pal.U.lea de la l.lbe.1Lae.l6n -
6eme.n.lna" ( 19 69). La autora destaca que el capital recibe urt

beneficio con la explotación disfrazada de las mujeres ya que

paga un solo salario por el trabajo del hombre y el de su mu-

jer en la casa. Ubica al trabajo doméstico como producción s~ 

cialmente necesaria, sólo que por estar fuera del mercado no -

se le considera "trabajo real". Señala también que el proceso 

por el cual el sexo femenino se ha convencido a si mismo de -
que su lugar está en la casa y su función es la de esposas y -

madres, es ideológico y el que permite que esta labor sea res

ponsabilidad de las mujeres aunque trabajen fuera de la casa. 

En esta línea de análisis continúan los trabajos de Larguía y

Dumoulin (24) y de Peggy Morton (25). Los primeros,plantearido 

que el producto invisible de las amas de casa es la fuerza de

trabajo - es decir su reproducción y manutención- y que como -

ésta sólo puede ser vendida por el propio marido y los hijos -

-sujetos de esa reproducción y manutención- queda excluida de

la producci6n. La segunda definió a la familia como a la uni

dad que tiene por función ese mantenimiento y reproducción. 

Que por lo tanto, la estru~tura de la familia está determinada 

por las necesidades del sistema económico en un período de _,.;._ 

tiempo dado. 

Otro autor,Wally Secombe (26) se dedicó a profundizar la rela

ción entre trabajo asalariado y trabajo doméstico. Éste últi

mo sería el trabajo necesario para convertir las mercancías a~ 

quiridas en el mercado con el salario, en "fuerza de trabajo -

regenerada". Es decir, la labor doméstica sería una contribu
ción a la producción de la fuerza de trabajo. También Secombe 

analiza la salida de la mujer al mercado de trabajo, para ven

der su propia fuerza de trabajo, como un hecho basado más bien 

en la posibilidad que le otorga el avance de la tecnología en

la disminución del tiempo dedicado a las labores domésticas, y 

la comprobación -por otro lado- de que trabajar recompensa. 
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En este último aspecto su planteamiento es parcial ya que no 

siempre la mujer, especialmente la de los estratos sociales

m&s desfavorecidos, cuenta con la posibilidad de adquirir -

los instrumentos que le ayudan a facilitar el trabajo del h~ 

gar, ni tampoco lo hace por la exclusiva ambici6n de aumen -

tar los ingresos famil.iares, sino por necesidad. 

Toda esta profundizaci6n del tema del trabajo doméstico tra

jo consigo la consideraci6n de nuevas reivindicaciones para

las feministas, corno la de solicitar un salario para el ama

de casa, que ha tenido gran acogida en algunos paises euro-

peos. Tal el caso de Italia, por ejemplo, en donde tuvo mu

cha resonancia el planteamiento de Mariarosa Dalla Costa y -

Selma James (27) que llegan a decir que el trabajo doméstico 

produce plusvalía y que las arnas de casa son por lo.tanto, -

explotadas. De hecho esta afirrnaci6n es peligrosa y cuesti~ 

nable desde el punto de vista de la economía política y pue

de llevar a conclusiones políticas equivocadas. Quienes so~ 

tienen esta posici6n consideran que reivindicando un salario 

se desmitifica el verdadero carácter del trabajo doméstico y 

se lo convierte en lo que realmente es: un centro de trabajo 

encubierto en donde no existen horarios, ni salario, ni pre~ 

taciones de ningún tipo. 

Otras feministas se oponen a este planteo diciendo, con ra-

z6n, que lo importante es tender a abolir el trabajo _dornést! 

co -que en principio no significa la abolici6n de la'farnilia

que lo m&s importante es conseguir la socializaci6n de servi 

cios básicos como atenci6n de los niños, cuidado de la.ropa, 

preparaci6n de alimentos, etc. como asi también la necesi-

dad de compartir las tareas del hogar entre los miembros de

la familia. Este último aspecto choca con barreras cultura

les e ideol6gicas fuertemente arraigadas, empezando por la -

mujer misma, que sie~te que alli, en el hogar est& su papel, 

que se siente mala madre y mala esposa si no lo hace. Pare

ciera que es el trabajo que realizan en el hogar el que las-
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convierte en indispensables, y ellas mismas son las que se -

encargan de trasmitir estos valores a sus hijos e hijas. 

Por parte del hombre, asumir la realidad de esta divisi6n re 

sulta aún más difícil. Como dice Roberta Hamilton, a quien-

ya hemos citado, "No se :trata de . . . que estos deberes o 

tareas (se ref~ere a los domésticos) no puedan compartirse 

por una cualidad que le es inherente. Se trata de que la ma 

yoría de los hombres no desean compartirlas, y de que los ni 

veles en que se inserta esta falta de deseo masculina se en

cuentran profundamente ente:t'rados. Y se trata asimismo de1-: .. 

hecho de que las mujeres se sentirán culpables si lo sugie-

ren, o, lo que es más probable, ni siquiera considerarán que 

sea una soluci6n potencial". 

Esta problemática se resuelve facilmente en el seno ·de las -

clases acomodadas, en las que con el contrato de servicio d~ 

méstico, las mujeres se convierten en "muñequitas de lujo" y 

los hijos no s6lo no aprenden a compartir, sino que son edu

cados para impartir órdenes, con lo que no se hace más que re-

producir pautas y valores de una clase en el poder. 

Asalariar el trabajo del ama de casa, es confinar a ésta a -

una tarea que la aísla, que la embrutece, que no le permite

más creatividad que la de inventar uno que otro plato de co

mida. Una distribuci6n correcta de las actividades del ho-

gar entre los miembros de la familia, es parte de la solu- -

ci6n al problema, acompañada del apoyo de servicios éomunit~ 

rios. La soluci6n eri definitiva, está en la conjunci6n de 

varias fuerzas. Pero las feministas han aportado con pro- -

puestas te6ricas y políticas que han significado un gran - -

avance en un tema que estaba completamente velado, y que po

ne al descubierto no s6lo una cuestión clave en la subordina 

ción de la mujer, sino también de la humanidad entera bajo -
el capitalismo. 
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1.2 EL MOVIMIENTO FEMINISTA, UN MOVIMIENTO SOCIAL 

1.2.1. ¿Qué queremos decir al referirnos a movimiento social? 

Al hablar de movimientos sociales, el movimiento obrero, el -

campesino, el movimiento negro, el movimiento feminista, etc. 

queda la sensación de que son entidades sólidas, permanentes, 

que trascienden fronteras. El concepto se "deifica", se el~ 

va a la categoria de ente abstracto, se despersonaliza, como 

si siempre hubieran existido y en todo lugar. Y de la misma 

manera se le exige, esperando respuestas. La abstracción -

tiende a la generalización y viceversa. Por eso, cuando se

hace referencia a un movimiento como cualquier otro fenómeno 

social, cabe preguntarse ¿Cuál, cómo, cuándo? Es correcto,

por ejemplo, decir "el movimiento estudiantil del 68" porque 

fue una fuerza que irrumpió casi al mismo tiempo en diver-

sos países. De hecho, también, no todos los movimientos ne

cesitan ser tan masivos, tan contundentes, para ser movimien 

tos y los hay de distintos tipos. 

Una verdad consiste en que la utilización del término en las 

ciencias sociales tiene una historia reciente, aunque como -

realidad haya existido siempre, por lo menos desde los movi

mientos de esclavos en la Antiguedad Clásica. Generalmente

se le asocia a una fuerza social espontánea de carác~er masi 

voy que entra en conflicto con el poder establecido. Tam-

bién es frecuente que formaciones politicas determinadas se

autodenominen movimiento: Movimiento Nacional de Mujeres, M~ 

vimiento al Socialismo, etc., aunque se hayan organizado ex

profeso y hasta posean estatutos. 

Todo intento de definición es válido en la medida que sirva -

para lograr un lenguaje común y para poder conceptualizar un

fen6meno, un hecho, un objeto, todo lo que constituye el mun

do en que vivimos. Ahora bién, en el caro de las ciencias Sociales 
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en particular, es necesario que las definiciones no se tomen 

como dogmas a los que querramos ajustar todos los fen6menos -

del mismo tipo, sino que sirvan como gu!as de análisis. De -

la misma manera que cuando nos referimos a clase social, sab~ 

mos que lo estamos haciendo respecto de una divisi6n de la s~ 

ciedad en términos de propiedad y relación respecto de los m~ 

dios de producci6n {¡:orlo cual es absurdo decir que el femen! 

no es una clase), necesitamos acercarnos al concepto de movi

miento social para saber de qué estamos hablando al referir-

nos a movimiento feminista lo es realmente. 

Alain Touraine (28), que es uno de los te6ricos que más ha 

aportado sobre el tema, dice "Se ha. plan.tea.do te61t..lc.a.men.te 
que un. mov.lm.len.to hoc..la.l e1t.a. la. exp1t.e.h.l6n. de un. c.on.6l.lc.to en.
tJt.e 6ue1t.zah hoc..laleh pa.1t.a log1t.a.1t. el c.on.t1t.ol del c.amb.lo Mc..la.e" 
V a.g1t.ega, "un. mov.lm.len.to aoc..la.l n.o eh un.a .ldea, n..l un. p1t.oyec.
to, n..l un.a. doc.t1t..ln.a.. No opon.e. a. la.h c.on.t1t.ad.lc.c..lon.ea de un.a -
hoc..leda.d la. un..lda.d de un.a holuc..l6n. Jt.a.c..lon.a..e y e.qu.ll.lb1t.ada." ••• 
"un. mov.lm.len.to aoc..la.l h6lo me1t.ec.e ehte n.omb1t.e polt. la.h c.on.t1t.a.
d.lc.c..lon.M que. lleva. en. hu he.no, polt. loh dea equ.ll.lb1t..loh que lo 
e.mpuja.n. hac..la. a.d ela.n.te. l nc..eu.a o cuan.do eh a.pa.1t.en.temen.te. e.o n
c..le.n.te. y 01t.gan..lzado, h6lo v.lve. polt. hua d.lac.01t.d.la.a y au.a lu- -
c.lt a.a .lnt e1t.naa " • 

Estas frases del autór explican, a nuestro criterio, bastante 

bien la esencia de lo que puede ser un movimiento so9ial: no

es una organización propiamiente dicha, no es un proyecto ac~ 
bado y por lo tanto no pueden surgir de él soluciones gleba -

les o totalizadoras. De hecho, la palabra movimiento nos su

giere la idea de cambio, devenir, es algo que está agitándose, 
y por lo tanto en mutación, podríamos decir constante. · " 

Claro está, de los movimientos sociales pueden surgir y sur-

gen, ideas, proyectos, líderes y agrupaciones, y éstas son -
justamente parte de ·1as contradicciones que llevan intername~ 

te, pero como conjunto, como fuerza s6lo tiene objeti~os uni

ficadores y alcanza a lanzar un plan, una estrategia comün, -
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Y cuarido esto no es así, deja de ser tal. 
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Los movimientos sociales nacen de un descontento, de una si-

tuaci6n de conflicto; son la expresi6n de una ruptura en me-

dio de relaciones de dominación: la del campesino por.el se

ñor feudal, de los plebeyos por los arist6cratas, del negro -

por el blanco, de la mujer por el hombre, por mencionar s6lo

algunas situaciones. En algunos casos, expresan muy clarame~ 

te una dominación de clases y el movimiento es la clase misma, 

o al menos los sectores más conscientes de ésta, como el caso 

del movimiento obrero, pero en otros son la manifestación de

otro tipo de supremacías de carácter étnico o derivadas del -
poder económico y político que enfrentan a una o varias cla-

ses o sectores de clases con otros tantos. 

Esto es lo que hace que por ejemplo, cuando se habla de la -

opresión de la mujer o del negro, ni todas las mujeres ni to

dos los negros la sufran por igual, ya que viven distintas po 

siciones sociales, al menos en la actualidad. Diferente era 

el caso de los negros en la época de la esclavitud en algunos 

países, en donde todos estaban en la misma situación. Se pu~ 

de decir que los movimientos sociales actuales no se definen

únicamente por un conflicto de carácter económico, sino más -

bien político, social y cultural. Y esto se debe a que en la 

actual etapa del capitalismo monopolista, la división de cla

ses no aparece tan clara y despiadada como en el feudalismo -

o en los albores del capitalismo, en que el señor feudal o el 

patrón de la fábrica eran personajes perfectamente identific~ 

bles y tangibles; hoy (en términos generales) el patrón es -

un consorcio, y por otro lado el obrero puede alcanzar algu-

nos adelantos por el consumo de la moderna tecnología, con lo 

que de alguna manera "se equipara" un poco con los estratos
más altos de la soci·edad. También el espectro social se ha -

ampliado enormemente y existen una variada gama de asalaria-

dos que contribuyen al desarrollo del capital y de la socie--
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dad toda. El poder es multiforme: tampoco hay una sola clase 

en el gobierno y ello es válido -al menos hablando de los pai

ses capitalistas- tanto para los países desarrollados como los 

subdesarrollados. 

También muchas de las organizaciones políticas que representan 

o aspiran a representar a las clases dominadas se han burocra

tizado o levantan programas tales que no satisfacen las neces~ 

dades de sus representados. Lo específico de los movimientos

sociales del presente es, según André Gorz (29) "La. nec.e.&.lda.d
de lo.ti .lnd.lv.lduo.& de .&alva.h.&e a .&l m.l.&mo.& y de de6.ln.lh una. -00-

c..ledad c.ompa.t.lble. c.on .&u ex.l.&tenc..la. a.ut6noma y .&u.& objet.lvo.&" 
••. " Fhagmenta.do, c.ompue.&to e.& (a.l mov.lm.lento) poh .&u na.tuha.
leza. y objet.lvo.& he6hac.tah.lo a. .ea. ohga.n.lza.c..l6n, a la. phogha.ma.
c..l6n, a. .ea delega.c..l6n de 6unc..lone.&, y a. la. .lntegha.c.~6n de una.-
6uehza pollt.lc.a. c.on.&tLtulda.. En e.tito he.&.lde .&u 6uMza. y .&u -
de.b.lUda.d". 

Al hablar de la fuerza, se refiere el autor a la pujanza de -

las ideas nuevas, de las nuevas prácticas en oposición al po-

der constituido, ya sea del Estado o de los partidos políticos. 

La debilidad, en cuanto a que los espacios que se puedan con-

quistar terminarán siendo marginados a menos que se lleve a ca 

bo una transformación de toda la sociedad. Pero volveremos un 

poco más adelante sobre el terna de la contribución de los movi 

mientos al cambio social o su integración al sistema ,.vigente. 

Touraine distingue tres temas que están presentes en todos los 

grandes movimientos actuales, que son las formas que adopta la 

dominación social, a saber: 1) Las grandes organizaciones ejeE 

cen presiones que no son "brutales" sino cada día más sutiles, 

sobre sus miembros, con el objeto de hacerlos partícipes de la 

empresa común. El interés de la empresa debe ser el interés -
de todos. 2) La dominación va más allá de la producción, am-

pliándose a los de la información y del consumo, a través de -

los medios de comunicación de masas. 3) El reforzamiento del-
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imperialismo, es decir el poder que ejercen algunas potencias -

mundiales sobre las regionés subdesarrolladas. Sintetizando, -

estas formas serían las de integraci6n social, rnanipulaci6n cu~ 

tural y la del control político propiamente dicho. Por esto, -

los movimientos sociales del presente se dirigen más a combatir 

la gesti6n y a impugnar valores establecidos. En este sentido

se puede decir que, en general se trata de minorías no directa

mente vinculadas al papel de producci6n, sino a atributos socia 

les y culturales tales corno edad, sexo, raza, religi6n. 

Los movimientos sociales son la expresi6n de una identidad, o -

sea de un reconocimiento de sí mismos y de sus pares; significa 

de algún modo, romper con la participaci6n dependiente. 

Ahora bien, las formas de acci6n y organizaci6n de \ln movimien

to tienden a ser discontinuas y asi lo demuestran la mayoría de 

los movimientos que han tenido lugar. "La vida política no se 

reduce al enfrentamiento de los izquierdistas y el sistema so -

cial. No existe, pues, raz6n alguna para pensar que los prime

ros levantamientos nos dan de buenas a primeras la irnágen pre-

formada de un movimiento social que s6lo tiene que perseverar -

en su ser" (Touraine, obra citada). Existe una tendencia muy -

generalizada a esperar que un movimiento social mantenga el au

ge de sus años iniciales, que se siga desarrollando, y cuando -

esto no sucede, se responsabiliza a la falta de una organizaci6n 

adecuada, que mantenga viv·os los objetivos, que sepa fijar las

acciones correctas para atraer a las masas y que f ij~ una estra 

tegia de lucha. Esto nos devuelve al tema de la relaci6n de -

los movimientos sociales con el cambio social, o dicho de otra

rnanera, con el proceso revolucionario, que no es más que pregu~ 

tarse qué condicionantes hacen falta para que un movimiento no 

se "pierda", no se integre al sistema social vigente, sino que 
resulta motor de la trasforrnaci6n. Y aquí aparece el tema de -

la organizaci6n, tanto al interior de los mismos movimientos, -

corno en su vinculo con los partidos. Veremos un poco más abajo 

cuánto preocupa este asunto a las militantes feministas. En es 

te sentido sabemos que la búsqueda de respuestas no está agota-
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da y menos la polémica. La primera pregunta que aparece es -

¿Es todo movimiento social un movimiento revolucionario? Como 

la calidad de revolucionario está asociada a aquello que cau

sa una transformación radical en cualquier género, en este c~ 

so del sistema social y político, resulta obvio que no todo -

movimiento social pudiera cumplir este papel, sino un conjun

to de movimientos y de otras fuerzas. SÍ en todo caso, un m~ 

vimiento, una clase o una organización pueden ser hegem6nicos 

y liderar en un momento determinado un proceso revolucionario. 

También es cierto que para que un movimiento social se consi

dere revolucionario no necesita llegar a la toma del poder ~ 

lítico, sino al menos haber puesto "en jaque" a las fuerzas -

en el poder. De hecho, un movimiento no es revolucionario s6 

lo porque así lo desee, esto es, por una cuestión de voluntad, 

sino porque así se expresa, con su capacidad de con~ocatoria, 

de cuestionamiento y de choque. 

Existe quienes opinan que para que un movimiento adquiera vi

gor revolucionario se debe introducir un elemento exterior 

-el partido político revolucionario- ésta es la concepción 

del marxismo-leninismo clásico: la unión de la organizaci6n -

política pensante con la movilización de las masas. Claro es 

tá que Lenin (30) no vislumbraba aún los peligros de la sepa

ración entre una casta dirigente y las masas "dirigidas" -que 

comenzó a advertir en sus últimos años- cuando decía "La. .ta.--· 
Ae.a. lnme.dla.ta. e.a la. oAga.nlza.c.l6n, no &olo e.n el se.ntldo e.ate.
Ae.otlpa.do de. e.ntAe.ga.Ase. a. c.onstltulA oAga.nlza.c.lone.B i6teAe.oti 
pa.da.s, alno e.n el se.ntldo de. lneoApoAa.A e.n pAopoAc.lone.a nunc.a. 
vúta.6, a. a.mplla.B ma.6a.6 de. la.6 c..ta.ae.6 opAlmlda.6 a. .una. oAga.nl
za.el6n que. Be. ha.Ala. c.a.Ago de la.6 6unelone.6 ml.tlta.Ae.6 1 polltl
ea.6 y e.e.o n6mü.a..6 de.l e.Bta.do". 

Pero a partir de las experiencias burocratizantes de la Revo

lución de octubre para aquí, en los llamados países socialis

tas y en el seno de los partidos políticos de izquierda en -

los demás países, este "modelo" organizativo ha sido severa -

mente cuestionado, y son en gran parte la raz6n de ser de mu

chos de los movimientos sociales especialmente a partir del -
68. 
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Es por lo mismo que algunos, como los mismos Gorz o Touraine, 

pueden llegar a ser contundentes en demasía cuando se refie

ren a la experiencia del partido, al menos en lo que se re-·' 

fiere a su relaci6n con los movimientos. "Cuando un partido 

se impone como el agente del movimiento social, éste está -

cerca de desaparecer, sea por la institucionalizaci6n de los 

conflictos, sea por la instauraci6n de una dictadura" (Alain 

·Touraine). Sabemos muy bien, también, que muchos de los mo

vimientos de mujeres surgieron justamente por una alta dis-

conformidad de las mujeres militantes de los partidos en --

cuanto al tratamiento prácticamente nulo que éstos les daban 

a las reivindicaciones propias del sector femenino. 

Claro está, que tampoco desconocemos que no basta la acci6n

de los movimientos sociales para. lograr los cambios .profun-

dos que se necesitan a diferentes niveles. Estos sí prefig~ 

ran nuevas formas de organizaci6n más democráticas, pero 

fragmentarias, y que por lo tanto no pueden constituirse co

mo propuestas claras a las organizaciones de masas. Parecie 

ra que la humanidad necesita siempre de un mesías, se corpo

rice éste en una persona, en un partido o en un movimiento. 

1.2.2. ¿Y qué cuando nos referimos al movimiento feminista? 

No vamos a hacer aquí una historia del movimiento fe~inista 

a nivel mundial. El objetivo es dar respuesta, breveme~ 

te, a la pregunta en los términos que reseñábamos al princ~ 

pio del capítulo enlazado con lo que acabamos de decir en -

cuanto a movimientos sociales en general y el tratar de ex

plicarnos el por qué de su aparici6n y su fuerza política. 

El movimiento feminista es un movimiento sociocultural para 
ser más precisos puesto que lo que cuestiona son valores -

culturales sumamente arraigados en nuestra sociedad, tales

como que la mujer es inferior al hombre, y que han desembo-
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cado en·la situaci6n de opresi6n cultural, social y política -

del sexo femenino. El movimiento feminista ha tratado de ser

ignorado y en la mayoría de los casos difamado por todos los -

sectores sociales (desde la burguesía hasta el proletariado) -

y políticos (desde la derecha hasta la izquierda) porque ha -

cuestionado el poder masculino presente en todos los ámbitos. 

Se ha dicho que las feministas son unas esposa y madres desal

madas, que lo único que quieren es abandonar a sus maridos y a 

sus hijos, y que por lo tanto desean destruir la familia, cua~ 

do entre otras cosas lo que la mujer quiere es que se la huma

nice, que se la reconozca como persona, con las mismas capaci

dades intelectuales que el hombre, y que por lo tanto no se la 

relegue a la tarea del hogar y educaci6n de los hijos, que por 

sí sola es alienante, aparte del hecho de que deben ser activi 

dades compartidas con el sexo opuesto. 

Toda supremacía cuestionada tiende a utilizar todas los medios 

a su alcance con el fin de defenderse. Y claro está aquí se -

puede ver el dominio a través de la manipulaci6n cultural que

penetra por ·todos los poros posibles en los mismos actores so-_: · ·.· 

ciales. En el caso de la ideología de la supremacía masculina 

podemos observar que ésta no es s6lo definida por los hombres, 

sino por muchas mujeres, quienes son las que se encargan de -

trasmitir los valores machistas a sus hijos e hijas. Y que --

por lo tanto son, en muchos casos las primeras en cuestionar -

las ideas feministas. 

El movimiento feminista pone a tambalear a la sociedad toda -

desde el momento en que cuestiona los preceptos más enraizados, 

las costumbres más encarnizadas, las prácticas dadas por ente~ 

didas. André Gorz dice, ·en su obra ya citada, respecto del mo 

vimiento de liberación femenina: "E11.to11ceh na .t.le11.e ya. cama o~. 

je.t.lva el l.lbel!.al!. a la. mujel!. de la.h a.c.t.lv.lda.deh dam~h.t.lcah h.l-
11.0 el a.mpl.la.1!. la uc·-{.o 11.a.l.ldad na - eco n6m.lca de e6a.h ac.t.lv.lda.deh 
máh a.llá de la damUh, de ga.naJr.h e a. lah hambl!.eh .tan.to e11. el ha
ga.Jt co~a 6uel!.a. del m.lhma, de hubveJt.t.lJt la .t1La.d.lc.la11al cU.v.lh.i.611. 
hexua.l del .tJtabajo y de a.bal.ll!. no hola.mente la. hegemon!a. de --
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lo& valo1t.e& vi1t.ile&, &ino lo4 valo1t.e& mi4mo&, .:tan.to en la4 11.~

lac.ione& ent11.e lo& 4exo& e.orno en la4 .11.elac.iotie& &od..i.a.le4". Y 
ag1t.ega "P1t.e&upone una 11.evoluc.i6n c.ul.:tu11.al que .:tan.to a. n.i.vel -
de lo& c.ompolt.tamiento& individuale& e.orno al nivel de lo& c.om
po11..ta.mien.to& &oc.iale&, exti1t.pe el p11.inc..{p~o del 11.endimien.to, -
la ~.tic.a. de la. c.ompe.tic.i6n, de la. a.c.umula.c.i6n y de la. luc.ha. -
polt. la. v~da., palt.a. a.6i1t.ma.1t. la &up11.ema.c.ia de lo& valolt.e& de 11.e
c..i.plt.o c.ida.d, de .:te11.nu11.a, de g11.atuida.d y de a.molt. a. la vida en -
.toda& &u& 6011.ma&". 

Esto último presupone fincar demasiadas expectativas en el mo 

vimiento feminista, que no puede ser nunca el único agente de 

una revoluci6n cultural de este tipo, pero si habla de algo -

acerca de lo cual las feministas hacen mucho hincapié en sus

análisis más recientes y que es una cultura dominada más bien 

por los valores femeninos que serian los de la construcci6n -

en oposici6n a la destrucci6n, los de la equidad contra los -

del autoritarismo. 

Pero regresando a los objetivos del movimiento feminista, - -

creernos que Gorz los sintetiza con bastante precisi6n en la -

primera parte de la cita, y esto viene a corroborar lo que -

decíamos al principio, en cuanto a que el movimiento feminis

ta se conforma como tal a partir del momento en que su fin es 

atacar varios flancos a la vez, no s6lo el sufragio, no s6lo

el aborto como derecho a decidir sobre su propio cuerpo, etc. 

sino todos. No interesa si al unisono, pero sí que los ha -

ido planteando en una misma época. Por eso es que se ·ha co-

menzado a hablar del movimiento feminista en nuestro siglo y

a partir de los años sesenta, en que se convirti6 · en una - -

fuerza mucho más totalizadora no s6lo cuantitativa, sino cua

litativamente. Volvemos a reiterar aquí, que esto no signif~ 

ca de ninguna manera que subestimemos los movimientos de muj~ 

res que se desarrollaron previamente tanto en Europa, Estados 

Unidos como en Latinoamérica, en México mismo, pais en el que 

se desarrollaron importantes luchas por el sufragio femenino, , · 
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por el divorcio, sin contar la activa participación que tuvie 

ron durante la Revoluci6n Mexicana. 

Entre las causas más fuertes que originaron el movimiento fe

minista tal cual lo conocemos hoy, se encuentran la creciente 

inserci6n de la mujer en el mercado de trabajo, compelida por 

las propias exigencias de la economía capitalista, y la expa~ 

sión de los niveles educativos alcanzados por un número cada

vez mayor de individuos, entre ellos el sector femenino. Es

la unión de estos dos elementos, aunada podríamos decir al h~ 

cho de que las mujeres no encuentran un foro político adecua

do en donde expresar sus inquietudes, lo que da lugar al mov! 

miento de liberación de la mujer. Además hay que considerar

la existencia de otros movimientos como el estudiantil, el m~ 

vimiento hippie, o el movimiento negro que fueron una fuente

más de motivación . 

De hecho, las mismas conquistas logradas por luchas que prec~ 

dieron, en términos de igualdad jurídica y educativa y laboral 
han tenido mucho que ver en este proceso. Como bien lo dice

Juliet Mitchel, (31) "La .ln6e1t.l0Jt..lza.c..l6n de .ea. mu.jelt e& e&en-
c..la..e pa.Jta. e.e 6u.nc..lona.m.lento del &.l&tema.. No ob&ta.nte, a..e - -
061tec.é1t&e.ee u.na ema.nc..lpa.c..l6n m.lt.l6.lc.a.do1ta. y a..e pa.1tt.lc..lpa.1t en
u.na. .ldeolog¡a .lgua.l.lta.1t.la. 1 e.e &ent.ldo de que algo ma.1tc.ha. ma..e
e& m~& agudo que a.e.e¡ donde la. mu.jelt c.ompa.1tte la.& e&t1tu.c.tu1ta.& 
dom.lna.nte& de la& &oc.leda.de& f¡eudale&, &em.l6eu.da.le& .fJ de.e c.a.
p.ltalúmo plt.lm.lt.lvo". 

Es decir que la subordinaci6n de la mujer sigue siendo necesa 

ria al sistema capitalista, tanto como a otros sistemas, con

la diferencia de que sus mismas necesidades cambiantes y sus

c.ontradicciones, han posibilitado que unas conquistas revier

tan en otras. 

Ahora bien, como todo movimiento social, el movimiento femi-

nista topa con limitaciones en su expansi6n o transformaci6n

en fuerza social y política, que son las que provienen de su-
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interior porque est&n referidas a la composici6n social y al d~ 

bate, las diferentes posiciones, y las que surgen del exterior,. 

por decirlo de alguna manera, porque se originan en las relaci~ 

nes de un movimiento con las fuerzas externas a él -gobierno, -

sindicatos, partidos, organizaciones populares, etc. Del juego 

de fuerzas sociales y políticas, al interior y exterior, depen

der& el car&cter que adquiera el movimiento. 

1. 2. 3. Las fronteras sociales y políticas del Movimiento Feminista 

Al decir fronteras haceros referencia a los l:ímites que encuentra un mo

vimiento en su devenir, en su desarrollo como tal, es decir co

mo fuerza social que pretende dar cauce a sus objetivos de gru

po, que busca el reconocimiento del resto de la socie~ad y un -

lugar en el espacio político. Cuando el movimiento social coin 

cide con una clase o sector social determinado tiene probable-

mente mayores posibiliaaaes de adquirir coherencia y consisten

cia. No es el caso de la mayoría de los movimientos conforma-

dos por los nuevos sujetos sociales. "So ti lo.& j6ve.tie..& !J lo6 e.~ 

.tudlati.te..&, e.ti pnlme.n lugan, pe.no a la langa y máh pe.nmatie.tite..&,
la.& muj e.ne..& y lo./> horno./> e.xual e.& lo./> que e.x.lg eti ne.e.o tio c.lmle.n.to y
le.gltlmlda d a· .&u e.x.ü.te.nc..la e.orno .tale.h y .&a.t.i.6 6ac.c..l6n a hUh ne.
c.e.6.ldade..& e.ópe.c..l6lc.a6. E.&.to.& he.e.ha.& .tna.&.toc.aMn la6 ne.lac..lotie.h 
de. e.la.be. y .&on la ba.&e., e.n pan.te., de. una mayan c.omple.j.ldad 60-

c..lal que ne..&ul.t6 e.ti uti tna.&.to4tio de. lo.& p4.ltic..lplo.& que .&o.&.tle.-
tie.n a la6 ongan.Lzac..tone.6 .tMdlc.lonale.1.> de.l movlm.le.n.to ·populan -

( pan.t.Ldo6 !J i.lnd.<.c.a.to6). E6.ta6 .& e .tienen que e.n6ne.ti.taJi e.o 1t lo.& 
nue.vo.& .&uje..to6 IJ ven c.6mo lah mu.tac..lone..& c.ul.tunale..6 IJ pol.C.tlc.a.& 
que .&e. ge..&.taban e.ti la 6oc..<.e.dad loa pe.nme.a11 y .tnati.&6oAman .&u.& -

c.onc.epc..lone.6, pAogJiama.&, y ha.&.ta loa pn.ltic..lp.Loa ongatilza.t.<.vo.& -
e.ti c.uan.to .&e hac.e. ma.& c.omple.ja la Jie.lac..l6n e.ti.tne. e.la.be..&, gnupo.6 

1J c.apa.& Jie.pne.6e.n.tado.6 poJi ello.&, má6 allá de. la d.<.c.o.tomla c.ap.l
.tal-üabajo" (32). 
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El principio básico de la lucha de liberaci6n de la mujer es 

el de que todas las mujeres se encuentran unidas por una mis 

ma condici6n: la de la opresi6n. Mitchell expresa "Toda..6 .f.a..6 
mu.jelte.6 .be enc.u.en.t1tcrn op1t.lm.lda..6, y e.e qu.e .toda..t. tomen c.on- - •. 
c..lenc..la. de e.6.te hec.ho e.6 u.na .ta.1tea. .lmpo1t.ta.n.te. En e.6.te .t.en
.t.ldo ún.lc.a.men.te, y en e.6.ta. e.tapa, .f.a..6 d.lóe1tenc..la..6 de c..f.a..¡,e -
no c.onh.tl.tu.yen et a..6pec..to p1tlnc..lpal; to p1t.lmo1td.la.l c.onh.l.t.te 
en qu.e ta mu.jelt .be de e.u.en.ta. de ta mane1ta. en qu.e he ta tiene 
hu.jeta .to.ta..f.meVLte". 

Si bien esta afirmación es una certeza, el ejercicio mismo -

de la lucha feminista ha demostrado que existen diferencias

sociales entre las mujeres las que se expresan en diversi-

dad de reivindicaciones, de posiciones en cuanto al carácter 

de la lucha, etc. 

La unidad del género femenino "por ene ima de las clases" es

más una voluntad, una expresi6n de deseo, que una realidad. 

Ha llevado incluso a la posici6n extrema de considerar al g! 

nero como una clase (33). Existen reivindicaciones que pue

den unir a la mayoría de las mujeres en un momento dado, co

mo por ejemplo la equiparación de salarios con el hombre, la 

igualdad jurídica, el aborto o el divorcio en algunos países. 

En México, la lucha por el voto en los treintas acerc6 a mu

jeres de distintas clases sociales como veremos más adelante

aunqueno fuera probablemente la reivindicacion más sentida -

por las campesinas o las obreras, pero muchas de ellas se su

maron de todas maneras, en la consideraci6n de que logrados -

ciertos derechos políticos, devendría la consecusi6n de otros 

de carácter económico. Es un hecho observable que reivindic~ 

cienes muy sentidas por algunos sectores, no son tales para -

otros, aunque éstos también pueden llegar a beneficiarse de +l 

sus logros. 

Joyce Lussu (34) com·enta "Vec..llt qtLe debe1t-la.mo.¡, h eJt .60.i'..lda.1t.lM 
po1tqu.e .toda.¡, tenemo.6 u.na. vagina, eh tLn d.l.t.pa.1ta..te, en e.u.anta -
p!tehc.lnde de u.na c.onc.1teta .6.l.t!Lac..l6n hü.t61t.lc.a y pol.C.t.lc.a .••• 
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¿Qué quiehe decih hen:till.4e hiemphe y halo muje~, cont~aponié~ 
dohe hiemphe y en cua.lquieh ca.ha a.l homb~e.? ¿Qué muju y qué
hombhe? ¿Aquelloh 6o~ma.doh, detehmina.doh y ca.ha.ctehiza.doh poh 
loh condiciona.mientoh del pa.ha.do, y que hu6~e.n ehtoh condici~ 
na.mie.ntoh pahiva.me.nte., o aque.lloh que. lucha.» cont~a. ehoh con
diciona.mie.ntoh pa.ha. dota.hhe., ella.h y e.lloh, de mode.loh m~h c~ 

viliza.doh que leh mo di6ique.n a ámb Oh?" El género femenino es 

un género oprimido; no es una clase ni una casta. Una confu

sión en este aspecto, puede resultar en errores decisivos en

la lucha de liberación de la mujer ya que en una situación -

concreta hacer alianzas con hombres que apoyan las reivindic~ 

ciones f erneninas puede ser mucho más provechoso que hacerlo -

con ciertas mujeres que defienden una posición de poder ¿Po -
dríarnos aliarnos a las pretensiones imperialistas de una Mar

garet Tatcher por el simple hecho de que es una muj~r, cuando 

además ha propiciado una política restrictiva del seguro so -

cial en Gran Bretaña, del que una de las primeras beneficia -

rias es la mujer? 

Ahora bién, al tratar de llevar al terreno de lo específico 

la categoría opresión, nos encontrarnos frente a una especie -

de arco iris compuesto por una gran gama de colores, en que -
" ·~. ··',;· 

la división de los mismos no es tan·'nítida ni delimitada, si-

no que entre unos y otros colores aparecen infinita variedad

de muchos más; o sea, al querer definir la opresión del géne

ro femenino, nos preguntamos qué mujeres, y aquí observamos -

que no sólo hay diferencias de clase, sino raciales,·generaci~ 

nales y hasta de status. Bien sabemos que la diferenciación 

misma de clases no resulta tarea simple en la actualidad con 

la gran movilidad social dada por la aparición de distintas -

esferas de actividad, o por el cambio de los mismos indivi- -

duos de unas actividades a otras; esto es, los actores socia

les ya no son tan fáciles de encuadrar en la condición prole

tario, pequeño burgués, terrateniente, etc. e inclusive esta 

ubicación que respondería a la divisi6n clásica marxista de -

acuerdo a la relación de los individuos con los medios socia

les de producción, continúa siendo válida pero insuficiente .•. 
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¿Donde ubicamos al guía turístico, al empleado de un taller 

mec&nico, a la secretaria, etc. etc? Es decir, ¿dónde se -

ubican los productores de servicios, de comunicación, de r~ 

creación, del arte? Es por esto que se ha generalizado la

utilizaci6n -por ejemplo- de las expresiones clases o sect~ 

res medios, clases oprimidas. Y es que en la conformaci6n 

de clases intervienen no sólo el factor econ6mico (qué, - -

cuánto y c6mo se produce) sino factores educativos, cultur~ 

les, religiosos, que conforman estilos de vida. Además en

nuestros días, resulta dificil delimitar ideologías o cult~ 

ras que respondan a una clase ¿Es correcto hablar de una -

"cultura proletaria" cuando los medios de comunicación de -

masas y el consumismo al alcance de una gran mayoría, hacen 

que lo que posee o lo que se piensa no corresponda tajante

mente a la actividad laboral que se desarrolla? Entonces -

dentro de una misma clase, existen diferentes agrupamientos 

de personas o sectores dentro de la sociedad. Este entre-

cruzamiento en el seno de las clases se hace más complejo -

cuando se "atraviesan" las condiciones de etnia, edad y - -

status arriba mencionados. 

El factor étnico se observa, por ejemplo, en el caso de las 

mujeres negras o indígenas, en las que aparte de la condi-·· 

ci6n de opresión dada por el género, se agrega la pertenen

cia a una raza o grupo étnico marginado socialmente. Por -

lo general, inicialmente estas mujeres se unen a sus igua-

les de raza del género masculino, como sucedió con el movi

miento negro en los Estados Unidos, pero del seno de éste -

surgieron muchas de las feministas de color que sintieron 

la discriminación por parte de los hombres, situación que -

se repetía por otro lado en otras agrupaciones políticas. 

En la actualidad muchas mujeres negras comparten grupos de

mujeres con blancas, u otras, aunque sumadas a la lucha ge
negal de liberación·. femenina, prefieren conservar sus gru-

pos específicos: por ejemplo, la existencia de grupos de -

lesbianas negras en las que se articulan género, raza, _pre
ferencia sexual. 
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TI~ pertenencia a un segmento de edad determinado o genera -

ci6n, introduce características comunes (ideas, costumbres, 

gustos, p¡:oblarátia:is que atraviesan la condici6n de clase y -

también de género. Esto explica en gran parte la irrupci6n 

demovimientos juveniles de diferentes estilos. El movimien 

to estudiantil se debe en gran parte a la intervención de -

lo generacional, aunque sería simplista decir que los estu

diantes se movilizan y protestan porque son jóvenes; sabe-

mos que entran otros factores como el papel que desempeña -

la universidad como generadora de profesionales, esto es m~ 

no de obra especializada de acuerdo, incluso, a las necesi

dades del mercado; también como centro cultural y fuente de 

ideología. Por otro lado, la posibilidad de reuni6n y de

liberación de temas "políticos" especialmente en las carre

ras humanistas, todo esto para mencionar s6lo algunos. Pe

ro es interesante observar que no s6lo los jóvenes se agru

pan y movilizan; también la marginación que produce la ve-

j·ez está dando lugar a los llamados grupos de la tercera -

edad. 

Otra variable que "cruza" las condiciones de género y de -

clase es la de status, término que se utiliza algunas veces 

como sustituto del de clase lo que consideramos una falen-

cia, ya que difieren analíticamente. Status se usa también 

y quizás con mayor frecuencia, para referir una posici6n de 

prestigio y las formas de distribución del mismo, de manera 

que las personas de diferentes niveles en la estructura so

cial se distinguen de aquellos que están "por encima" o por 

"debajo", por un conjunto de maneras de pensar, actuar y -

sentir,reconocidas tanto por los miembros del "grupo de st~ 

tus" como por los que están fuera del mismo. Sta tus, en el 

sentido de prestigio se reconoce, por lo tanto por un par

ticular "estilo de vida", en la conducta personal de un in

dividuo en su vida diaria, tanto en el hogar como en el tr~ 

bajo. Está relacionado también a la manera en que una per

sona utiliza sus ingresos. En el lenguaje popular se rela

ciona status con una posici6n social alta y esta idea es re 
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forzada y capitalizada en el mercado de consumo con la ayu

da de los medios de comunicaci6n masivos en la ubicaci6n de 

productos: poseer "tal" carro o fumar "cual" cigarro se aso 

cian a posiciones sociales de prestigio. 

De hecho el concepto depende en gran parte de factores sub

jetivos: ideas y sentimientos, tanto de parte del actor so

cial como de aquellos con los que interactaa¡ es más, la -

imágen de sí misma que puede tener una persona, su propia -

concepci6n de su status, puede diferir de la que es más ad~ 

cuada a su ocupación o de la que tienen otras personas res

pecto de ella. 

Status, en el sentido weberiano del término, implica la po

sición social como un todo. Esta posici6n social puede de

pender de la posici6n econ6mica, pero la conexi6n no es 

siempre y necesariamente directa, ya que intervienen otros

factores (religiosos, de intereses, etc) que hacen que un + 
individuo pueda ser miembro de diferentes círculos sociales, 

ser aceptado o rechazado por éstos. La pertenencia a algu

no de estos grupos de status, y la exclusi6n de otros, pue

de tener consecuencias muy importantes en su vida, incluso

en su trabajo. 

Ahora bien, no se puede desconocer que normalmente existe -

un grado de asociaci6n muy fuerte entre la ocupaci6n:y 

otras características. Por ejemplo, la religi6n puede estar 

muy relacionada a la pertenencia a una clase, ya que genera~ 
mente se trasmite vía la familia, de la misma manera que las 

ideas respecto de clase. Es decir, debido justamente a que

la transmisi6n de ideología se da fundamentalmente a través

de la familia, status y clase pueden coincidir, pero las di

ferencias de status pueden interferir en la solidaridad de -
clase. Existen intereses que dividen las clases internamen

te, así como lazos que unen, que comunican a unos segmentos

de clase con los de otras. Si no hubiera esta variada gama-
:: 
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de lazos entre clases y de divisiones dentro de ellas, todas 

las clases devendr1an en una ·"solidaridad instantánea" de -

sus miembros entre s1 y la hostilidad abierta entre clases -

sería un fen6meno constante. 

Podemos decir, entonces,que hay divisiones que cruzan verti

calmente y otras horizontalmente a la condición de clase, y

las más importantes son las de carácter étnico, religioso, -

generacional y de status, de alguna manera las mismas que di 

viden al género femenino. 

Retomando la cuestión de la opresi6n de la mujer, pensamos -

que son estas divisiones las que operan para que la misma no 

sea sentida por igual por todas las componentes del género,

y que son las diferencias que moldean el carácter que adqui~ 

re un movimiento feminista, dado que éste va a depender en -

gran parte del sector o sectores sociales que lo componen, -

de quién hegemoniza. Estas diferencias se plasman en la ma

nera de efectuar alianzas, en las formas organizativas, que 

son cuestiones políticas. 

Pero formaría parte de una visi6n muy estrecha cel afirmar -

que los problemas organizativos y políticos devienen solame~ 

te de los factores mencionados. Existen estilos, formas del 

quehacer político que están teñidos por una carga de heren-

cia hist6rica que a pesar que se desdeñe, resulta di . .ficil de 
borrar completamente. 

El movimiento feminista como la mayoría de otros movimientos 

sociales, no se ha planteado a sí mismo como opción de poder, 

pero sí con su acción y pensamiento cuestiona el ejercicio -

del poder (35). En este sentido se puede decir que la acción 

de los movimientos sociales en general, es fundamentalmente
contestataria. Pero en su devenir han tenido que plantearse 

formas organizativas determinadas. En el caso del movimien

to feminista su cuestionamiento al poder patriarcal las lle

v6 a criticar y rechazar todo tipo de estructura jerárquica, 
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que ve1an como expresi6n concreta de formas de poder mascul! 

nas. Pero a excepción de la organizaci6n en pequeño grupo,

muy valiosa en t~rminos de proceso de concientizaci6n, las -

feministas plantearon el no-poder, es decir, la ausencia de

jerarquías. Hay que destacar aquí que el pequeño grupo se - : 

asemeja por un lado al grupo terap~utico en el sentido de -

análisis de los problemas personales, y por otro lado a la -

célula-estructura tipica de organizaciones en la clandestini 

dad- en la medida en que esta última es un grupo reducido p~ 

ra la discusión y acci6n políticas. Ni una ni otra estricta 

mente, el pequeño grupo feminista cumpli6 en la mayoría de -

los casos su objetivo de concientizaci6n, a partir de un pr~ 

ceso de discusi6n de las situaciones personales, y de forma

ción en los temas del feminismo. "Su11.9ldo de. la. p11.opue.1i.ta. -
de. 9e.ne.11.a.11. una. nueva. de.moc11.a.cla. de.1ide. a.ba.jo, ha. lil~o e.6lca.z 
pa.11.a. que la.li muje.11.eli 11.ecupe.11.a.11.a.n la. pa..ta.b11.a. y 11.econocle.11.a.n -
el ca.11.ic.te.11. liocla.l de. la. 1iubo11.dlna.cl6n y el ma.le.Ata.11.. Pe.11.0-
e.lite. pa.11.tl11. de. la. e.xpe.11.le.ncla. de. ca.da. quien, ha.ce que. ca.da. -
uno de lali pe.que.~ali 911.upali t11.a.te.n a.l mi.lima. tle.mpo .te.ma.li y -

p11.able.m~tlca.1i muy dl6e.11.e.nte.1i, la que. vuelve. dl6~cl.t 011.que.li-
ta.11. un mavlmle.nto m~li 9e.ne.11.a.llza.da" (36). 

Esta y otras limitaciones- surgieron de la dificultad a subs 

traerse de lo heredado- como el surgimiento inevitable de lí 

deres,por ejemplo, serán analizados al examinar su puesta en 

práctica en el movimiento feminista mexicano. 

Por otro lado, el movimiento feminista ha tenido que lidiar -

con el "mundo exterior" a él, en una batalla por mantener su 

autonomía a la vez que ganar el reconocimiento, tanto de los 

aparatos e·statales, como de los partidos y organizaciones p~ 

líticas (tanto de derecha como de izquierda) y la validaci6n 

por parte de la sociedad en general. El c6mo se plasmaron -
algunas de estas problemáticas en el caso mexicano, objeto -

de este trabajo, será el intento de análisis de los tres últi 

mos capítulos. 
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c.r\i:i:Tüi:..o II 

EL SURGIMIENTO DEL FEMINISMO EN MEXICO EN LOS SETENTA. 

Se ha dicho que el feminismo surge en México en los setenta por 

la influencia, el ej6npllo del movimiento en algunos países de E~ 

ropa y Estados Unidos, en los que estaba en plena efervescencia 

en esos años. Es más, se atribuye a los artículos de Rosario -

Castellanos y Marta Acevedo (1) en especial el dltimo, el haber 

provocado la inquietud en numerosas mujeres mexicanas. Pienso

que en todo caso los mismos actuaron como detonante de una cir

cunstancia que se estaba gestando debido a la confluencia de 

condiciones propicias para ello. De hecho se puede observar 

que el movimiento feminista apareci6 en México en esos años, a 

diferencia de otros paises de Latinoamérica en los que la part~ 

cipaci6n política de la mujer tenía otros cauces debido a cir -

cunstancias específicas tales corno la presencia de cruentas di~ 

taduras (casos Chile, Argentina, Uruguay) o situaciones difere~ 

tes de la lucha social (Bolivia, Perd, Colombia, por ejemplo) -

que las colocaron en la guerrilla, en los frentes populares, en 

la lucha sindical, en las organizaciones por los derechos huma

nos, etc. 

¿cuáles fueron entonces las condiciones favorecedoras . para el

caso mexicano? En este caso es necesario hablar de facto~es de 

tipo estructural y factores emergentes de la coyuntura sociopo

lítica. Entre los primeros hay que mencionar una mayor inser-

ci6n de las mujeres en el mercado laboral, así corno más posibi

lidades de acceso a la educaci6n y ciertos cambios en su situa

ci6n jurídica. Entre los segundos (que conformaron en gran me

dida, el espectro político y social de México de los setentas) -

se puede citar el marco ofrecido por el gobierno echeverrista -

y la recomposici6n de las fuerzas políticas y sociales surgida

fundamentalmente al calor de los - por aquel entonces - recien

tes sucesos del :,68. 
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Por otro lado, no hay que olvidar que México trae en su caudal 

hist6rico varios años de movilizaciones de mujeres y luchas fe 

rninistas, especialmente las que se sucedieron desde finales 

del siglo pasado hasta los primeros cuarenta años del presente, 

casi sin interrupci6n y en diferentes puntos del pais: grandes 

grupos de mujeres se movieron en los sindicatos, participaron

activamente en la Revoluci6n Mexicana de 1910, se reunieron en 

congresos, generaron frentes. Para entender la aparici6n y de· 

sarrollo del movimiento feminista mexicano de los altimos qui~ 

ce años, es necesario recordar y puntualizar algunos de los h~ 

chas más importantes de aquella herencia, asi como analizar, -

aunque sea someramente, los elementos estructurales y coyuntu

rales a que se acaba de hacer referencia. 

2.1 Antecedentes hist6ricos 

(Algo más que Adelitas) 

Al revisar los sucesos de los primeros cuarenta años de este 

siglo, en materia de movilizaciones feministas y de mujeres, -

se e~cuentran algunas similitudes con la etapa actual; por un

lado, no fue casual que para la misma época se estaban desarro 

llande importantes luchas de feministas - en especial las su-

fragistas - en algunos paises europeos y en los Estados Uní-

dos y que esto seguramente sirvi6 de ejemplo a las mujeres me

xicanas. Pero tanto entonces como ahora, aquella influencia -

no fue el factor decisivo sino reforzador, ya que por otro la

do las circunstancias de todo tipo por las que atravesó el 

pais durante todo ese per!odo fueron muy movilizadoras: conso

lidación del capitalismo y consecuente industrializaci6n, la -

resistencia a .la dictadura porforista, la Revoluci6n de 1910 y 

el posterior afianzamiento del sistema político. 

Es este contexto en el que hay que ubicar las primeras luchas

de las mujeres, que nada tienen que ver con la imágen que se -

ha dado por ejemplo, de la participaci6n de la mujer durante -
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la revoluci6n, que tiende a mostrarla corno a la silenciosa -

compañera que lavaba, cocinaba y cargaba los rifles, que más

que silenciosa fue silenciada por las "ligeras" interpretaci~ 

nes de rnlis de un hi:5toriador que no "profundizó" demasiado. 

Cuando la historia comienza a ser investigada y escrita por -

mujeres, nos encontramos con una riqueza de informaci6n que -

intuíamos pero no manejábamos. Ya desde mediados del siglo -

pasado, más precisamente desde 1857, comienzan importantes m~ 

vimientos huelguísticos en Jalisco y Veracruz, protagonizados 

por mujeres que habían sido incorporadas masivamente a las in 

dustrias textil y tabacalera. Sus demandas: aumento de sala

rios, reducción de la jornada de trabajo y las específicasae~ 

licenci.a. por maternidad y protecci6n para sus hijos. Y entre-

1880 y 1885 (ya en plena etapa porfirista) las huelgas encabe 

zadas por mujeres se suman al espectro de intensa lucha sindi 

cal del momento (2). 

Pero también a partir de que las mujeres comienzan a levantar 

su voz por sus reivindicaciones y a participar activamente en 

escenarios reservados anteriormente a los hombres, empiezan -

también sus tribulaciones no sólo con el poder empresarial y

gubernamental al que se enfrentan, sino también en el contex

to que conforman sus propios compañeros de clase. Al princi

pio éstos se resistían a reconocerles .- un lugar en las orga 

nizaciones sindicales levantando los clásicos argumentos ta~

les como el de que la mujer eLtá mejor en el hogar cuidando -

sus hijos, pero con el correr del tiempo además de admitir la 

presencia de la mujer entre sus filas, tuvieron que llegar a

reconocerlas a nivel de direcci6n. Esperanza Tuñón (3), men

ciona que en 1880, en ocasión del Segundo Congreso Obrero, -

la que preside el mismo es una mujer, Doña Carmen Huerta, de

bido no sólo a que representaba a los obreros textiles, la ba 

se más fuerte del Gran Círculo de Obreros Libres (GCOL) funda 

.do en 1871, sino porque convenía ubicar en el liderazgo visi

ble a una mujer, para encubrir a la di~ecci6n real de la erg~ 

nizaci6n en medio de la dura represión gubernamental de la 

época. Sólo cuatro años antes, durante el Primer Congreso 
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las delegadas se habían negado a aceptar, por mayoría de votos, 

a dos mujeres como representantes. Resulta interesante y-~.al -

mismo tiempo ¡:oCo feliz -·observar .que este; " va·cío ·" y ha~ 

ta oposición por parte de los compañeros del género masculino -

se ha venido repitiendo en diferentes épocas y países, y en di~ 

tintos puntos geagráficos. Especialmente cuando las mujeres c~ 

menzaron a reivindicar sus derechos como tales. Baste recordar 

las agresiones de que fueron objeto las sufragistas, y más re-

cientemente en los sesentas, aquellas que se atrevieron a plan

tear la cuestion feminista en el seno de los partidos de izquie~ 

da: como ya lo mencionáramos en el primer capítulo, ésta llegó a 

ser una de las primeras causas de la conformaci6n de los grupos

feministas. Seguiremos viendo a lo largo del análisis c6mo la -

posición que el feminismo logró en el espacio político y los --

avances que consiguió en materia de revalorización de la mujer -

en general, se obtuvo con esfuerzo, perseverancia y muchas veces 

enfrentando burlas. 

Regresando al tema de la incorporación de las mujeres a la in -

dustria textil, hay que mencionar que se debió a una preferencia 

por la mano de obra femenina, y en particular personas casadas y 

con hijos, por encontrarse éstas en situación desventajosa res-

pecto de sus congéneres solteras o de los varones, obligándolas

ª aceptar condiciones de trabajo y salarios más desventajosos -

(4). No cabe aquí analizar las razones que llevan a los empres~ 

rios de la industria textil a emplear este tipo de mano de obra, 

pero además de las mencionadas, se encuentra el hecho de que la
confeccíón ha sido una labor reservada históricamente al sexo fe

menino (oon 'contadas eroe¡x::idnes) •· Esta circunstancia se mantiene -
hasta nuestros días, al menos en México, y lo vemos nítidamente

en el caso de las costureras en la actualidad. · ; ·: r2--

Por otra parte hay que agregar que fueron muy importantes algu

nas de las medidas tomadas durante el gobierno de Benito Juárez, 

más específicamente la Ley de Reforma Educativa, que le da un -

gran impulso a la creación de escuelas secundarias, de artes y-
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oficios para mujeres. De esta manera -surgieron maestras, pro

fesionistas y periodistas, entre otras. 

La participaci6n de la mujer en la lucha sindical y un más al

to nivel educativo le permitieron, a la vez que impulsaron, la 

publicaci6n de revistas y peri6dicos entre los que se suceden: 

El Búcaro y las Hijas de Anáhuac (1873), El Correo de las Señ~ 

ras, El Album de la Mujer y Violetas del Anáhuac (1883), €sta

última en la que se abogaba por el voto femenino, Vesper (1901) 

publicado en Guanajuato por Juana B. Gutiérrez de Mendoza - -

(quién tendrá un papel destacado en los años de la Revoluci6n

y durante la etapa cardenista), El Hogar, El Látigo Justiciero 

y la Mujer Mexicana (1904), entre las más importantes. 

También crearon organizaciones femeninas tales como "La Siem-

previva" en 1870, asociaci6n para la educaci6n de las mujeres; 

"Las Hijas del Anáhuac" que tienen un papel destacado organi-

zando a las obreras de fábricas de hilados y tejidos; la Socie 

dad Protectora de la Mujer, para defensa de las mujeres presas 

y perseguidas políticas, y la Asociaci6n Cosmos (1904) ; el gr~ 

po "Las Admiradoras de Juárez" (1906) que también demandan el

voto y "La Liga Femenil de Propaganda Política" (1910) que se -

manifiestan contra la dictadura de Porfirio Díaz y Apoyan a M~ 

dero e intervinieron activamente en los primeros clubes libera 

les que aparecen en 1900 en diferentes estados. 

Las orientaciones eran diversas y la extracci6n social de las

componentes tambíen difería, aunque se puede decir que la may~ 

ría -a excepci6n de las activistas sindicales- pertenecían a -

sectores de la pequeña burguesía y burguesía. De todas mane-

ras, todas estas actividades significaron no s6lo un medio de

expresión de las reivindicaciones específicas de la mujer, si

no un foro .en muchos casos para la lucha contra la dictadura -

porfirista. De hecho, no se desechaba la idea de que derroca

da ésta se obtendría una mejor condici6n jurídica, política y

laboral para el género femenino. 
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Llegó 1910 y la Revolución que puso fin al gobierno de Porfi

rio Diaz, que fue indudablemente un gran movimiento de masas

en armas, tanto hombres como mujeres. En este proceso estu-

vieron presentes mujeres de los sectores medios (maestras, p~ 

riodistas, empleadas, profesionales) y del campesiriado estas -

últimas en una amplia mayoría. "A.til. la.ti mu.jeJr.e6 no .ti6lo "&l
guen au Juan" y Jr.eallzan 6U6 taJr.ea& tJr.adlclonalea (coclnaJr., -
lavaJr., paJr.lJr. y atendeJr. nlfto&, etc.) taJr.ea& que, dlcho &ea de
paao, cumplen el lmpoJr.tante objetlvo de ao&teneJr. la vlda cot~ 
dlana de Lo& combatlente6 haclendo 6Jr.ente a laJr.go& afto& de l~ 
cha aJr.mada, &lno que ademá& paJr.tlclpan como endeJr.meJr.a&, de&p~ 

chadoAa& de tJr.e11e6, coJr.Jr.eo&, e&pla&, enlace.a, aba&tecedoJr.a6 -
de aJr.maa, telegJr.a6l•taa, phopagandlataa de laa ldeaa Jr.euolu -
clonaJr.la6 y dlJr.ectamente como combatlente&, blen Jr.ecoglendo
el 6u.•ll de au compafteJr.o mu.eh.to, blen ocupando pu.e.atoa de man 
do" ( 5) 

Si bien conseguida la paz, la mujer debi6 volver a su lugar -

original -el hogar - hecho que por otro lado no fue exclusivo 

de la Revolución Mexicana, sino que sucedi6 toda vez que hu-

bieron guerras o levantamientos armados en cualquier lugar y

época, las mexicanas retomaron sus actividades y organizac.io

nes propias de género aún con más fuerza durante la ~poca - -

pos~evolucionaria. En realidad muchas de ellas no tuvieron

hogares a los cuales regresar -sus maridos o hijos muertos -

o se quedaron sin tierra, entre algunas de las innumerables -

situaciones de desamparo y marginalidad que dej6 la revolu- -

ción. Entre muchos testimonios, el de Tomasa García: "Ve.ti - -
puéa de la Revolu.cl6n me vlne p~ M«xlco pu.ea ml o6lclo ea co
clneJr.a, pe.Ji.o coclne4a a lo ll.Jr.lco, dlgamo& de ml pu.Ji.a cabeza . 
•.. un .tlempo de6pué6 ya no tJr.abaj« en la coclna, poJr. lo gJr.a~ 

de. Mlja y yo 1106 pu.almo• de lavandeJr.a6 y a planchaJr. en - -
Nonoalco ... Y noaotJr.06 que 6u.lmo6 loa de la lucha de la Jr.evo
lu.cl6n, que &u.6Jr.lmo& y dlmo& nu.e&tJr.a &angJr.e paJr.a que todoa e~ 

te.moa en paz, eh.a paha que no• dleJr.an la mano, toda la mano,
qu.e no 6ueJr.an tJr.aldoJr.e&" (6) 



60 

En los años siguientes a la revolución y hasta finales de los 

treintas, se abre un perÍ6do muy rico de la lucha de las fem~ 

nistas que estuvo signada por acontecimientos pol!ticos de su 

ma importancia; la consolidaci6n del Estado con un sistema j~ 

rídico y político sólido y la institucionalización de las - -

fuerzas populares a través de un fuerte proyecto nacionalista. 

En 1914 se sancionó la Ley de Divorcio y en 1916 el Código de 

Relaciones Familiares, pero la Constitución de 1917 negaba aún 
el derecho al voto para la mujer. Detrás de las conquistas -

estaban la acci6n de las mujeres y también el apoyo de algu-

nos hombres con ideas renovadoras en los estratos de poder. 

No hay que olvidar que al no existir el acceso a los puestos

de gobierno para las mujeres, quienes legislaban eran éstos. 

La igualdad política les sería sumamente difícil de lograr y

tardó muchos años todavía en cristalizarse. Esto se verá más 
adelante. 

En este recuento histórico no pueden dejar de mencionarse los 

primeros congresos feministas realizadosen Tabasco en 1915 -

(del que no se conserva ningún documento) convocado por el go

bernador de este estado, Gral. Mujica, y el Congreso Feminis

ta de Yucatán que tuvo lugar en 1916 durante la gobernatura -

de Salvador Alvarado (7). De este último quedaron actas con

la constancia de ponencias, dictámenes y debates. Ahora bien, 

estos eventos no fueron obra exclusiva de mentes masculinas -

lúcidas y progresistas, como más de una autora ha interpreta

do. "Pnobablemente pon in6luencla del pen6amlento 6emlnl6ta -
expne6ado en lo6 congne6o6 6oclali6ta6 de Eunopa de6de la 6e
gunda mitad del 6lglo pa6ado y pon el conoclmlento de lo que
pa6aba en Lo6 E6tado6 Unldo6, Alvanado, 6en6lble al entu6la6-
mo y a la6 ldea6 de alguna6 mujene6 de Yucatdn, pnomueue el -
Congne6o entne la6 pnlmena6 manl6e6tacione6 de 6u goblenno" -
(8). Es cierto que estos gobernantes consti"b.úár! el ala progr~ 

sista del carrancismo, pero más allá de la inspiración prove

niente de las ideas renovadoras que llegaban del exterior, es 
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manifestando desde las últimas décadas del s~glo pa~ado¡ -

por ejemplo, en 1870 se formó la sociedad de mujeres "La -

Siempreviva", que dirigida por la maestra Cetina Gutiérrez

se había abocado al tema de la educaci6n, consiguiendo pu-

blicar un periódico y fundando una escuela secundaria para
muj eres (9). De esta manera no era casual la preocupación -

por el tema educativo manifiesta en el Congreso de Yucatán. 

Este había sido objeto de atención reiterada por parte de -

muchas mujeres de diferentes etapas en México (10) . 

En el Congreso se proponía fundamentalmente elevar el nivel 

de instrucción y formación general de la mujer, en el enten 

dimiento de que ello era clave para convertirla en elemento 

de aporte a la vida laboral y política. Cabe destacar que

se hacía mucho hincapié en el papel opresivo de la religión: 

61-

"Ea.t' 6u&4a de duda que la p4.lme4a ob4a que hay que hace4 -
ea dea6attatizM ta co1tc.le1tc.la de &l.l'.a;hac.e4 que c.a.lga1t de -
aua a.l'.,ta4eh laa d.lv.l1t.ldadea que hat.:ta aiio4a la iia1t ma1t.te1t.l
do de 4od.lllaa (¿,e 4ene4la1t a la muje4) y con la m.l4ada al
aue.l'.o en vez de l&va1i.ta4 la 64en.te y eac.4u.ta4 el ho4.lzon.te ..• 
qu.lta4 de hu ehpl4.l.tu la 4el.lg.l6n de lo t.ob4e1ta.tu4al y aua
.t.l.tu.lti.la con la c.le1tc.la y el a4.te" (17). 

Pero en ningGn momento se cuestionaba el papel tradicional

de la mujer en el hogar, sino que lo reafirmaba, "Como la -

mujer, por grandes que sean sus aptitudes y numerosos sus 

conocimientos, jamás debe prescindir de su noble rnisi6n so

bre la tierra, de ser buena ama de casa, es necesario que -

los quehaceres domésticos los conozca y aprenda con perfec

ción " ..• para lo que proponía la creación de escuelas-gra~ 

ja donde las mujeres recibieran enseñanza de artes domésti

cas además de instrucción. 

De hecho, no se pueden analizar estas posiciones a la luz -

de la concepción actual del feminismo ni de todos los avan

ces logrados en los setenta años que median desde entonces. 

En su momento el Congreso fue muy valioso porque motivó la-
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posterior formación de ligas de obreras y campesinas, y que -

en el mismo año los estados de Chiapas, Yucatán y Tabasco con 

cedieran a la mujer igualdad jurídica para votar y ser eleg~ 

das para puestos públicos. Además de abrir camino a las pos

teriores medidas del gobierno de Carrillo Puerto. Este, quien 

gobernaría el estado de Yucatán entre 1922 y 1924 en que fue

asesinado, tom6 algunas medidas favorecedoras al género feme

nino. Bajo su gestión las mujeres tuvieron la oportunidad de 

ocupar puestos públicos, como Rosa Torres, que fuera preside~ 

te municipal de Mérida, o Elvia Carrillo Puerto y otras que -

fueron electas diputadas. También facilitó el trámite de di

vorcio e intentó una política de control de fecundidad. Todo 

ello fue muy criticado por las fuerzas de oposición conserva

doras y cesó con la caída del gobernante, pero dejó sus fru-

tos en mujeres de la región y también de otros estados. 

En 1919 se formó el Partido Comunista de México que, como ve

remos, había de tener una fuerte influencia en las organiza -

cienes femeninas durante los veintes y los treintas. Bajo el 

auspicio del mismo se forma en 1923 el Consejc Feminista Mex~ 

cano, año en el que surge también la Sección Mexicana de la -

Liga Panamericana. "El>.te Conl>e.jo Fe.m.lnü.ta Me.x-Lc.ano no óue., -

l>.ln emba4go, un o4gan-l6mo pa4.:t.lda4-lo l>.lno mál> b.le.n una -lnl>ta~ 

c..la ampl-La donde. 6e. .:t4a.:taba de. da4le. una d-L4e.c.c..l6n de c.o4.te -

l>oc.-lalü.:ta a.l mov-lmle.n.:to de. muje.4e4, ó4en.te al p4oye.c..to exc.l~ 

l>.lvamen.te l>U.ó4agú.:ta de. la o.t4a o4ga11úac..l6n en el múmo año: 
La Se.c.c..l6n Mex.lc.ana de la L-lga Paname4.lc.ana" (12) 

Estos fueron años también, de desarrollo de algunos importan

tes movimientos sociales en los que las mujeres tuvieron am-

plia participación: En veracruz, la lucha inquilinaria (1922); 

en Acapulco, luchas campesinas y de sectores populares, y las 

luchas de las Ligas de Orientación Femenina del Partido So-

cialista del Sureste (13) 

Así se llega al Primer Congreso Feminista mexicano que tiene 

lugar en 1923 y que es convocado por el Consejo Feminista: -
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en el mismo, uno de los puntos principales que se levantaba 

era la modificaci6n del C6digo Civil vigente, que fue el -

eje movilizador de todas estas organizaciones en ese momen
to lo que se logr6 en 1927 y efectiviz6 en 1932. Publica-

cienes como "La Revista del Hogar" y "La Mujer" pugnaron -

con vehemencia desde sus páginas por tal enmienda. Estas -

reformas cubrían las demandas más importantes, aunque deja

ban algunas cuestiones sin resolver, como por ejemplo que -

la mujer casada necesitaba el permiso del esposo para traba 

jar. "El 1tuevo C6d.lgo c.tv.U. de 1927 6u.e a.clama.do en todoa -
·Loa pen.l6d.lcoa de la c..ludo.d de Méxlc.o, pon la.a 6em.ln.lata.a -
que Lucha.non pon La.a ne6onma.a, como u.na. gno.n Jtelvlndlca.cl6n 
po.Jto. to da.a .to.a muj eJtea mex.lca.na.a. Súi emba.Jtg o, lo.a nu.eva.a -
dlapoalc.lonea tuv.leJton poca. Jtelevo.nclo. pano. lo.a mo.aa.a po.~ 

p~nJtlmaa de mex.lco.no.a pano. qu.lenea co.do. d.to. eJto. una. tu.cha -
Jtenovo.da. po!t la. aobJtev.lvenclo. 6-lhlc.o.. El nu.evo c.6dlgo ben! 
6.lcla.ba p!tlnc.lpalmente o. mu.jeJtea de cla.ae media. y o.lto. pa.Jta 
qulenea La. igualdad ju.Jt.t.d.lca. y .f.a.1> go.Jto.nt.to.a aobJte La p!to-
p.ledad eJta.11 lmpOJtto.nte.1>" ( 14 ! 

En esta década suceden además, otros hechos de significati
va importancia: la creaci6n en 1921 de la Secretaría de Edu 

caci6n Pública (SEP} que bajo la influencia de Vasconcelos 

permite la incorporaci6n masiva de las mujeres al magiste-
rio; la "guerra de los Cristeros" que dura desde 1926 a 1928 

y en las que las mujeres tienen también una amplia partici

paci6n (que no le hizo favor a la lucha por el voto, por -

ejemplo, ya que profundizaba la imágen de "conservadurismo

religioso" de que se les acusaba}; y en 1929, la creaci6n -

del Partido Nacional Revolucionario (PNR), quizás el más i~ 

portante, porque marca el comienzo del partido oficial go-

bernante hasta nuestros días. "En au.a oJt.tgenea el pa.Jttldo -
06.lc.lo.l 6u.e u.na oJtgo.nlzo.c.l6n qu.e alJtv.l6 po.Jta 6undl!t en u.n -
aolo bloqu.e o. loa gJtupoa Jtevolu.clono.Jtloa qu.e no a6lo actua
ban dlapeJtaoa y o.lalo.doa, alno que mu.cho.a vecea ae comba.tlo.n 
entJte al, lncluao Jtecu.JtJt.lendo a lo. vlolenclo. o.Jtmo.do.. Po.Jto.
entendeJt lo que lo. 6u.ndo.cl6n de.e PNR algnl6lc.a, bo..1>to.Jtá Jte-
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c.okda.Jr. que en la. !poc.a. habla. kegü.tka.do-0 md-0 de m.f.R. pa1t.t.L- -

-"doli •• : : No eh.a .toda.v.[a. un pa.1t.t.i.do de ma.lia.li y .&u kelac..l6n -

c.011 e.e.la-O eka. mtili b.le11 d.L&ú.U. y .tok.tuolia deb.Ldo a .e.a len.t.l

.tud y mue.hall vece.& .e.a. nega.t.lva. de loli gob.Leknoli ema.na.do-0 de
la. Revoluc..l6n a keal.Lzalt la.-0 1teóohmali -Ooc.late-0 polt !ali cua -

tell !ali ma..&ali -0e hab.lan ba..t.ldo en la. lucha. a.kma.da. y deb.ldo -

.tamb.L!n a.e. de-Opke-0.t.lg.lo que, polt ello m.L-0mo, a.compa.ffaba. a -
Loli g1tupoli gobekna.11.te(¡". (15) Consideramos importante enten

der mínimamente las características de conformaci6n del par

tido ya que tendrá influencia en la acci6n de las organiza -

cienes femeninas cercanas al mismo. De hecho, la década de 

los treintas va a ser testigo de la pugna política constante 

entre el Pe y el PNR por ganar posiciones en el seno de las

distintas organizaciones populares, entre ellas las de muje

res. 

En 1931 se promulga la Ley Federal d~l Trabajo en la que, e~ 

tre otras medidas, se reglamenta el trabajo de la mujer. En 

los años 1931, 33 y 34 se llevan a cabo el Primer, Segundo y 

Tercer Congresos Nacionales de Obreras y Campesinas, y en -

este altimo año tarnbi€n el Congreso contra la Prostituci6n. 

Cabe destacar que en 1931 se adhieren al PNR varios grupos -

de mujeres, entre los que se pueden mencionar la Liga de - -

Orientación Femenina de Yucat~n, el Bloque Nacional de Muje
res Revolucionari~s y el Partido Feminista Revolu::ionario (16) 

Los cuatro Congresos presenciaron los intensos y acalorados 

debates entre penerristas y comunistas, las que presentaban

propuestas que diferían sustancialmente. Las primeras insi~ 

tían en el terna del sufragio femenino y en contar con organ! 

zaciones exclusivas de mujeres, movidas por la necesidad de

ocupar espacios dentro del partido oficial. Las segundas h~ 

cían hincapié en el trabajo con mujeres campesinas y obreras, 

detrás de lo cual estaba la política de "clase contra clase" 

que propugnaba el partido en ese momento. 
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Pero la correlaci6n de fuerzas corría pareja. Esto qued6 de

mostrado en todos estos eventos. Corno resultado del Primer -

Congreso se Dormó la Confederación Femenil Mexicana, propues

ta penerrista a la que las comunistas se opusieron en el pri

mer momento, pero que finalmente se concret6 con aportes sus

tanciales de éstas: "La mujeh •ln dejah de phe6tan •u ayuda -
monal y econ6mlca a lo6 conglomenado6 de hombhe6, debe 6onman 
gnupo6 de acuendo con la6 nama6 del 6aben humano a 6ln de que 
cada ghupo haga 6nente a lo6 phoblema6 que 6on de 6u exclu•l
vo he6onte. E6to6 ghupo6 al6lado6, a 6U vez 6undanln una Fe
dehacl6n con toda6 la6 onganlzaclone6 a6lne6" (17) En el se

gundo Congreso y como corolario de las intensas discusiones,

se formaron dos comisiones permanentes que eran las encarga -

das de continuar con las actividades que se desprendían del -

mismo, entre ellas la preparación del Tercer Congreso. Y ya

en éste, quedó formada una Comisión Permanente de carácter -

mixto, que iba a ser el anticipo del Frente en que se trabajó 

en años posteriores (18) 

En Diciembre de 1934 llega a la presidencia Lázaro Cárdenas,y 

con él una nueva y fundamental etapa para el país, en la que- ' 

se termina de consolidar la institucionalización de las fuer

zas sociales y políticas de la que ya se hablará. Para el -

movimiento de mujeres este periódo fue el escenario de su fa

se rnovilizadora y organizativa culminante, pero también el c~ 

rnienzo de su declinación. Cárdenas se encargó de afianzar la 

relación estado-masas a través de una serie de medidas popul~ 

res muy importantes: el proyecto de educaci6n socialista, la 

expropiaci6n petrolera, la reforma agraria, la administración 

obrera de los ferrocarriles, entre las más significativas. 

Solamente con la reforma agraria tenía bastante para atraer a 

las masas campesinas, ya que ésta fue profunda: en seis años

.repartió casi cinco veces más tierras que todos los regímenes 

revolucionarios anteriores (19). El Broche de oro de estas -

reformas lo constituyó U.a nacionalü:aci6n de1:·.petr6leo :(1938) 

~ue ffulehe a 6en pb6tenlonmente el 6egundo lmpul6o moviliza-= 
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do1t, le.glti.ma.do1t y c.ohe.alona.dolt del Ea.ta.do 6ue1t.te y de la. .ideo!!!_ 
gla. de .e.a. RevoR.uc..i.611 Mex.lc.a.na. 11 ( 20) Paralelaraente, el gobierno -

cardenista da un gran impulso a las organizaciones populares, a

las ya existentes y a la formaci6n de nuevas, sujetándolas a la

vez bajo el control estatal, lo que se materializa en la trans-

formaci6n del partido oficial. El PNR pasa a ser PRM (Partido -

Revolucionario Mexicano) -también en el 38 y a pocos d!as de la

expropiaci6n y no s6lo cambia de nombre, sino de carácter: se -

convierte en un "pa.Jt.tldo de 01tga.11lza.c.lo1te..6 11 ".6ua mlemb1toa 6unda.
do1tea 6ue1ton .e.a.a 01tga.nlza.c.lone.a alndlc.a.Lea de ob1te1toa y emple.a.-
do.6, la..6 l.lga.a c.a.mpeaú1a.a y la.a un.tone.a de c.La..6e media. y de lo.6-
m.i.Ll.ta.1tea, a.aoc.la.da.a en aec..to1tea c.01tpo1ta..tlvoa, ve.1tda.de.1toa ea.ta.-
men.toa poL.lti.c.oa que dea de en.to ne.ea, pltec..üa.men.te, 6ue1ton LLa.ma.
doa "aec..toJt ob1te1to", "aec..toJt c.a.mpealno", "aec..toJt popula.Jt" (c.la.-
ae.6 medla.6) y "aec..toJt mlll.ta.Jt" (unoa a.ffoa deapuéa 6ue ellmlna.do 
el .6ec..ton mlll.ta.Jt). Loa empneaa.Jtlo.6 a. pnop6al.to, queda.1ton ex-
c.lu.ldoa del pa.n.tldo; el Pa.n.tldo de la. Revoluc.l6n Mexlc.a.na. 6e1t.la. 
el pa.1tti.do de Loa .t1ta.ba.ja.do1te.6 mex.lc.a.no.6 •.. " ( 2 7) 

Y dentro de estos sectores estuvo tambi~n, sin lugar a dudas, -

el "sector femenil", al que el cardenismo fue sumando de a poco 

a partir de incluirlas como artífice del proyecto de educaci6n

socialista. Aquí se prolongaba la ideología vasconcelista en -

cuanto al papel de la mujer en el magisterio, como una exten- -

si6n del protagonizado en el hogar con la educaci6n de los hi

jos. Entre noviembre y diciembre de 1934 se lleva a cabo el -

Primer Congreso Nacional de Educación Socialista, en el que ti~ 

nen un papel destacado las mujeres del PNR. Pero la medida ha

bría de encontrar la firme oposici6n del clero y de los secto-

res m&s conservadores, que filicieron manifiesta su postura publ! 

camente. Aquí las mujeres del partido oficial (en ese momento

todavía PNR) organizaron rapidamente una serie de eventos en -

apoyo del proyecto. Al comienzo, las comunistas desdeñaban el

plan de educación socialista, no por su contenido, sino porque

lo consideraban carente de viabilidad en el marco del sistema -

capitalista. "Pa.1ta. l.6.ta.a, a.c.01tde con .e.a. po6lc.l6n de conjunto -
del PC, .ta.n.to la. educ.a.c.l6n aoc.la.Ll.6.ta. e.orno el Pla.n Sexena.l, no-
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eJtan ~áh qtie·;~)llalt.lób1Ld'.1·.ip1Úd dl~tluie~ ~ l~h -m~hah de <1u<1 vett~ 
dacJeii.0<1 p1tob.f.em~6·", po1t lóí. que ia.1 c.aLlMc.aban de med.C.da.1 ~ ~ 
"6ai.c..(.6:(p.<1" e.· i.mpÓ.&:lbte ~e .lmplemen.ta1t.1 e en un 1t~g.lmen c.ap.l.t~ 

l.lh .ta" ( 2 2 ) 

Hay que señalar aquí el proceso que por su parte fue sufrien

do el Partido Comunista y los cambios correlativos en sus po~ 

turas en esta etapa. Tal proceso tuvo que ver con las direct~ 

vas del PCUS- que por su parte, lógicamente, variaba de acuer

do a las modificaciones de la situaci6n·política internacional 

y con la coyuntura nacional, que estaba signada por la políti

ca cardenista. Hasta aquí el PC había jugado un papel muy im

portante en la organización de masas- lo que no quiere decir -

que ces6, ya que habría de continuar hasta los buarentas, en -

que empezaron a ser fuertemente reprimidos- pero desde este mo 

mento en adelante tuvo que considerar.:seriamente al partido -

oficial y hacer alianzas con el mismo. De hecho ésta fue la -

década del "frentismo" en la que confluyeron las estrategias -

trazadas por el PCUS, y la política del gobierno de Cárdenas. 

La consigna "ni con Calles ni con Cárdenas, con las masas car

denistas" se transformó en una autocrítica de la posición asu

mida hasta ese entonces, que había calificado al gobierno car

denista como "fascista", debido a que en 1935 el VII Congreso

del PCUS marcó lineamientos para luchar contra el fascismo, -

formando frentes amplios con los regímenes democráticos. Todo 

esto trasladado al movimiento de mujeres, implicó que las com~ 

nistas empezaran a trabajar conjuntamente con las penerristas, 

y lo que antes había sido una lucha encarnizada se convirtió -

en una actividad conjunta, cuya expresión más clara y acabada

vió la luz con la formación del Frente Unico Pro Derechos de

la Mujer (FUPDM). El mismo se formó en agosto de 1935 y duró

hasta 1938. 

Se puede decir que ésta fue la experiencia más importante has

ta el momento en el país, en lo que a organizaciones de muje-

res se refiere. Y esto fue así porque ni antes ni después 11~ 

garon a reunirse cerca de 500,000 personas del sexo femenino,-



nucl:eaiido -dl.stihtbs sectores sociales (campesina~, obreras, -

maestras, profesionistas, periodistas, etc.) y a distintas 

ideologías y corrientes políticas. 

Fueron 25 las organizaciones que concurrieron a la formaci6n

del FUPDM, y su plataforma política planteaba 19 puntos entre 

los que predominaban demandas generales de corte democrático, 

como por ejemplo la lucha contra la carestía de los artículos 

de primera necesidad, por la igualdad social, contra los mono 

polios, contra el fascismo, etc. y muy pocas específicas como 

la solicitud del voto para la mujer. 

En enero de 1936 tiene lugar el Primer Congreso Nacional de -

Mujeres, y éste es por otro lado el año de mayor crecimiento-. 

y actividad del Frente ya que surgieron actividades en todo ·

el país. También en este año el Frente crea el Consejo Naci~ 

nal del Sufragio Femenino, con lo que se consolidaba la que -

había de ser la demanda central y casi única durante los año_s 

posteriores: el voto. 

En este momento tanto el PCM como el PNR comienzan a recono-~ 

cer y dar mayor espacio al trabajo de las mujeres, de manera

que, por ejemplo, se crea "Acci6n Femenina" dentro del Parti

do Nacional Revolucionario. Por otro lado, y como parte de -

la política general de la etapa, se le di6 mucha importancia

ª la acci6n internacional. El FUPDM se solidariz6 con la Re

pública Española y condenó la invasi6n italiana a Etiopía: -

también muchos de sus miembros participaron en congresos y -

eventos en otros paises y se crearon nuevos organismos. Ya -

existían la Uni6n de Mujeres Americanas, que se mencionara, -

el Club Internacional de Mujeres, fundado en 1933 por Amalia

Caballero de Castillo Led6n, y se sumó en 1936, la Unión Feme 

nina Iberoamericana. 

En 1937, la reivindicación central- repetimos- fue la del su

fragio femenino, cuya obtenci6n se confiaba lograr debido a -

68 
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la apertura de Cárdenas en este sentido. Pero el camino de -

esta lucha estuvo plagado de vicisitudes, ya que sigui6 enco~ 

trando en estos años la resistencia de muchos de los hombres

de la direcci6n política que continuaban desconfiando de la -

capacidad de todas las mujeres para votar (léase en este caso, 

temor a que el voto femenino fuera a favorecer a los sectores 

más reaccionarios y clericales) . Hay que destacar que era 

evidente también que no había consenso de los miembros del 

PNR en este sentido. Así en marzo de 1937, un dictámen con-

trario del Senado, despert6 todo tipo de protestas por parte

de las mujeres quienes organizaron manifestaciones, conferen

cias y mitines callejeros. También solicitaron una audiencia 

con el presidente, quién en tal circunstancia dijo: "En M(xl
c.o e.l homb1te. y la muje.1t a.dolec.e.n pa!ta.le.lame.n.te. de. .l'.a.li milima..6-
de.6-lc.ie.nc.iali de. p1te.pa1tac.l6n, e.duc.a.c.i6n y de cu.l'..tu1ta, ¿,6.f.o - -
que. a.qu!l ae ha. 1telie1tvado pana fil de.ne.cho¿, que. no lle juli.tl6l
c.a.n" ( 23) En abril de ese mismo año, o sea un mes después, -

se permite que las militantes del PNR voten en la selección -

de candidatos del partido, para la renovaci6n del Congreso. 

En tal circunstancia, el Consejo Nacional del Sufragio Femen~ 

no lanza las candidaturas de Cuca García, secretaria general

del FUPDM, y de Soledad Orozco, penerrista, como diputadas f~ 

deral y local por Mibhoacán y Le6n, Guanajuato, respectivame~ 

te. Ambas triunfan por amplio márgen, pero sus designaciones 

no llegan a hacerse efectivas, ya que la enmienda al artículo 

34 constitucional no se había realizado todavía. Esta parad~ 

ja es digna de comentar, puesto que parece absurdo que se - -

aceptaran tales candidaturas y más aún, se permitiera la vot~ 

ci6n, cuando no existía la base legal para ello. Esto s6lo -

se explica en un marco de intensa presi6n del movimiento de -

mujeres y en el "juego" de idas y venidas constantes en rela

ci6n al tema por parte del partido oficial, en el que como ya 

se dijo, habían opiniones encontradas. Resulta bastante evi

dente de todas maneras, que el discurso penerrista- partiendo 

del propio presidente- en cuanto a la necesidad de "incorpo -

rara la mujer a la vida pública", tenía sus orígenes más - -
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bién en la fuerza arrolladora del movimiento de mujeres (y en 

una necesidad derivada de esto de atraerlas para sí antes que 

fueran ganadas por otras fuerzas políticas) que en una con- -

ciencia y aceptación reales del problema . Esta necesidad 

chocaba con el temor de que las mujeres votaran finalmente -

por los sectores de la oposici6n (Estos ya estaban organizán

dose: la Unión Nacional Sinarquista se funda en el mismo año

de 1937 y en 1939 se forma el Partido de Acci6n Nacional - -

PAN-). 

La polémica alrededor del tema fue ardua. Se debatía en las

tribunas, en los ámbitos jurídicos, diversas posiciones apar~ 

cían en los peri6dicos, incluso no todas las mujeres coinci -

dían en opinar a favor, ya que no faltaron las más conservado 

ras que pensaban que una incorporaci6n de la mujer a la vida

p6blica destruiría los hogares •.. 

En agosto de 1937, el presidente Cárdenas anuncia que presen

tará la solicitud de las reformas necesarias ante las Cámaras. 

Efectivamente, ésta se concreta en noviembre del mismo año y

es aceptada en diciembre. Aunque recién se aprobó en julio -

de 1938 y ratificó en la mayoría de los estados en septiembre 

de este 6ltimo año (24). 

Como era lógico, no demoraron las expresiones de j6bilo y las 

felicitaciones al presidente por parte de las organizaciones

de mujeres, de los sindicatos, etc. 

Y tampoco tardó en hacerse manifiesto el producto esperado -

por el gobierno: que las mujeres estuvieran dispuestas de --

allí en adelante, a apoyar la acción gubernamental. Las pal~ 

bras de Lázaro Cárdenas en su respuesta a las felicitaciones

recibidas, fueron muy claras: "E.e SIL. P.lf.e.4.lden.te de la. Re.pú-

bl.lc.a. a.91La.de.c.e explLe.4.lua. 6e.l.lc.l.ta.c..l6n y c.on6la. que. a..e a.dqu.l -
IL.llf. .ea. muje.'1. me.x.lcana. c.a.pa.c.lda.d c.1u.lc.a., eje.'1.c..l.ta.'1.á me.jolf. 4u4-

de.'1.e.c.ho4 pol1.t.lc.o4 coope.'1.a.ndo en la. coMol.lda.c..l6n de la.4 .ln4 

.t.l.tuc..lone.4 40c..la..f.e4 de.e gob.le.'1.rto rta.c.lona.l" 125) 
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Lo cierto es que bast6 la propuesta de modificaci6n constitucio 

nal para que las mujeres se sumaran y conviertieran en apoyo -

concreto a todas las medidas tomadas por el gobierno, y mien- -

tras tanto la reforma al artículo 34 de la Constituci6n espera

ba su publicaci6n en el Diario Oficial para efectivizarse, lo -

que nunca se concret6, sino quince años después. 

De esta manera se lograba la asimilaci6n del movimiento de muj~ 

res al partido oficial, proceso que se efectuaba además con efi 

cacia con campesinos, obreros y otras fuerzas sociales. Por·-

ejemplo, en 1936 se funda la Confederaci6n de Trabajadores de -

México (CTM) con Lombardo Toledano a la cabeza, quién habría de 

constituirse en un aliado permanente hasta su expulsi6n en 1948; 

en 1938 se constituye la Confederaci6n Nacional Campesina (CNC) 

y se forma la Federación de Sindicatos de Trabajadores al Serví 

cio del Estado (FSTSE). A través de la concesi6n a las deman-

das populares más sentidas -o de la promesa de, como en el caso 

del voto femenino- el gobierno logra el consenso, que se crista 

liza en la incorporación y apoya al partido. En este sentido -

la creación del PRM se da en una coyuntura política propicia,-

que había sido cuidadosamente preparada. 

Esta incorporación se explica por la gran necesidad de recono -

cimiento y participación de las militantes del PNR y por el -

proceso de convulsión interna que estaba sufriendo el PC a su -

interior. Como ambas -comunistas y penerristas- habían esta -

do compartiendo la direcci6n del FUPDM, no fue dificil ·,que -

aceptaran la propuesta del presidente Cárdenas de sumarse a -

las filas del nuevo partido. Esto termin6 de demostrar que -

la co-relación de fuerzas en el frente en ese momento favore 

cía a la pareja PC-PNR, encabezadas por Juana Gutiérrez de -

Mendoza y Concha Mib.hel, eran minoría dentro del Frente, pero 

sus planteamientos son dignos de mencionar, ya que Signific~ 

ron toda una vanguardia para la época, y dicho sea de paso, 

huwieran estado mucho más acordes con el movimiento actual,

que en aquél momento. Ellas reconocían en el patriarcado la 

causa de la problemática de la mujer, sin desconocer el papel 



de la división de la sociedad en clases. En este sentido, -

veían el doble carlicter de la lucha de la mujer: "E.e. plf.ob.te.
ma de la mu.jelf. no ea a6lo de. claae.: con la ctaae. .tlf.abajadolf.a 
Laa mu.jelf.ea .tenemoa cau.aa coman y cau.aa di6elf.en.te. La cau.aa 
común u la de La mayolf..la de .Laa mu.jelf.ea qu.e vivimoa ex.plo.t~ 

daa polf. .e.oa capi.talia.taa, y la cau.aa di6elf.en.te ea la lf.econ-
qu.ia.ta de nu.ea.tlf.a au..tonomla en '1.elaci6n con .e.a lf.e.aponaabili
dad aocial que .tenemoa como madlf.ea, o como p.1!.odu.c.tolf.aa de la 
eapecie hu.mana. Ea.to di6ielf.e en abaolu.to de la aa.tia6ac- -
ci6n que. el .tlf.abajadolf. maacu.lino a.e.canee con au. libe.lf.aci6n -
eco 116mica" ( 2 6). 

Esto las llevó a diferir con las mujeres del PC y PNR que -

centraban sus planteos en el voto y la igualdad con el hom-

bre. Y diferían por tanto también con los partidos políti

cos de izquierda que veían la liberación de la mujer como un 

corolario de la liberación de la sociedad en su conjunto (c~ 

riosamente este.planteo no es nuevo, sólo que en este caso -

tiene la validez de haberse dicho hace 50 años). "Ea úig e- -
nu.o en u.noa caaoa y canalla en o.tlf.oa, hacelf. cilf.cu.lalf. el con
cepto de qu.e la libe.lf.aci6n de La mu.jelf. vendlf.d como co11aecu.e~ 

cia de .e.a .f.lbelf.aci6n del .tlf.abajadolf. o qu.e La Libe.lf.aci6n de -
La mu.jelf. pu.e.da lf.ealizalf.ae haa.ta deapu.la del .tlf.iu.n6o de La -
claae .tlf.abajadolf.a aoblf.e La capi.talia.ta, ya que toa an.tagoni~ 

moa en.tlf.e la vida de la mu.jelf. y de.e. homblf.e en '1.elaci6n con -
la vida bioL6gicamen.te di6elf.en.te, no ae .tenminan con et - -
.tlf.iu.1160 de dicha cla.&e, y ea .tambi~n 6alao a.&en.talf. qu.e ta -
cLaae. .tlf.abajadolf.a miama Llegue a .tlf.iu.n6alf. pelf.maneclendo ain
/f.eaotvelf. ~L p.1!.oble.ma de la mu.jelf. en au. aapec.to eapecL6ico, -
dada La '1.eLaci6n .tan ea.tlf.echa en.tlf.e la vida de .e.a mu.jelf. y -

del homblf.e, m4a aún, qu.e la lf.e.f.acl6n en.tlf.e el .tlf.abajadolf. con 
lf.e6pec.to a La vida del capi.ta.f.la.ta". (27) 

La República Femenina concentró su actividad en el trabajo -

con mujeres campesinas y de sectores populares mediante la

organización de cooperativas, talleres, casas escuelas, etc. 

con lo que intentó poner en práctica su concepción de organ~ 
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zaciones de y para mujeres. Ahora bién, esta labor se real:!:_ 

z.6 principalmente a través de la Confederaci6n Campesina Me

xicana CCCM), con lo cual no qt1edaban totalmente aparte de -

la acci6n gubernamental. 

73 

De hecho los plantees de estas mujeres no encontraron eco 

porque no encajaban en la política del Frente, y además y en 

relaci6n a esto, porque no podían ser entendidas por la may~ 

ría, ya que eran demasiado radicales para la época. Si en -

general las componentes del Frente estaban haciendo un esfuer 

zo para ser aceptadas y no señaladas como feministas, mal p~ 

dían abrazar los planteamientos de la República Femenina. 

Sus esfuerzos radicaban en dejar claro que eran capaces tan

to como los hombres para participar en la vida pública, pero 

que no se apartaban de sus tareas tradicionales en el hogar. 

Quizás hay que ver esta postura en el marco de la reticencia 

masculina y de la crítica de la derecha, pero lo cierto es -

que tanto temor en este plano no condujo a ningún resultado

positivo, puesto que no s6lo no consiguieron el voto ni la -

igualdad política plena, sino que abortaron el movimiento. 

En este sentido las mujeres de la República Femenina tuvieron 

claridad como para ver e insistir en la necesidad de mantener 

una organizaci6n independiente, pero fall6 su manejo político 

como para ser entendidas y ganar consenso. Así, la disolu- -

ci6n del Frente tiene como causa principal la integraci6n al

PRM, donde pasan a ser absolutamente controladas y a reali-

zar tareas secundarias. La política frentista era muy fuerte 

como ya mencionáramos, no solo las mujeres fueron absorvidas

por el nuevo partido. Además el Partido Comunista poco hizo 

por mantener la independencia del Frente: "Aunque .¿,e .e.091t.a -
c.on!.:t.l.tu-i.Jt.H e.e. 61t.en.te ún.lc.o de. la!. 01t.gan.lzac..i.one.!. 6e.rne.n-i.na!. 
•••. !!..te ¿,e hac.e. bajo ta hege.rnonla de. .e.a bu1t.gue!.la, y e.orno -
c.on6ecuenc..la ¿,e 1t.e.baja ¿,u n.lve.e. de .e.uc.ha 1t.evo.e.uc.i.ona1t..la, ha!.
:ta queda1t. ¿,uped.i.:tado- e.orno en ge.ne1t.a.e. qued6 e.e. rnov-i.m.i.en:to 1t.e
vo.e.uc..lona1t.lo en aquella époc.a- a.e. ¿,ec.:tolt. de. la bu1t.gue.6la na-
c..i.onal, que de.ten.taba lo!. pue!.:to¿, dec.l6.lvo¿, del podeJt.. La!. -
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c.anong¿a• y p1tebenda• que La bu1tgue&la o.toJz.g6 a La• dlJz.lgen
.te• óemenlle• c.oMompleJz.on Jz.áp.i.damen.te La• 6.i.La.& del FJz.e.n.te
Unlc.o Pito Ve1tec.ho• de La MujeA. E•.te pJz.oc.e•o oc.uJz.Jz.l6 en.tJz.e
Lo• aiio• de 1938 a 1940. La adlie•l6n del FJten.te, junto c.on
La• demá.& oJz.ganlzac.lone• del Comité Co0Jz.dlnado1t, al PNR y -
de•pu€.& al PRM ma1tc.a el mamen.to en que La lndependenc.la 6em~ 
nll y .&u c.omba.tlvldad de•apaJz.ec.en c.a•l del todo. Al .tJz.a.talt
de 1tec..tl6lc.a1t •u• MA01te• en e•e .Cap.&o, !f c.011•.ldeJz.ando que -
el F1te11te hab¿a peJz.dldo la po•lbllldad de unl1t y Jz.epJz.e.&entaJz. 
a la• mu.i eAe•, el. Pa1t.tldo •e OJz.len.t6 a .&u dl-0 oluc.l6n" . ... ( 2S) 

Cabe recordar que el mismo Pe había contribuido a esta situa

ci6n en su momento. 

Lo cierto es que en 1939 se continuaba reivindicando el sufra 

gio, pero en realidad estaban más dedicadas a las tareas de -

apoyatura para la campaña del candidato perrei.mista, ya que -

era un año de definici6n electoral. Entre los candidatos más 

firmes, el General Mujica por un lado, y Manuel Av.ila Camacho 

por el otro, las mujeres se inclinaban por el primero, puesto 

que represen~aba la opci6n que garantizaba no s6lo la conti-

nuidad cardenista, sino una línea más radical y una defensa -

segura de los intereses femeniles. 

La derecha por su lado, tras el Partido Revolucionario de Uni 

ficaci6n Nacional, present6 al General Almazán como su candi

dato. "An.te la o6en•lva Jz.eac.c.lona1tla el antiguo PNR, ahoJz.a c.~ 

mo PaJz..t.ldo de la Revoluc.l6n Mexlc.ana, Jz.e.tJz.oc.ede; an.te la dl.&
yun.tlva en la elec.c.l6n de c.andlda.to no u opta poJz. .la c.on.tl-
nuldad de la poll.tlc.a c.altdenl•.ta, Jz.epJz.e•en.tada poJz. fJz.anc.l•c.o
Mujlc.a, .&lno poJz. la c.onc.lllac.l6n enc.a1tnada en Manuel Avlla -
Camac.ho". (29) 

Las mujeres perrimistas apoyan finalmente la candidatura de -

Avila Camacho en una clara posici6n de acatamiento a la línea 

partidaria, y de alli en más seguirán fieles a los lineamien

tos de éste. 
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En 1946 el PRM pasaría a ser el Partido Revolucionario Inst! 

tucional (PRI) durante el gobierno de Miguel Alemán. En este 

perÍ6do las mujeres comunistas formaron el comité Coordinador 

para la Defensa de la Patria" cuando el país entró a la Gue-

rra, que fue coyuntural, ya que dur6 hasta el término de ésta; 

pasó a conocerse como Bloque Nacional de Mujeres y después 

Unión Democrática de Mujeres Mexicanas, pero sin la acci6n y
la fuerza de los grupos anteriores. 

Por otro lado, en 1947, el Senado aprob6 el voto femenino en

elecciones municipales, pero todavía no se le permitía a la -

mujer el sufragio en elecciones generales. Esto se consegui

ría recién en 1953, momento en que el partido oficial estaba

lo suficientemente consolidado como para garantizar su triun

fo en cualquier elección. 

Muy poco de actividad feminista se puede encontrar en el pe-

ríodo desde 1940 a 1970 (nada menos que casi treinta años) ya 

que las mujeres comunistas fueron víctimas de la persecusi6n

que sufriera su partido en esa etapa, y las priístas fueron -

integradas a las labores de partido y de gobierno, aunque es

casamente reconocidas para puestos de responsabilidad. Algu

nas de ellas, las más capaces y combativas como Soledad Oroz

co, quedaron prácticamente olvidadas: "Ta.11toa a.iioa de. tu.e.ha. y 
de. ea6u.e.1Lzo, 1J a.hol!.a dependo de. mia h~joa pa.lta. mi aupeltvlvc.n
cia.. Pa.l!.ece me11tl1ta, yo qu.e 6undé aindie.a.toa, gua1tde1tla.a y -
ce.nt1toa de. a.6lhtenc.la. Yo que 6lemp1Le. 6u.l u.na. de la.6 de6en6~ 

lta.6 de la. jubil4c.l6n. Veapué6 de ta.ntoa a.iio6 de tita.bajo en -
la SEP, en et Pa.1ttldo, a.halla vivo de la. ca.6uatldad. Cuca. Ga.IL 

e.Za., la. 6u.nda.doM de.e. Fil.ente mMi6 de hamb1te, de. ve1tdad mu1tl6 
de. úta1uc.l6n. ¿Se.1tá 11ue6t1to de-0t-<'.110, el de la.a que ta.nto hic.f 
moh po!t 01t.ga11iza.1t a .e.a-0 muje1te6 al1tededo1t de 6U6 a6pl1tacione6? 
No 6~, yo no q1túle1t.a tanto.\ homenaje.a de c.a.1tt6n. Hub.le1ta plt~ 

'e.1tido un 1te.c.011oc.lmiento m46 c.011c1teto: deja1tme te1t.mlna1t mlh -
dlaa c.on dlgn.ldad, c.on med.loh p!top.lo6, c.on la penal6n que me-
1tezc.o" .•. (30) 
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2;2. Los factores esfrúcfora1es--j el momento político. 

Asegurada la consolidación del sistema político y jurídico, -

las fuerzas en el poder se dedicaron a impulsar el desarrollo 

económico del país, proceso que se afianza en la década de -

los cuarenta. La industrialización se convi~ti6 en el eje -

del mismo, con una fuerte ingerencia estatal no s6lo a nivel

de inversi6n sino en cuanto a las diversas medidas adoptadas 

para favorecerla, tales como reforzamiento del sistema de co

municaciones y trasportes, del sistema educativo (en especial 

de los niveles técnicos para reforzar la especialización de -

la mano de obra) y de servicios a la comunidad en general: 

vivienda, salud pública, etc., factores que contribuyeron al

mejoramiento de la productividad. También medidas fiscales -

y arancelarias, política de precios y salarios, inversión pú
blica en petr6leos, estuvieron entre las acciones estatales -

para favorecer la industria. 

Pero también el sector agropecuario se vi6 alentado en el pe

r!ódo comprendido entre los años treinta y comienzos de los -

cincuenta por la reforma agraria-en particular la época car

denista- fomento de la educación rural, creaci6n de bancos -

agrícolas y alguna introducción de tecnología en la labor - -
agrícola. 

"Loa e6ecto6 de e6a polltlca ae advle4te.n en una taha aoatenf 
da de. c4eclmle.nto del PNB po4 ar.4lba del 6% en p4omedlo ent4e 
Loa affoa 1940-64, y de m~6 del 7% en La d~cada 60-79, en Lo6-
camblo6 4e.glatr.ado6 en La eatr.uctur.a pr.oductlva, la modl6lca
cl6n de La compo6lcl6n de Laa lmpo4taclone6 y La eatr.uctur.a
de La poblacl611 e.con6mlcamente. activa". (37) 

No es objetivo de este trabajo detenerse en las diferentes c~ 

racterísticas que adquirió este desarrollo, ni sus fluctuaci~ 

nes,sino observar algunas de las consecuencias de este proce 

so de cambios socioeconómicos sobre la poblaci6n femenina en-
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par.ticular·. Sin embargo se pueden puntualizar ciertos ele-

mentos que caracterizaron el desarrollo sostenido de esas pri

meras décadas de afianzamiento capitalista. 

Una de las bases del desarrollo fue el sector agrícola, de~ 

doblado en dos polos: uno, en el que se generalizaron las -

relaciones capitalistas de producci6n y otro en el que pre

domin6 el minifundio y la pequeña explotaci6n familiar. 

Regulaci6n salarial favorable al capital, gracias a la pro

visi6n de alimentos y mano de obra por parte del campo y un 

estricto control de los trabajadores industriales por parte 

de los sindicatos. 

Expansi6n de la gran empresa con uso de tecnología moderna. 
Surgimiento de un sector privilegiado de grupos medios, in

cluidos estratos de la tecnoburocracia estatal, con ingre~

sos relativamente altos que los convirtieron en buen merca

do de consumo para. ·los monopolios. 

La exportaci6n de productos agrícolas y el turismo favore-
cieron la entrada de divisas, pero también fue alentada por 

la inversi6n extranjera directa :y los préstamos del exte- -

rior. (32) 

Este proceso de crecimiento econ6mico trajo consigo un aumento 

en la demanda de mano de obra, tanto maséulina como femenina; 

ahora bien, las fuentes de tal demanda no fueron las mismas p~ 

ra hombres y mujeres: estas últimas tendieron a concentrarse -

en las ramas textil, alimenticia, química, eléctrica y electr~ 

nica de la industria, así como- y fundamentalmente- en el sec

tor servicios en los rubros educaci6n, asistencia médico so- -

cial y predominantemente el servicio doméstico. 

Antes de mencionar algunas cifras hay que aclarar que éstas la 

mentablemente no revelan la totalidad de la poblaci6n econ6mi
camente activa, puesto que tanto hombres como mujeres-e incluso 

niños- no siempre trabajan en actividades por las que perciban 

un salario fijo o remuneraci6n alguna. El ejemplo más claro de 
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estas últimas y que toca justamente a la poblaci6n femenina, 

son los quehaceres domésticos, que no se censan corno labores 

econ6micamente activas. Por otro lado, hay que considerar -

que no existe una homogeneidad regional en México en este -

sentido. El distrito Federal es el mayor punto de concentr~ 

ci6n en cuanto a participaci6n fern~nina se refiere. 

Si bien los porcentajes de participación formal de las muje

res son aún bajos, en cornparaci6n a otros países o en rela -

ción al porcentaje de la PEA masculina, es de destacar que -

se han ido incrementando paulatinamente. En 1930 el porcen

taje era de 4.6% llegando en 1970 al 19%. Este crecimiento

fue mucho mayor que el del empleo masculino para el mismo p~ 

riódo (1034% contra 214%). La tasa de participaci6n de las

mujeres varía de acuerdo a la edad! el estado civil y canti

dad de hijos; por ejemplo, es mayor en el grupo de 20 a 21 -

años (24%), siguiéndole el grupo de 15 a 19 años (20.9%) y -

en mujeres sin pareja: solteras, separadas, viudas, divorcia 

das. Estas últimas registran mayor participaci6n cuando tie 

nen hijos (33). 

Regresando a la participación por sectores de actividades, -

la mayor tasa de participaci6n se registr6 en 1970 en el lla 

mado sector servicios (transporte, gobierno, comercio y ser

vicios propiamente dichos) con 42.9% continuando el de las -

industrias de transformaci6n (fabricación de prendas de ves

tir, alimentos, eléctricos y electr6nicos, calzado, textiles 

productos químicos), con 18.1% y el comercio con 13.5%. En

cuanto al sector agrario el porcentaje fue de 10.8 1 aunque -

en este caso las cifras no pueden considerarse ciertamente -

un indicador real, ya que para el censo de 1970 -que se está 

tornando en cuenta en este caso- s6lo se registraron las act~ 

vidades permanentes y en las condiciones de trabajador de f~ 

milia remunerado s6lo se tuvieron en cuanto aquellos traba-

jos con un promedio de más de 15 horas semanales. No hay -

que olvidar que las campesinas realizan una serie de labores 

tales como comercio rural, actividades rurales artesanales,

etc. que tampoco se consideran en estas cifras. 



Si bien la inserci6n de la mano de obra 

boral ha ido en aumento, ésta tiene mayor concentraci6n -como -

se puede observar- en aquellas actividades que funcionan como -

una extensi6n del trabajo doméstico, como la producci6n de ali

mentos o confecci6n del vestido o las que representan una pro-

longaci6n del cuidado de los hijos: la educaci6n. 

Ahora bién, es un hecho la persistencia de condiciones desfavo

rables para la mujer trabajadora, como el de que en muchos ca-

sos percibe salarios menores a los hombres aún poseyendo el mi~ 

mo nivel de escolaridad, o su ausencia en puestos de decisi6n,

aunque es en el sector servicios en donde alcanza una propor- -

ci6n considerable de cargos profesionales y hasta directivos, -

pero ésta es infima en relaci6n a la PEA femenina total. 

Indudablemente la situaci6n laboral de la mujer se cruza con la 

de su grado de escolaridad. Este sigue siendo comparativamente 

menor al del var6n, pero también registr6 un aumento considera

ble en las últimas décadas. 

Las tasas de analfabetismo son todavía más altas en el caso de

las mujeres pero estas diferencias se han angostado gracias a -

su mayor incorporaci6n en los distintos niveles educativos, en

especial el primario. Por ejemplo, el número de mujeres inscr~ 

tas en la educaci6n primaria pas6 de 1,266,693 en 1950 a -

3,559,001 en 1970, en la educaci6n secundaria de 21,937 a - - -

445,523,en la preparatoria de 12,884 a 8~,797 y en la superior

de 5,507 a 66,809 en los mismos años (34) 

En el grado de escolaridad que alcanza la mujer y en el tipo de 

carreras que se escojan, se pueden observar que continúan pred~ 

minando determinados estereotipos: por un lado la persistencia

en la idea de que la mujer está principalmente reservada al ma

trimonio- y por lo tanto al trabajo domlástico- por otro lado la 

determinaci6n de ciertas ocupaciones consideradas como "más ade 

cuadas" para ella. Esto 16gicamente varia tambilán en relaci6n

a la composici6n social. 
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La situaci6n jurídica de la mujer experiment6 un cambio cual~ 

tativo debido a las medidas adoptadas en 1974 (de las que se

hablará más adelante) que aunque toda~ía insuficientes, con-

tribuyeron también al avance de la participaci6n femenina, no 

solo en los aspectos laboral y educativo, sino también en el

familiar, social y político. A pesar de que todavía persiste 
la necesidad de legislaci6n de algunas situaciones, como por

ejemplo el derecho a la maternidad voluntaria, el ordenamien

to juridico mexicano, al menos en cuanto a la mujer se refie

re, es mucho más avanzado que en otros países de Latinoaméri

ca. No obstante, la sanci6n de leyes no garantiza de manera

absoluta que éstas se concreten en la práctica cotidiana. 

Se sabe que en el plano laboral muchas de las disposiciones -

vigentes no son tomadas en cuenta por arbitrariedad patronal

y por la carencia de una conciencia y movilizaci6n sindical -

por parte de las trabajadoras en muchos casos; en materia de

legislaci6n familiar, intervienen componentes ideol6gicos re

manentes, en los que entran con gran fuerza elementos religi~ 
sos. 

2.3 El momento político 

No en vano el movimiento estudiantil del 68 marc6 un hito en
la historia de México: el movimiento trascendi6 los márgenes

de lo meramente estudiantil, expresando un descontento q~e se 

venía gestando desde la década anterior en distintos sectores 

de la sociedad mexicana, y que se puede resumir CD1D una insa
tisfacci6n frente a las estructuras del poder. "El 68 como m~ 
vimie~to que •e 6und6 en Aelvlndlcacloneh que ehcapan al lmb~ 
to .unlveA•itaAio- exp4e•6 la agudlzaci6n de la• contAadicclo
neh del Aégimen y e•pecl6icamente demoht46 el he•queb4ajamie~ 
to de lo• mecanlhmo• t4adiclonale• de domlnacl6n; pe4o en e•
te contexto, el 68 como hito hiht6hlco •eñal6 6undamentalmen
te la dehcompohlci6n de lo• téhmlnoh de 4elacl6n ent4e el po
deh y lo• intelectuale• p4o6e•ionl•ta• y e•tudlante•" (35) 
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Ya en la década de los cincuenta, se habían desarrollado algu

nos movimientos protagonizados por los mineros, ferrocarrile-

ros y maestros, entre los más importantes. Estos acontecimien 

tos estaban señalando una quiebra del consenso político del g~ 

bierno que como vimos, se consolidó durante el cardenismo y -

continúo en los cuarenta. El hilo que une a estos movimientos 

con los de los sesenta, o más precisamente con el movimiento -

del 68, es el carácter contestario al gobierno, pero los prot~ 

genistas cambian de rostro: se trata no ya,de la clase obrera, 

sino un nuevo sector que irrumpe con fuerza en la sociedad me

xicana, las llamadas clases medias. Estas son producto del d~ 

sarrollo económico experimentado por el país a partir del pr~ 

ceso de industrialización que tuvo l~gar precisamente despu~s

de los cuarenta. 

Lo cierto es que ya antes del 68 una parte de este sector, re

presentada en este caso por los m~diéos, había hecho sentir su 

voz en 1965. Como dice Zermeño, en el análisis de cualquier -

movimiento social en México, hay que tener en cuenta que el a~ 

versario común y primordial de éstos es el estado paternalista, 

que otorga pero a la vez controla, y que de esta manera logra

el dominio moral sobre la sociedad civil (en este caso las - -

fuerzas sociales) .•.. "Se t1ta.t6 de un mo v-i.m.i.ento e.u yo al.to glt~ 

do de -i.dent.i.da.d o a.t-i.a.nza. de ¿ec..to1te¿ hete1tog~neo¿ ¿e deb.i.6 m~ 

c.ho má¿ a. la. pite¿ enc.-i.a de un a.dve1¡_¿a.1t.i.o c.omún que a ta. u.n.i.6.i.c.~ 

c..i.611 en to1tno a .ea c.//.,{:t.foa. m.<:n.i.ma.mente c.ompM.t.i.da de ta ¿oc.-le

dad p1te¿e11te y a. un c..i.e1tto p1toyec.to c.01t1telat.i.vo de ¿oc..i.edad 6~ 

tu.Ita." l 36) 

¿Qué dej6 el 68? De hecho no logró un cambio estructural de la

sociedad mexicana ni de sus formas de gobierno. Si esto era lo 

que se esperaba se podr1a decir que el movimiento fracas6. Pe

ro en realidad no había un proyecto unificado de sociedad a la

que se aspiraba, sino en todo caso lo que buscaban los sectores 

más claros de este movimiento era manifestar su propia existen

cia, reclamar un lugar; no se trat6 solamente de una "revuelta

juvenil", sino que contó con el apoyo de las propias autoridades 
universitarias (37) 
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Aquí estaban las clases medias clamando por un sitio en el 4 

espacio pol1tico; no eran sectores desfavorecidos econ6mica-

mente, sino sectores en ascenso. En este sentido se ha dicho 

bastante que el movimiento del 68 fue reformista. Recojamos

nuevamente las palabras de Zermeño: "El movlmle.n.to e.a.tudlan-
.tll me.xlc.ano de 1968 6ue. un movlmle.n.to 1I.e.601I.mla.ta, que . ade
c.uo muc.fw• al>pec..tol> de la olI.gan.i.zac.l6n aoc.lal y polU.lc.a de M! 
xlc.o, que "modennlz6" a la l>oc.le.dad mexlc.ana den.tno de au e.o~ 

.tlnuldad l>ln lle.gal!. a 1I.evoluc.lona1I.la - p¡demoa de.c.llI. aholI.a, -
añoa deapul6 de. aque.ltoa ac.on.tec.lmlen.toa. PelI.o aal e.orno dea

de ta pe.II.6pec.tlva ltl6.:t61I.lc.a no ae puede c.ompnendelI. un de.telI.m{ 
nado mamen.to de ta ac.c.l6n y toa pequeñoa .<.na.tan.tea en que taa 
c.oaaa podlI.lan habelI. e.amblado de manelI.a m~6 p1I.06unda, .tampoc.o
del>de e.e. p1I.e4eri.te l>e pueden aaldM .e.aa c.ue.n.taa c.on e.ae peque

ño pedazo de hü.tolI.la: el>oa .tnea me.ae.1 66lo <le pueden en.ten-

d rn en e.1 o .1 .tite.a m ea ea " ( 3 8 ) 

A nivel de la estructura política se logr6 un cambio en la es 

trategia a seguir por parte del partido oficial, expresado 

claramente en el período de gobierno echeverrista, lo que ve

remos más adelante. Pero no sabemos cuan positivo o negativo 

fue esto para las masas; quizás la consecuencia positiva más

clara (por su carácter de logro a corto plazo) fue la que fa

voreció a anuellos sectores específicos que buscaban finalme~ 

te un "rincóncito" .en las estructuras de gobierno. A nivel -

de las fuerzas populares, si bién Tlatelolco fue una derrota

de las masas frente al poder, se puede decir que se sent6 un

precedente en términos de protesta, de organización para las

masas y los sectores contestatarios. El 68 marca el fin de -

una década, pero el comienzo de otra, no s6lo en términos cr~ 

nol6gicos -lo que resulta obvio- sino en términos políticos : 

a nivel del gobierno, el paso de la ·política de "coerción" a

la política de la "negociaci6n"; a nivel de la oposici6n, el

paso de la ausencia de canales para el descontento a la orga

nización. No es casual que en los setentas es cuando apare-

cen una serie de partidos de izquierda y organismos populares. 
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Carlos Monsiváis sintetiza muy bién_ -algunos de los aspectos -

que significaron el reto múltiple (corno él lo denomina) del -

movimiento estudiantil: 

dl6entlmlento ac.tlvo y muy ve11.ba.llzado c.ontll.a la t11.adlc.l6n
auto11.lta11.la del pal6; 
c.ue6tlonamlento ampllo (a6l 6ea c.a6l 6lempll.e lmpllc.lto) de
.ea ln6tltuc.l6n 6amllla11.; 
lnlc.lo de una llbeJz.ac..i6n en e.e lenguaje que 11.Mponde pall._c_-:
c..ialmente a lo6 c.ontenldo6 de la "11.evoluc.l6n 6exual" en No11. 

te.amé11.lc.a; 
dl6u6.i6n populall. de doc.t11.lna6 "6ubve11.alvaa" que, poi!. vez -
p11.lme11.a deade el c.a11.denl6mo, toman la calle abandonando loa 
gueto.a de lo6 gll.u..pt!ac.uloa ma11.xütaa y loa aec.to11.ea 11.ad.ic.a -
lea en la6 u.nlve11.aldade.a; 
pa11.tlc.lpac.l611 e.a da vez máh ac.tlva de lah mu.j e11.ea ( p11.lme.11. - -
que.b11.antamlento ma6.ivo en laa c.la6ea medlaa de la hegemonla 
ae.xüta); 
11.u.ptu.11.a de.e alalac.lonlhmo y el c.on6lnamlento ldeol6glc.o que, 
no obatante de la 6ac.udlda de la Revolu.c.l6n cubana, habla -
vlvldo el palh dull.ante t11.ea déc.adaa; 
11.ec.hazo de un valo11. ldeol6glc.o de c.laae medla, la dec.enc.la, 
que enc.ont11.aba hU juatl6lc.ac.l6n y pell.manenc.la en el doble -
juego: pa11.a c.onae11.va11. eae 11.eapeto báalc.o que ea la aegu11.l-
dad pe11.aonal, abatente de la polltlc.a y 11.eve11.enc.la el po- -
de11.." ( -~9) 

La otra circunstancia política que va a ser determinante en la 

coyuntura favorecedora a la aparici6n del feminismo rnexicano,

es el ascenso a la presidencia por parte de Echeverrfa eru 1970, 

que abre una etapa de recomposición del dominio por parte de -

las estructuras de poder, que se habían caracterizado -espe 

cialrnente en las dos décadas precedentes- por el autoritaris
mo y la coerci6n. El echeverrisrno intentó recuperar el cense~ 

so social que había ganado el cardenisrno y que mantuvieron los 

gobiernos posteriores durante la década de los cuarenta en - -
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gran parte ayudados por el proceso de industrializaci6n y CO!!_ 

siguiente desarrollo, pero también a base de coacci6n. "Mlfx.l
c.o Ue.g6 a..f. a.iio de. 19.70 c.011 el .1to6.t'1.o c.a.mb.la.do. Ha.b.í.a. c.a..í.do

.e.a. máoc.a.Jta. de c.on6e1100 hoc..la.l a. toda. p.1tueba. que he puoo el --
6útema. de6de loó d.la.6 del Ma.x.lma.to, mlf6c.a..1ta. que e11 g.1ta.n med~ 
da. juot-í.6.lc.6 el c.4Jtden.l6mo, que 6unc..lo116 .1ta.zona.blemente c.011 -
la. .ldeologLa. del de6a..1t.1tol.f.o ha.6ta. 1965 y que 6.l11a..f.me11te e11t.1t6 
en c.1t.í.6.la po.1t 6u6 p.1top.la.a c.011t.1ta.d.lcc.¿011e6 y po.lt 6u ¿nc.a.pa.c.¿ -
da.d de ¿11c.o.1tpo.1ta..1t a. u11a. pobla.c..l611 c..1tec..le11te c.uya.o demanda.o he 
veLa.n e.a.da. vez máo Jteza.ga.da.o". (40 l 

El movimiento del 68 fue el hecho social que marc6 el límite

del tipo de política que se venía practicando, el "parteaguas" 

entre dos formas de gobernar, aunque el partido en el gobier

no fuera el mismo. El proyecto de gobierno echeverrista tom6 

su cauce a través de cambios a nivel econ6mico, político y 

educativo principalmente. Se intent6 dar nueva forma a la re 

lact6n entre las distintas fuerzas sociales a tra~és de la 

puesta en marcha de los postulados de "unidad nacional", "ªfleE. 
:tura democrática" y "desarrollo compartido". El que más fie!_ 

mente lleg6 a caracterizar el perÍ6do fue el de la "apertura

democrática" que signific6 la apertura del diálogo con la op~ 

sici6n - entiéndase por ésta a aquellos sectores que estaban

dispuestos a enmarcarse dentro del cuadro de legalidad espe-

ra do no la guerrilla- y el inaugurar espacios para aquellos 

sectores de intelectuales y profesionist,:s permeables a la i!!_ 

tegraci6n y colaboraci6n con el estado. Para ello se concre

taron una serie de reformas de orden jurídico, entre las cua

les estuvieron la reducci6n de la edad para ser elegible dip~ 

tado a los 21 años y senador a los 30; establecimiento de la

representaci6n con voz y voto de cada partido en todas las 

instancias del proceso comicial, acceso de los partidos a -

los medios de comunicaci6n. 

Es importante destacar la política que sigue el echeverrismo

en relaci6n a la universidad, ya que ésta fue el lugar donde 

se origin6 el movimiento del 68. "En to que he .1te6.le.1te a. la.o-
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.1tela.c..i.onea de. .e.a. U1i.lve.1ta.lda.d con· e..e E.&.ta.do .e.a. po.l.t..t.lc.a. ca.mb.l6 -

de. ma.ne..1ta. .1ta.d.lca..t: c.1t~c..l6 e..e 6.(.na.11c.i.a.m.i.e.1i.to a. la. edu.c.a.c..l6n au.p~ 

.1t.lo.1t de. .ta.l ma.ne..1ta, qu.e pa..lta. 1971 el 11ame.1to de. a.lu.mnoa de. p.1t.i.-· 

me..lt .l11g.1te.ao en la UNAM ae .l11c..1te.me11.t6 en u.11 100% y loa a.u.men.to.&
de. aa.la..1t.loa o.to.1tgadoa a.l p.1t06,e.ao.1ta.do ae. e..e.e.va..1ton en.t.lte. u.n 33% y 

u.11 58%. Pe.1to qu..lza.a lo máa a.lgn.i.6.lca..t.i.vo 6,ue. que e.l ec.heve.1t.1t.l2_ 
mo ae moa.t.1t6 c.a.pa.z de .1tompe.1t el enc..le..1t.1to de. la. Un.lve..1ta.lda.d en -
a.<. m.lama., e .foc.lu.ao en va..1t.la.a oc.a.a.lone..& ·.<.na.t6 a. loa ea.tud.la.n.tea 
a. l.lga..1tae. a.e c.ampea.lnado, "a. .l.lt a .t.1ta.baja..1t al e.ampo donde. ea.tln 
loa ve..1tda.de..1toa p.1toble.ma.a". Va..1t.loa o.1tgan.lamoa gu.be.1tname.n.ta.le.a -

( CONASUPO, Pla.n de. Ca.pa.c..l.ta.c..l6n Ca.mpe.a-i..na., I na.t.l.tu..to Me.x..lc.ano -

del c.a.61, Rec.u.1taoa H.ld.1tául.lc.oa) e.a.ta.blec..le.1to11 p.1tog.1ta.maa en .e.oa
qu.e 6,u.e.1to11 .lnc.o.1tpo.1ta.doa c.on mu.y bu.e.no& aa.la.1t.i.oa, p.1to6eao.1te.a, .ln 

ve.a.t.lga.do.1te.a, pa.aa.nte.a y g.1ta.n c.a.nt.i.da.d de. e.atud.la.n.te.a .• ~· ( 41 J 

En este sentido cabe recordar que durante el sexenio se crearon 

entidades educativas como el Consejo Nacional de Ciencia y Tec

nología (CONACYT) la Universidad Aut6noma Metropolitana (UAM),

el Instituto de Estudios del Tercer Mundo,entre las más impor~

tantes. Pero mientras se abría el espacio de la educaci6n sup~ 
rior a mayor número de gente y se auspiciaba el empleo de prof~ 

sionistas en distintas entidades partiendo de la propia instit~ 

ci6n universitaria, se tomaban una serie de recaudos para evi-

tar \\sutilmente" la reuni6n de la comunidad universitaria: se -

crean escuelas a grandes distancias entre sí, se cambian cafet~ 

rías por bibliotecas, se busca compactar horarios üe clase que

no dejen tiempos libres. (42) 

A través de su política educativa el echeverrismo vino a cubrir 

una de las demandas más sentidas por las clases medias, esto es, 

el acceso a la educaci6n media y superior y la creaci6n y am- ~ 

pliación de fuentes de empleo para un sector de profesionistas

que se sumaron a los cuerpos docentes de las distintas institu
ciones de enseñanza. 

El otro espacio en el que se desarrolla la apertura es la incor 

poraci6n de estos sectores en difer~ntes puestos de gobierno e-
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incluso partidarios con una innovaci6n (al menos para el caso 

de la administración pública): la falta de requisito de inco~ 

poraci6n partidaria. "La 1te.601tmu.Lac.l6n de Lol> c.analel> de ·pa.1t

.tlc.lpac.l6n en el El>.ta.do l>e ltüo en oc.al>lo1te.l> al maltge.n de. Lal> 
Útl>U.tu.c.lone.l> poli.Uc.a.l> e.~.ta.ble.c.ldal> y, Lo qu.e. el> md:<> lmpolt -
.tan.te., pa.1te.c.l6 c.1tea.1tae u.n e.anal e.mc.1tge.n.te. 1 pa!tale.Lo a.L PRI y 

a .todo e.L 1tl.tu.a.L p1tlü.ta de.e. a.a e.e.nao poUtlc.o, y <>e vl6 .t1ta.n
al.ta1t polt El hacia. .e.oa md:a a.L.toa pu.eh.toa de de.c.iai6n, inc.lu.ao 
minia.te.1tiale.a, a. u.n g1ta.n 11ame.1to de. c.u.ad1toa c.u.yoa nomb1te.<> pu.e.
den 1te.c.onoce.1tae al ple. de .Coa manl6ie.<>.to<> del <>e.c..tolt p1to6e.ai! 
nü .ta. en 1 9 6 8" ( 4 3 ) 

Ahora bien, corno dice Carreño Carl6n en el artículo ya citado, 

el intento de "apertura democrática" en el seno del partido -

poli tic o oficial, "qued6 en los discursos", a pesar de la pr~ 

sencia de algunos elementos liberal reformistas, como Jesús -

Reyes Heroles o Enrique González Pedrero, ya que la presencia 

de fuerzas tradicionales en la estructura interna partidaria, 

neutralizó los propósitos de éstos en cuanto a "dar una mayor 

flexibilidad a las estructuras y prácticas del PRI". 

A nivel de lo que se dió en llamar "desarrollo compartido", -

esto es la política económica, la gesti6n gubernamental eche

verrista fue mucho menos exitosa, ya que encontr6 fuerte opo

sición de sectores empresarial·es y en los propios sectores -

campesino y obrero. Las medidas en este terreno consistieron 

entre otras en leyes federales de reforma agraria, reforma -

fiscal, la política salar:t,al política de inversiones extran- -

jeras, descentralización de la industria,política habitacio-

nal para el sector obrero con la creaci6n de INFONAVIT etc. 

Frente a la realidad alarmante en términos de alta concentra -

ción de la riqueza, la política consisti6 en aumentar el poder 

adquisitivo de la población -al.menos; de los sectores medios- -

a través de la creación de empleos y el aumento salarial. 

"Qu.ie.n e.a p1tego nan q u.e. p1time.1to de.be.moa c.1te.c.e1t pa.lta luego 1te.pa.1t
.tl1t, <>e e.quivoc.a.n o mlen.te.n polt ln.te.1tla. Se. 1tequ.le.1te, en ve.1t-



aaCi, aume.nta.Jt el. empleó 'y ló6 Jtendlmi.ento6 e.o lt mayo){. cele1t.i -
da.d que ha.6ta el p.1t.úénte. · P<i1ta. e.e.e.o e.6 lndüpe.n6a.ble compa.J¡. 
:t.llt. el fogltÚO CD n equ..idad, y ampf..lalt el me.1tca.do .lJite!tnO de -
co1t6um.tdo1te6" (44). 

El intervencionismo estatal en la economía, ligado a la acti

tud "benevolente" del gobierno respecto a los sectores de la

izquierda reformista, y su política tercermundista en materia 

internacional, fueron factores de irritación para la derecha, 

esto es "lo6 oligl)l.quico6 de banca e indu6t)l.,(a, la. p1tenaa am~ 
1t-ill.lhta. del antüomunümo p1to6eúonal, lo6 6ecto1tea tJtadú..lo 
nal.l6taa de p1tetena.lone6 y a.6p.lJtaclone.6 c1tlolla6, dl6tlntoa -
6ectoJte6 del cle1to que van de la. alta. je1ta1tqula al 'cu1t.a del
pueblo; 61tacclonea ate1t1tada.6 a.nte el comunlamo, g)l.upoa u.lt!ta
monta.noa de la. lllte y g1tupoa 1teacciona1tio6 de 01tigen ca.mpe6f 
no .. " {45) 

Se acaba de mencionar la política exterior "tercermundista" -

del gobierno echeverrista. En efecto, durante este período -

destacaron medidas como el establecimiento de relaciones di -

plom&ticas con China y la solidaridad con el gobierno de la -

Unidad Popular de Chile, con el apoyo posterior a los exilia
dos de este país después del golpe de estado de 1973. 

La administración de Echeverría reforz6 un tipo de política -

que habría de caracterizar a México desde el cardenismo: un -

apoyo abierto a los países y movimieu~os en lucha del Tercer

Mundo, pero un control estricto de la oposición y movimientos 

populares en el interior del país. 
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Con respecto a las relaciones con la clase obrera, se intentó 

desde el comienzo el favor.ecimiento de la creaci6n de sindica 

tos independientes, como medida tendiente a restar fuerzas a

la burocracia tradicional y a lograr una base de apoyo a las
reformas; pero esto qued6 en intento, ya que frente al hosti

gamiento empresarial, el gobierno termin6 aliándose a la buro 

cracia. 
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El camino al logro de la "unidad nacional" estuvo minado de 

obstáculos para el gobierno echeverrista; no era fácil con ta~ 

tas fuerzas en pugna: empresarios, obreros, estudiantes, camp~ 

sinos iglesia, mujeres, etc. Aquí hay que mencionar además dos 

hechos de suma importancia en el aspecto político del sexenio: 

la presencia de la guerrilla y la aparici6n de partidos y org~ 

nizaciones que nucleaban a distintos sectores (vecinos, maes-

tros, familiares de desaparecidos, etc.) La primera signific6-

la oposición a ultranza, imposible de integrar al espacio de -

la "apertura democrática", es más, la empa5aba. La guerrilla

se aisló en un momento en que la mayoría de la oposici6n se es 

taba organizando bajo el auspicio del estado. Después de la de 

rrota del 68 devino la dispersi6n de los distintos sectores 

que habían conformado la "alianza de oposición". "El 6uje.:to del 

68 ide.n.:ti6icado como "alianza de la opo6ici6n" apane.ce en el -
po6t 68 como una multitud cuyo6 componente6 6e e.n6nentan entne 
ello6 a pak.:ti~ de la pe.n6pec.:tiva en la cual 6e ubican 6nente -
al e6tado; é.6.:te ya no an.:ticula. a la multitud e.n alianza., en 6u 
can4cten de 'a.dven6anio coman', 6ino que apane.ce. como un pen6~ 
naje. mul.:ti6a.cé.tico, que. pne.6e.11.:ta pana cada 6ecton una. cana. di-
6enente; y a6l conuiente a la alianza de la opo6ici6n del 68 -
en e.6ta. multitud de "pa6ione.6 e.ncon.:tnada6" (46). 

La dispersión estuvo signada por la frustraci6n, la desorient~ 

ción, la descomposición del movimiento estudiantil como fuerza 

política. Esta situación engendró las opciones más diversas: 

unos adoptaron la actitud de rechazo total al "statu quo" y al 

"establishment" a través de la droga y la adopción de la "onda" 

o ..• la guerrilla. Otros buscaron nuevas opciones políticas. 

Estuvieron también los que decidieron cambiar de ambiente, re

tirándose de la actividad política. O los que se integraron -

al oficialismo. En este sentido, el gobierno de Echeverría -

fue el campo propicio para todas las opciones. 

La guerrilla no nació en esta época, sino que traía ya algunos

a5os de historia, ya que habían destacado como antecedentes las 

acciones de Ruben Jaramillo y Arturo Gamiz en los sesentas - -

( 1964, 1965). En 1967 comienzan en el estado de Guerrrro las 
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acciones guerrilleras al comando de Lucio Cabañas y Genaro Vá~ 

quez (Partido de los Pobres y Asociaci6n Cívica Nacional Revo

lucionaria, respectivamente). Es interesante observar que es

tos líderes no provenían de los sectores medios urbanos, como

sucedió principalmente en los países del Cono Sur, sino que se 

habían "fraguado" en la lucha popular en provincia. Esta gue

rrilla retomaba la tradición de la Revolución Mexicana y esta

ba alimentada por el triunfo reciente de la Revolución Cubana-· 

(no hay que olvidar que €sta fue la guía para la mayoría de -

los movimientos guerrilleros de Latinoarn€rica que aparecieron

en los sesenta y un elemento revitalizador para los ya existen 

tes, corno el caso de Nicaragua). 

Los años setenta en México, fueron espectadores, como ya lo -

mencionamos, de la aparición de numerosos partidos y agrupaci~ 

nes de izquierda y diversos organismos populares. A finales -

de 1971 se form6 el Comité Nacional de Auscultación y Coordina 

ción(CNAC), que en 1973 pasa a ser Comité Nacional de Ausculta 

ción y Organización, de donde van a surgir el Partido Mexicano 

de los Trabajadores (PMT) y el Partido Socialista de los Trab~ 

jadores (PST). En 1976 aparece el PRT corno resultado de la uni 

ficación de la Liga Comunista Internacionalista (LCI) y la Li

ga Socialista- Tendencia Militantes (LS-TM). 

En 1980 se forma el Partido Obrero Socialista (POS) corno esci -

sión del PRT. Cabe recordar que el PCM había surgido en 1919-

y el PPS en 1948, liderado por Lombardo Toledano. Este último 

se escindi6 en Partido Popular Socialista Mayoría (1975) y Pa~ 

tido del Pueblo Mexicano (1977). EL PCM se uniría más tarde -

(en 1981) con PSR, PPM, MAUS y MAP, para formar PSUM (Partido

Socialista Unificado Mexicano). 

En 1977 se integró el Comité Nacional Pro Defensa de Presos, -

Perseguidos, Desaparecidos y Exiliados Políticos, formado ini

cialmente por familiares y luego una serie de organizaciones -

invitadas -sindicatos, organizaciones estudiantiles, carnpesi-

nas, obreras, políticas- se adhieren y en el mismo año se for-
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ma en Consejo Político. En 1979 queda constituido el Frente -

Nacional contra la Represión, por las Libertades Democráticas

y la Solidaridad (FNCR) en el que participan numerosas organi

zaciones. 

El nacimiento de nuevas organizaciones no acaba aquí, expre

sión de que el "clima de efervescencia", de recomposici6n de -

las fuerzas políticas continuaba. A finales de los setenta y

comienzos de los ochenta, aparecieron la Coordinadora Nacional 

Plan de Ayala (CNPA-1979); en el mismo año, la Coordinadora N~ 

cional de Trabajadores de la Educación (CNTE), CONAMUP, esto -

es Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular, COSINA 

-Coordinadora Sindical Nacional- para mencionar solo algunas. 

Evidentemente el 68 marcó el comienzo de una nueva etapa: la -

de la ruptura, al menos de grandes sectores de la población, -

con el consenso con el gobierno. El movimiento del 68 fue la

eclosión, el punto culminante del descontento que se había ge

nerado desde los cincuenta. Tal "quiebre" no fue fácil. Como 

dice Carlos Monsiváis, " ... 6u.e .ta..e. e.e. vigon de la. Revoluci6n 
Mexicana. que la. izqu.ienda. no concibi6 duna.n.te mucho tiempo u.na 
cut.tuna di6.tin.ta a. la o6icial, al munalümo y la.6 6in6onla6 -
pnole.tania.a y la. a.l6abetizaci6n como impu.l6o épico, y al neco
nocimiento conmovido de la .tnagedia campe6ina.. Pon mda en.Cu
ca. qu.e 6e moa.tna.ae la izqu.ienda, 110 podla dealinda.n6e con la -
au6icien.te canga venba..e.. La Revoluci6n ena. u.n ténmino que cof 
ma.ba di6tintoa ámbito• y a México, pa.la pobne, 66.f.o le quedaba. 
e.e. lujo de .e.a.a buena.6 in.ten cio ne6: a.ca.bemo6 con e.e. eti.Uamo, -
.e..e.evemo6 e.e. a.n.te y la. cu.l.tuna. a..e. pueblo, dea.tennemo6 e.e. a.n.te-
puni6mo y la.6 .tonnea de ma.n6il. Ha.bla qu.e elogian la. pan.tici
pa.ci6n de obneno6 y ca.mpe6inoa, .habla que gloni6ica.n a Zapa.ta
(y dejan a [lit.e.a en la. penu.mbna pl!.e6.tigio6a.), ha.b-la. qu.e ln•ü

.tin en lo .telúnico y lo pnimigenio, ha.b.fo qu.e necltazan a.l c.e.e
no y al o6cunan.tiamo. A .e.a.a va.a.ta.6 diacnepancia6 laa neu.tnal{ 
zaba la. elaa.ticida.d de u.n 6i6.tema que, ain nubon, encancelaba 
y glMi6ica.ba. a Siqu.eüoa [como de&pu.éa nepniminl.a a. Joaé Re-
vu.et.ta6 ain dejan de necomendan 6u. lec.tuna). Pon e6o, en 1968, 
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en pe.e.na deb.lUdo.d 01t.gá.tilca. de .e.iu explt.M.i.onu nac..i.ona.Uó.t.M, .ea úqu.i.e.tida. 

u.:tudi.a.nfil empez6 ciu.l dude ceJW, .óút hiVt.ou o btacü.c..i.611 y .Ce ha.bJÚa de

Uevált. m.ú. de una dé.ca.da. da.1t.i.f,.lca1t. .Co.ó mU.odo.ó de en.te.i1d.i.m.i.ettto CJÚ.Uco -

con .óU pMa.do" (47) 

Es en este rontexto -el del ¡:.:ost- 68, el de la "apertura c:lerrocrática" en -

el que irrunpm tarrbién los prirreros gru¡:.:os feministas. Ellos nacen al

calor de los sucesos nacionales e internacionales, puesto que era un rnJ!lle!!. 
to de ebullici6n de nuevas ideas en el seno de las élites de intelectuales, 

de la práctica de las masas y de la izquierda. En los sesenta ocurrieron

hedos de importancia capital para tocb el mundo: después de la invasi6n

a Checoslovaquia (1968) se había empezado a cuestionar seriamente el lide

razg:i de la Uni6n Soviética entre los socialistas, y ¡:.:or lo tanto, de los

partid::>s cCITIUJ'listas de todos los países; la ofensiva Vietcong en Vietnam,-· 

el Mayo francés, y a mediados de esa década también despierta

el "nuevo feminismo" en Europa y Estados Unidos. Todo esto -

di6 lugar a movimientos contestatarios (inclu!dos los feminis-. 

tas) que luchan contra el capitalismo, pero también contra el

poder de las burocracias. En definitiva, la lucha contra todo 

tipo de poder. "E.e Mayo F1t.a.nc.é&.. . vo.Cv.i.6 a poneJL .Co.ó plt.Db.CemM de .ea -

v.i.da co:ti.cü.ana. en e.e cenbw de la.ó p.tieocupa.c.i.one.ó de la. 1tevo.C.uc.i.6n .•. 6ue

un va.óto mov.lm.lettto de .óubve;u,.i.6n de :todo.ó .Co.ó va.to.tiu u.ta.blec.i.do.ó y a.ce.e_ 

:tado.ó po!t .Co.ó pode!l.0606, que a.btU.6 la.ó c.ompue.lt..t.M a c.ua.n.t.M 1t.e.beUone.ó Jte

coM.i.eJLo n .ea déc.a.da., 1J pM:ti.cula.!tmente a una. de la.ó m.ú. pito 6unda.ó y mii.ó p~ 

du!t.ab.e.u en e.e .tlempo veiildeJz.o: .e.a. 1tebeU6n 6em.ln.i..ó.ta., .ea .óub.e.eva.c..i.6n con-

tita .C06 .;,¿velt.6 o.ó, camb.i.an.tu e útmu.ta.b.Ce.ó 6Mma.6 de .e.a domh1.a.c.i.6n pa.tlt..i.M- -

cal". (48). 

En el marco de "recomposición de fuerzas" en el México de los -

setenta, esto es, de repliegue de algunos, de formación de nuevos partidos 

.Y organizaciones ¡:.:olíticas, de organizaciones ¡:.:opulares, algunas mujeres -.., 

buscan sus propios canales de expresión: los pequeños grupos para la discu

sión, análisis y difusión de las ideas fe:ninistas . caro se puede observar, 

las organizaciones faninistas surgen conjuntarrente con los partidos y orga

nizaciones ¡:.:olíticas de izquierda, a diferencia de sus compañeras estado~ 

denses o europeas, que en su mayoría se desprendían de éstas • 
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CAPITULO III 

1970-1975: EL SURGIMIENTO DEL NUEVO FEMINISMO MEXICANO Y EL 

A~O INTERNACIONAL DE LA MUJER. LA ETAPA DE CONFIGURACION. 

Estos primeros cinco años de movimiento feminista en México -

se caracterizan por la aparici6n de cuatro grupos, dos de los 

cuales -MAS Y MNM- los pioneros, no tienen inicialmente ning~ 

na conexión entre sí, y los otros dos surgen corno escisiones

sucesivas del primero. Cada uno de ellos represent6 sin pro

ponérselo, aunque con seguridad bajo la fuerte influencia - -

ejercida por el feminismo europeo y norteamericano, algunas -

de las corrientes dominantes en el mismo: la feminista liberal, 

la socialista y la radical. Aunque como se podrá desprender

de su análisis, no se puede hablar de una correspondencia te- · 

xativa, sino que operaron con diversos matices, aquellos in-

troducidos por el contexto en el que se movieron: una realidad 

sociopolítica diferente. 

Una coyuntura na~ional propicia aunada a la fuerza ejemplif~ 

cadera de lo que estaba sucediendo en otros países, motivaron

ª algunas mujeres a agruparse por distintas vías. Pero hubo -

un hecho común: la mayoría provino de las clases medias, algu

nas de la burguesía, pero prácticamente todas pertenecían a la 

capa privilegiada de intelectuales, profesionistas, artistas,

estudiantesf es decir aquellas que leen los peri6dicos, que -

asisten a conferencias, que tienen acceso no solo a los "mas -

media" sino a las formas más selectivas de informaci6n; la que 

proviene de las universidades, de las revistas especializadas

en política y ciencias sociales, etc. 

Es interesante observar el agrupamiento espontáneo, 16gico en

cuanto a comunidad de intereses, que tuvo lugar en estos prim~ 

ros grupos; en el MAS se reunieron las intelectuales, artistas, 
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profesoras universitarias, estudiantes, algunas secretarias. 

El MNM eman6 de un grupo de mujeres que estaban ligadas al m~ 

dio publicitario. Esta composici6n social fue un factor de -

peso en el curso posterior del movimiento, en cuanto puso su

sello en las din&micas internas, en las banderas de lucha que 

se levantaron, en sus formas de acercamiento a mujeres de - -

otros sectores sociales, etc. El grado de experiencia pol!t~ 

ca también jug6 un papel importante; algunas habían particip~ 

do en el movimiento estudiantil del 68, otras lo habían vivi
do colateralmente y unas pocas habían pasado por las filas de 

algún partido u organización política. Esto probablemente -

las convir·tió en terreno fértil para nuevas formas organiza

tivas como las del pequeño grupo, pero en cierta forma las d~ 

bilit6 en el terreno de la lucha política, especialmente en -

sus relaciones con otras organizaciones políticas. ·Las que -

traían alguna experiencia o condiciones personales se convir

tieron en líderes aunque difícilmente reconocidas debido a -

una negación hacia las estructuras organizativas y las formas 

representativas, lo que degener6 en el problema del "estre- -

llismo", que se analizará más adelante, y que fue una de las

causas de las diferentes divisiones. Existieron además alg~ 

nos otros elementos que llegaron a caracterizar al movimiento 

feminista mexicano, no solo de estos primeros años, sino de -

su curso posterior, llegando incluso al momento actual. Pero 

estos son parte del desarrollo de este análisis. 

Cuando en 1975 se lleva a cabo el Año Internacional de la Mu

jer, auspiciado por las Naciones Unidas, se empezaba a vislum

brar signos de desgaste en los grupos pioneros; señal de -

ellos fueron los desprendimientos de personas tanto en MAS 

como en MNM (particularmente en el primero) y ciertos giros -

en las líneas de trabajo. Indirectamente, el AIM inyect6 al

movimiento un ímpetu imprevisto ya que no sólo di6 motivo para 
el impulso de nuevas. actividades, sino que abri6 la posibili

dad a las feministas mexicanas de conocer y dialogar con sus

hom6logas de otros países, e incluso a conocerse entre sí. 



3.1 Los grupos MAS. 1 MNM, MLM, La Revuelta. 

3! l. l. MAS (Mujeres en Acción Solidaria) 

Se puede decir que el MAS fue el primer grupo feminista del -

perí6do, ya que la Unión Nacional de Mujeres, formada en 1962, 

había sufrido desgaste y por otro lado nunca tuvo claros obje

tivos feministas. Esta primera expresi6n organizada del nuevo 

feminismo mexicano apareció publicamente por primera vez el 10 

de mayo de 1971, cuando las mujeres que la conformaron, que ya 

se venían reuniendo desde hacía varios meses, decidieron orga

nizar un acto diferente con motivo del Día de la Madre, y fre~ 

te a la urgencia de ponerle un nombre a la entidad organizado

ra surge MAS -Mujeres en Acción Solidaria- "Ab1t..f.l de 1971: Ma!!_ 

dale.na Zap.f.a.f.n llega a.l Ve.pa1t.tamento del V.f.ótJt..f.to F~de1t.al a n~ 
t.í.6.f.c.a.Jt. que e..f. 9 de. ma.yo un gil.upo de muje.Jt.e.ó hll.lt..la una ma.n.f.6e.~ 

ta.c..f.6n a.nte. el Monumento a. la. Ma.d1t.e.. El emplea.do de. g1t.ueóa.ó -
ga.6aó lee el volante y p1t.egunta: "Y e.óto ¿Qu!1'. p1t.ete.11.de he/f.? -

;Ah; tea.t1t.o mút.lc.a, c.a.nc.loneh, pa.1t.a. e..f. 10 de mayo ••. un 6eót.f.

val domé.ót.f.c.o ¿no?". G1t.an apult.o, pueó no ten-lamoó nomb1t.e; ah-l 
nac..f.6 Muje.1t.e.h en Ac.c.l6n Sollda1t.la, M.A.S. y qued6 lnóc.Jt..f.ta c.on 
la ga1t..f.goleada let1t.a del v.f.ejo desplótado" (1) 
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Lo que en un primer momento desconcert6 a las autoridades, po~ 

que el hecho de que un grupo de mujeres quisiera festejar de .,.. 

una manera especial el día de la madre era inédito hasta enton 

ces, pasó a ser visto con desconfianza, resultado de' lo cual ... 

se prohibió el acto en la calle, sugiriéndose un lugar cerrado. 

No obstante, el grupo decidió desafiar la disposición guberna

mental, no sin cierto temor ya que eran momentos difíciles; no 

hay que olvidar que mediaban apenas dos años de los sucesos -

del 68, y las autoridades no querían manifestaciones públicas 

(2). El acto se efectuó sin problemas y del mismo resultó la 

incorporación al MAS de unas quince mujeres. 

Inicialmente se planteó una división "geográfica" de la organ.:!:_ 

zaci6n, en dos grupos: el grupo norte y el grupo sur, siguien-
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do más bien motivaciones de orden práctico de cercanía por 

lugar de vivienda, con el objeto de facilitar el trabajo en -

grupo. Pero estos grupos se fueron delineando como instancias 

con características diferentes en cuanto a nivel social, con -

experiencias e intereses distintos y hasta con una visi6n del

feminismo divergentes: el grupo del norte estaba conformado -

fundamentalmente por artistas, algunas periodistas, empleadas, 

entre otras que en su mayoría no tenían experiencia en la iz-

quierda y que por otro lado no estaban casadas ni tenían hijos. 

El grupo del sur, por el contrario estaba integrado por muje-

res casadas y con hijos, la mayor parte universitaria y que sí 

habían estado ligadas a la izquierda, o que aún lo estaban, -

aunque más no fuera por vía de sus compañeros o esposos ... "Et
tene~ hljoa, e.e tene4 un mahldo ... ta.a de mi edad eó~abamoó c.~ 

&a.da.a. . bueno, haóta .laó miíó j 6venea lo eótaban y la. c.ueóU6n
de la c.onvlvenc.la óe pta.nte6 enthadoó to& 756, no ea~aba blen
vúto"... ! 3) Tanto un-s como otras estaban organizadas en p~ 

queños grupos, pero mientras las del norte lo hacían en su to

talidad en la forma de pequeños grupos de autoconciencia, las-

, del sur estaban agrupadas tanto en grupos de autoconciencia -

como en grupos de estudio. En total el MAS completaba por en

tonces un número de 50 a 60 personas. El pequeño grupo fue -

práctica dominante entre las feministas mexicanas, salvo algu

nas excepciones, constituy6 una experiencia "reveladora"'para

aquellas mujeres, la que sí provenía del movimiento feminista

norteamericano, con mucha más fuerza que del europeo, y que -

por otro lado era una instancia organizativa que no sé había -

conocido hasta entonces en M~xico. 

Algunas la criticaban como imbuida de un espíritu terapéutico 

más que de discusi6n política, pero el prop6sito era justamen

te el de que cada quien pudiera extraer su situaci6n de opre -

si6n (su propia experiencia) en distintas etapas hasta llegar 

al planteamiento político. Testimonio 

revelan claramente c6mo se cumplía el 

como el que 

objetivo de 

sigue, -

confronta 

ci6n de experiencias, de discusi6n de las cuestiones más per -

sonales y también de formaci6n de las amistades, "Paha ml e.e.

pequeño g4upo 6ue una expehlenc.la. mahavlttoóa Y. vltat. Me-
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¿, ent.la. a.poya.da., c.omp.1r.enMda. y empezaba. a. cla..1r.me C.ueY!.tít de un "· 
mont6n de .c.oha.h al. ve.Ir. que todah, máh o menoh, tenla.moh loh
ml6mbh p.1r.oblema.h. La. c..1r.ltlc.a. no la. vlvl ·e.amo a.g.lr.ehl6n; me -
he.lr.vla. pa..lr.a. ublc.a..1r.me. El pequeño g.1r.upo e.Ir.a. mdh .Ir.le.o que una.
.te.1r.a.pl~, po.1r. la.h pe.lr.hpec..tlvah poUUc.M y el a.pa.pa.c.ho". (4) 

Pero los grupos norte y sur se constituyeron en dos bloques -

políticos, en dos polos de poder en el seno del MAS, en los -

que en primera instancia, aquella diferencia entre casadas y

sol teras, tenía que conformarse inevitablemente en desigual-

dad de intereses y de dedicación a las actividades internas,o 

más bien una concepción divergente en cuanto a ella: si se -

llegaba tarde o si se organizaban reuniones los fines de sem~ 

na, desembocaba en situaciones de cuestionarniento a las casa

das, a las madres, que no sabían "desligarse" de ciertas res

ponsabilidades. Obviamente este tipo de controversias centra 

ba la discusión en el manejo de la vida cotidiana, uno de los 

ternas focales del feminismo. Ponía sobre el tapete la cues -

tión de cómo empatar militancia y vida privada. De aquí que

para una gran mayoría de feministas se planteara la existen-

cia de una triple jornada: trabajo, familia y militancia. La 

opción más frecuente parecia ser: doble o triple jornada, o -

la negación de la vida familiar. Esto lleva implícito una -

concepción política del "deber ser" de un militante con un -

gran desdeño hacia otras esferas de la vida, que no se desa-

rrollará aquí. 

Entonces, lo que a primera vista puede aparecer corno una dis

tinción "superflua" ¿casada o soltera? no lo es y mucho menos 

en el seno del feminismo. En segundo lugar, es probable que

la conformación profesional y el caudal de experiencia ante-

rior, delinearon objetivos, perspectivas políticas distintas: 

de esta manera, en el grupo sur se perfiló la necesidad de un 

trabajo con las mujeres en el sector obrero, ayudada por las

importantes luchas que se desarrollaban en el momento, por -

ejemplo las huelgas de Rivetex y Medalla de Oro, empresas de

la rama textil con mano de obra predominantemente femenina. 
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En agosto de 1972, en el No. 8 de la Revista Punto Crítico, s~ 

le a la luz el ensayo "La Mujer en México" firmado por el gru

po 7 del MAS. En realidad este grupo era un s~ .del! grupo sur 

y .en éL"se exp::inSa a grandes rasgos la situación de las mujeres en

los distintos estratos sociales del país: campesinas, obreras, 

trabajadoras domésticas, mujeres de clase media y burguesa. 

La aparici6n del mismo abri6 la polémica entre los dos grupos: 

"La. pubUc.ac..l6n de. e6e a1t.t,[c.ulo 6ue algo Q..6,[ e.amo dec..llz. nue6-
t1t.a. po6.lc..l6n e.6 ~6ta. y a. la..6 otlt.a.6 no la.6 6ac.a.ba.6 de la. po6tu-
1t.a. de que: no, u6:tede6 lo que qu.le.1t.en e6 c.olabo1t.a1t. de nuevo -
c.on lo6 homb1t.e6 y e.e mov.lm.lento que a.pena.6 emp.leza, u6tede6 ./Je 
lo6 e6tlitt dando a. ello6, e6tán ma.neja.ndo la.6 múma6 plt.o pue6ta.6 
... " (5) En realidad el articulo no hacía más que intentar r~ 

lacionar la opresión de las mujeres -en este caso las mexica-

nas- a la explotaci6n en una sociedad capitalista tardía como

la de México, y no s6lo a la razón de género (nótese que en el 

articulo se hablaba de sexo) : "En un paú depe.nd.lente e.amo M! 

x.lc.o, la.6 6u.eJz.za..6 p1r.oduc.t.lva..6 t.lenen un de6alt.Jz.ollo de.6.lgua.e -- ' 
que .lmpl.lc.a. la. c.oex.l6tenc..la. de va.1t..la.6 -~Jz.ma..6 de p1t.oduc.c..l6n ba
jo la. hegemon,[a de la. c.ap.ltal.l6ta. Eiito .ln6luye en la. po.6.l- -
c..l6n de la mujelL y la dút.lngue de la de. lM muje.Jz.e.6 de la. Me
t1L6pol.l. El de6alLJz.ollo tec.nol6g.lc.o, .ea .6oc.lal.lzac.l6n de la.6 -
6ue1Lza6 pJz.oduc.t.lva.6 que ex.üten c.omo plLec.ond.lc..lone.6 pa.Jz.a. la l:f 
beJz.a.c..l6n de la mujelt. en lo6 pa..l6e.6 .lndu6tJz..lale6 ava.nza.do6 no -' 
e.6tán pJz.e6ente6 en M~x.lc.o de una. ma.ne1t.a un.lve1t..6al. E6to ha.e.e 
nec.e./iaJz..lo pla.nea.11. la luc.ha de la.6 mujeJz.e6 en 601Lma d.l.&t.ln:ta. -
en la.6 d.l6eJz.e.nte6 c.lM e.6, v.lnc.u.ea.da. c.on la.6 lucha.6 d¿ é6ta6, -
pelLo .6.ln 6ubo1t.d.l11aJz.la. o po.6pone1t.la." (6) 

Es decir, estos dos grupos se fueron definiendo más claramente 

como dos lineas de trabajo: una (la del grupo norte) como más

feminista radical, con un acercamiento psicol6gico a la opre-

si6n de las mujeres y resistiéndose a vincular el trabajo fem~ 

nista a un planteamiento político de izquierda; la otra (grupo 

sur) que se podría llamar marxista, pero con posiciones más in 

dividuales que grupales. (7) 
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La intransigencia era tal que las que tenían menos formaci6n -

quedaban fuera: "Grupo norte y grupo sur 1 y yo ¿a qu!3 grupo -

pertenecía? Era una de las más despistadas que, aún sin ente~ 

der bien que era el feminismo y mucho menos el "pequeño grupo" 

deicidí agruparme, pero no al "sur" o al "norte", sino a un -

tercer grupo. Los otros eran demasiado importantes para muje

res corno yo, que lo único que teníamos era una gran necesidad

de cornunicaci6n con otras mujeres para entender mejor qué nos

pasaba .•. ¿Intelectuales? ¿Marxistas? ¿Activistas?. No, nada

de eso. Eramos mujeres que empezábamos a cuestionarnos qué -

era ser mujer". (8) 

Un poco antes de la primera divisi6n en el interior del MAS, -

algunas del grupo sur empezaron un trabajo con mujeres del se~ 

tor obrero en lucha, corno ya se comentara. "Fu.imo.t> a R.o.6 e..t>.ta
do.t>, t4abajamo.t> e..e. p4ime.4 año con Rive.te.x, con Me.dat.e.a de. Oho, 
e.n ge.ne.ha.e. R.o.t> .t>indicata.t> de..e. FAT y Lux Cade.na, e.han hu.e..e.ga.t> -
de. mu.je.he..6 R.a.t> que. .t>e. d.lvi.on e..t>e. año, .f.M phútc.lpa.l'.e..t> 6ue.hon -
hu.e..e.ga.t> de. muje.4e..6. Entonce..6, c.f.aho, que.4Lamo.6 e.xpandihno.t>. 
A.e. p4.lncip.lo no.t>ot4a.6 de.clamo.t>, no vamo.6 a -Oe.h paht.ldo, vamo.6 
a .t>e.4 movimie.n.to, bue.no, pe.ha hay que. hace.h pe.qu.e.iio.6 ghupo-6 e.n 
.todo• .e.ado• y que. e..t>to •e vaya haciendo u.na 4e.d. E.6.tuvimoa e.n 
Zacate.caa, e.n XaLapa, en Pue.b.e.a, e.n Ve.hac4uz, e.n m.lchoacdn, e.n 
Oaxaca .••• 11adie. na• pagaba, toda .MUa. de. .e.a• c.and.lc..lone.a que.
podlamoa .e.oghah. E.e. ghu.po que. e.•chib.l6 "La .t>.l.tu.ac.i6n de. .e.a mu.
je.h en Méx.lc.o" 11oa c.011ce.11thamo• ba•tan.te. con .e.a-1i hu.e..1'.ga.t>, .te.-
nlama• c.R.a4o 'hay qu.e. R..l'.e.gah.f.e. a .e.a c.e.aae. ob4e.ha' po4que. .te.nl~ 

mo.t> .e.a idea de. que. e.11.the. un mi.f..ltante. de. .lzqu.ie.4di•.ta y un ~ -
obhe.4a hay me.noa 4e.R.ac.i6n que. e.nt4e. u.na obhe.4a y no.t>othaa, hay 
todo e..t>~e. tema de. que. pode.ma.t> hab.f.ah c.on e.e.la.6 y .t>ent.lh R.a.t> -
da.t> .e.o miamo. Y 6ue aal, pe.4o paha e..e..e.aa lo pe.h.t>ona.1'. na eha
pollt.lc.o, no te11la pohqu.é .t>e.h po.l'.l.tic.o, a .t>e.a e.e. c.u..ldado de. -
lo.t> n.liioa •.• •no, pu.e..6 con mi mamd e..t>t4n me.joh' o .t>i vivlan en 
ve.c..lridade.t>, 'pue.t> yo le e.u.ido a .e.a vecina' •.. "Nue.a.tha c.he.de.n
c.ia.e. de. e.nthada e.han· e.e. FAP y Pu.n.to C4l.tico ••• de. R.a.t> ph.lme.haa 
o4gan.lzac.ione..t> e.e. FAP 6u.e e..C que. .t>e. d.l6 c.u.e.nta de. .e.a impah.tan
c..la de.e. movimie.n.to de. R.a.t> mu.j e4e..6. Lo que. .6 ac.amo.t> e.n c.R.aho de..t> 
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pu~6 de m~& de un año, año y medio de t4a.ba.jo con ob4e4a.6, e.6 
que ha.b.t:a. algo que. no & e pod.t:a. pene~a.4 y que e4a., e.6.to no e.6 
pol.ltico, e.6.to e& pe4.6ona.l, e&to no .6e puede exp4e6a.4 como PE.. 
U.tüo". (9) 

''Fu.e mu.y g1ta..t.i.6ic.an..te ve.Jt que e..&.ta.ban. de ac.ue.Jr.do con e.l anál.i.

.6i.6 que ha.e.tamo&, pe4o la. lucha po4 el &indica.lihmo indepen-
dien.te- en la6 condicione& que en64enta.ba.n entonce&- e4a. p4iE_ 
4ita.4ia . .. En el t4a.bajo con ob4e4a& no log4amo& pLa&ma4 en -
punto& conc4eto& de Lucha La 4eLaci6n ent4e &u papel en La -
p4oducci6n y &u aceptaci6n de actitude& y compo4.tamiento& de
&ubMdinaci6n en .6 u& vida6" ( 1 O) 

En noviembre de 1972 el MAS -ya con polémica entre sus gru-

pos que no se resolvía - organiz6 una "convivencia"' en la es 

cuela Cipactli "para integrar mujeres de clase media" (no -

era casual este giro después del abortad0 intento de aproxi

maci6n a mujeres obreras). A esta reuni6n asistieron cien,

de las cuales veinte se incorporaron. Era evidente que dom~ 

naba el punto de vista del grupo sur, ya que fue su propues

ta de trabajo a partir de un análisis de clase de la situa-~ 

ci6n de la mujer, la que capitaliz6 a las ~ng~esantes (11). 
En el documento de discusi6n elaborado para la convivencia, 

"¿Porqué el movimiento de liberaci6n en México? (12) se exp~ 

nía: "Es por eso que el Movimiento de Liberaci6n debe reunir 

por ahora s6lo a mujeres, lo que no significa que en.J:ablemos 

una lucha a muerte con nuestros compañeros, esposos, etc ..•. 

por las reivindicaciones de las mujeres deben luchar las mu

jeres mismas sin:sujetarse al control de las organizaciones 

o partidos políticos, que al considerar secundario el probl~ 

ma de la mujer, al no juzgarlo como problema. social, pospo -

nen su solucióh o lo subordinan a o.tras cuestiones que se CO!!_ 

sideran como fundamentales". Esta era la concepci6n de las

componentes del grupo sur, que dejaban una rendija para el -

trabajo conjunto con otras organizaciones no feministas, - -

frente a la posici6n de las del grupo norte que era una fra!!. 

ca negativa en este sentido. Además ya la habían puesto en-
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práctica en su acercamiento a Punto Critico o a un organismo -

sindical corno FAP. 

Poco después se consuma la separaci6n de estos dos grupos, y -

quienes conservan la sigla son las del grupo sur, lo que de- -· 

muestra que la correlaci6n de fuerzas les era favorable. No -

se sabe muy bien qué curso tornaron las integrantes del grupo -

norte, pero al no :0.acoger un nuevo nombre ni aparecer pública

mente, lo más probable es que fue el de la dispersi6n. A pe-

sar de lo que se expresaba en el documento mencionado "¿Por -

qué el movimiento de liberación en México?": " •.. se rechazan-
• 

también las relaciones autoritarias que crean líderes por un -

lado y seguidores por el otro", esta primera ruptura fue expr~ 

sión de que tales liderazgos se habían formado. El MAS conti

nuó un año más antes de que sobreviniera la segunda.y última -

escisión. Durante ese períódo se realizaron algunas activida-

des enfocadas a la difusión y se cre6 la Casa de las Mujeres,

que fue un intento de creación de un espacio para el acerca-+

miento de más mujeres y también un ensayo de vida comunitaria. 

De la segunda división no se puede decir que fueran diferencias 

políticas las que 1,.a provocaron-como había quedado un poco más -

claro en el caso de la primera- sino más bien personales. En

el transcurso se habían definido distintas maneras de actuar y 

comenzaron a sucederse los desentendimientos por cuestiones de 

"monopolio" de la información, utilizaci6n del nombr7 del gru

po sin acuerdos previos, etc. A comienzos de 1974 un sector -

se separa del MAS y constituye el Movimiento de Liberación de

la Mujer (MLM). Las que quedan bajo la sigla del MAS continua 

rían algunos meses. 

3.1.2. MNM (Movimiento Nacional de Mujeres) 

El Movimiento Nacional de Mujeres (quizás uno de los grupos de 

mayor duración del feminismo mexicano) 1 comenz6 sus reuniones

en 1972, pero se ronstituy6 formalmente el 10 de agosto de - -

1973, fecha en que tom6 la forma de asociaci6n civil ante nota 
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rio público. En este primer año las mujeres fundadoras del -

grupo se dedicaron a la elaboración de un programa de trabajo 

que sirviera de base a sus actividades (13) • 

"En 72 empezamoa a 4euni4noa pa4a ve4 c.6mo lbamoa a eat4uc.tu-
4a4 el g4upo, cuál iba a ae4 nueat4a bande4a de lucha; tenl.a

moa muy c.lMo que no podl.a ae4 una aóla,po4qii.~ tenl.amoi. p!Lea°erite-el 
c.aao de laa au64agiataa, que 6ue un movimiento muy pode4aaa,
pe4o una vez que le die4on el voto ae deamemb4ó el movimiento 
6eminüta .... que4,fomoa tene4 una bande4a de actualidad y - -
ot4a4 demandaa a c.o4to, mediano y la4go plazo, no una aola --

c.auaa, que una vez que ae log4a4a ae deamantela4a el movi- -
miento. Que41.amoa tene4 deade luego, una c.onc.ienc.ia muy polf 
tic.a de la lucha, o aea que loa g4upoa ae plantea4an'militan
c.ia, no g4upoa teá4ic.oa, no g4upoa de eatudioa, o aea, ae - -
planteó el g4upa e.orno un g4upo militante" ( 14) 

Efectivamente, este grupo a diferencia de los demás de la ép~ 

ca, no se propuso corno un grupo de estudio;- ni siquiera grupo 

de autoconciencia. Tanto en uno corno en otros estaba la nece 

sidad de la acción, de la lucha por la liberación de la mujer 

corno ser oprimido, en cuyo camino variaban los matices en cuan 

to a reivindicaciones, carácter de la lucha, etc., pero mien

tras para aquellos la misma estaba mediatizada por la discu-

sión en primera instancia en el seno del pequeño grup9 de au

toconciencia para las mujeres del MNM, la labor de concienti

zación se daba en formas de charlas que por lo general se im

partían en escuelas y universidades. A partir de ahí, quienes 

se acercaban a la asociación, aceptaban reglamento y programas 

y se incorporaban al trabajo. "Al múmo tiempo que hac..lamoa - -
nueat4a c.ampafia pa4a "deape4ta4 c.onc.ienc.ia" inic.iamoa la elab! 
4ac.i6n de un p4og4ama de t4abajo que 4i4vie4a de baae a nuea-
t4aa ac.tividadea. Yi.pa4a entone.ea hablamaa t4abajado lo au6~ 
ciente pa4a c.onvenc.e4 a algunaa muje4ea de que la idea podl.a -
6unc.iona4. Y eaaa muje4ea ae noa unie4on pa4a ayuda4noa, mia-
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qu.e. na.da., pOJtque la. .idea. elt.a. tan de ella.A e.amo nu.e.htlt.a.; to da:¡,, 
.lnd.lv.ldua.tme.ntc., habla.mol> tu.e.ha.do polt. la. hupe1t.a.c..i.6n 6emen.lna. y 
c.omp1t.e.11d.i.do que. e1t.a. nec.e.ha.1t..lo un.lit. 6ue.1t.za.h h.i. que.1t.la.moh que un 
dla. la mujelt. goza.1t.a. 1t.e.alme.11te. de juht.lc..i.a y e.qu.i.da.d" (15) 

Esta forma de ganar adeptos se aproxima bastante a la de capt~ 

ci6n partidaria: el partido por lo general es un organismo con 

entidad legal, (salvo cuando está vetado y actúa en la clandes 

tinidad) con un programa de acci6n específico, a partir del -

cual precisamente, se atraen correligionarios. El MNM no se -

planteaba como partido, pero el hecho de autodenominarse Movi

miento habla de la intenci6n de proponerse como una organiza -

éi6n con suficiente poder de atracci6n para las masas (en este 

caso de mujeres). "Cua1tdo ha.e.e muc.hoh meh eh, Glo1t..la Sa.la.h y yo 
noh 1t.eu11.i.moh pana. ha.b.la.1t. po1t. pn.lmena. vez de ta. 01t.9a.~.lza.c..i.611 de 

un mov.lm.lento 6em.i.núta. e.11 Méx.ú.o, a.c.epté hu hugenenc..la .lnme--· 

d.lata.mente, A.in med.lta.1t.lo, J.i.i.n ha.c.e1t.me lt.ehenva alguna •.••••• " 
" ••• Tanto Glo1t.la e.orno yo habla.mol> que. lo p1t..lme1t.o que habla. que 

ha.c.elt. e1t.a. c.1t.e.a1t. e.o nc..i.enc..i.a. c.ntne la.A muj elt.eh que. no tul.i.le1t.a11 -
aún ta .lnqu.letud de. e.manc..lpa.c..i.6n y, al mümo t.le.mpo, entuh.i.a.l> -
ma.lt. a. lah óem.ln.i.hta.h de Méx..lc.o palt.a que noh ayuda1t.an a. 01t.gan.l
za.1t. un mov.lm.lento c.on la hu6.lc..lente. 6ue1t.za pa.1t.a. que nuehtna. -
voz he ehc.uc.ha.1t.a. en todo¡, loh n.lveteh de ta. v.lda nac..lona.l"(l6) 

De hecho el MNM no fue el único grupo que se autodenomin6 Mov! 

miento; le sobrevinieron otros como el MLM (Movimiento de Lib~ 

raci6n de la Mujer) o el MFM (Movimiento Feminista Mexicano),

de los que se hablará más adelante; además, no s6lo en el femi 

nismo se di6 este fenómeno, sino también en otros frentes de -

lucha, tanto en México, como en el resto de Latinoamérica. 

Las militantes del MNM se plantearon desde el comienzo una es

tructura jerárquica definida: la asociaci6n civil contaba con

una presidenta, secre·taria general y demás cargos de responsa

bilidad, como corresponde a una entidad de esa naturaleza. 

Partían así del supuesto de que contar con personalidad juríd! 

ca qarantiza la leqalidad de las acciones. Además, la estruc-
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tura jerárquica definida asegurar!an la coordinaci6n y organ~ 

zaci6n internas. "Somoh un gJtupo 6em.lnü.ta que. de.c.id.lmoh con~ 

.tl.tu.lJtnoh e.n ahoclaci.6n civ.ll paJta daJt al movimiento h6lida6-
bahe.h le.gale.h que noh pe.Jtml.tan tJtabajaJt con .toda la amplitud
que. nue.htJta oJtganlzacl6n Jte.qu.le.Jta. El hecho de .tene.Jt una di
Jte.cc.l6n (encabezada an.te.JtloJtme.n.te poJt nuehtJta plte.6lde.nta 6un
dadoJta Ehpe.Jtanza BJtlto de. MMU:, y actualmente. Anilú Ella-5 -
Pau.e..e.ada) no hlgnl6lca que. e.l movlmle.nto he.a de. unah cuanta6-
o que. he.a e.e. gJtupo de. 6ulanlta; lah que e.atdn en la me.ha dl-· 
Jte.c.tlva .tan h6lo c.ooJtdlnan laa laboJteh de..e. gJtupo" (77) 

Esta estructura organizativa y su forma "legalista" de traba

jo, les vali6 el mote de reformistas o liberales. En reali-

dad, se puede decir que fueron las que representaron la co- -

rriente feminista liberal en México. Las MNM querían las co

sas claras: una estructura formal frente a la "no estructura" 

que campeaba en el resto del feminismo. ~"Actualme.nte. tJtabaj!:!:_ 
moa de acueJtdo a una ehtJtuctuJta plJtamldal en cuya pun.ta noh -
e.ncon.tJtamoh ta plte.6lde.n.te. y doa vlce.pJte.6lde.ntaa -Jteconoce la
ae.ffoJta MaJttl-. Empe.Jto, e.e. affo pJt6xlmo "abJtlJte.moh" nue.h.tna e! 
.tnuc.tuna aumentando et núme.no de. "cabe.zah". (En to pe.Jth o nal 
el"e.htJte.ttlhmo" me. paJte.ce. pno6undame.nte. Jte.pugnante.)" (11) 

Quizás fue esta estructura jerárquica la que permiti6 que el

grupo perdurara varios años, más que muchos otros. Esto no -

quiere decir que el MNM fue un bloque homogéneo en eÍ que to

das sus integrantes estaban siempre de acuerdo. Simplemente

las diferencias tomaron otra expresi6n. El fenómeno "estre-

llismo" que domin6 otros grupos no tuvo espacio en este caso, 

puesto que los liderazgos estaban claros y la estructura per

manecía. La opci6n en cuanto a las divergencias era quedarse 

o retirarse. De hecho no se pudo impedir que numerosas pers~ 
nas entraran y salieran y el número de componentes fue varia~ 

do. "Al comienzo (Jtamoa alJtede.doJt de. cuaJten.ta. Lo que. paha -
eh que. hubo mucha dlv.lal6n en cuanto a loh planteamle.nto6, --
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panque muchaa de laa mujenea de eate gnupo de cuanenta enan -
penaonaa que no eataban de acuendo con AelvlndlcaA el pAoblema 
del abanto. Sentlan -poA aen mujBnea de una 6o~macl6n en paA
.te máa eatnlc.ta- que la cauaa del aboAto ena muy lmpopulaA, -
que el paao de la denecha y loa gnupoa conaeAvadoAea y de la -
igleaia, noa iba a aplaa.tan. Que buacanamoa demanda& máa am-
pliaa, que aglutlnanan a má& mujenea, que ae buacaAan pnoble-
maa de .tipo legal, el cueaüonM cieA.taa leyea todavla machü
.taa". (79) En 1974, por ejemplo, el grupo contaba con unas -

cien mujeres. 

En efecto, la cuestión del aborto fue una de las primeras rei

vindicaciones "pensadas" o sentidas especialmente por parte de 

las dirigentes de este organismo, de la cual fueron unas de 

las más consecuentes luchadoras dentro del movimiento. Bero 

también, en función del propio programa que se habían trazado, 

y además para dar satisfacción a aquellas mujeres dentro del -

grupo que insistían en el tema, formaron un grupo de estudio -

de las leyes vigentes, en lo tocante a los derechos de la mu-

jer. Es conveniente citar los principales puntos de este pro

grama: a) Pugnar por erradicar todos los prejuicios existen-

tes en la educación y las costumbres que resulten discriminat~ 
rios para la mujer; b) Pedir a las autoridades competentes que 

se revisen los libros educativos, para eliminar de ellos las -

ideas prejuiciosas que lesionen los intereses femeninos ... ; --

c) Gestionar que se suprima el uso de documentos oficiales o -

semioficiales, tales como la carta de Melchor Ocampoí que se -

lee a los contrayentes durante la ceremonia del matrimonio ci

vil y que contiene preceptos altamente dicriminatorios para la 

mujer; d) Reclamar que se reconozca el valor económico del tr~ 

bajo que la mujer realiza dentro del hogar en beneficio de la

familia y que, por lo tanto, las leyes estipulen su derecho a

participar en un cincuenta por ciento de los emolumentos de su 

marido cuando ella, por dedicarse al cuidado del hogar y de -- " 
los hijos, no desempeñe ningún trabajo remunerado; e) Reclamar 

que se respeten las leyes laborales que reconocen igualdad de

derechos al trabajador sin discriminación de raza, edad o sexo .• 
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Y el programa sigue refiri~ndose a las leyes que.garanticen -

la paternidad responsable, los derechos de la ~adre soltera,

de la madre trabajadora, de la mujer campesina, de la mujer -

pública (es decir, equitatividad en los puestos de poder en -

el gobierno) (20). 

Sin embargo en este programa no se hacía menci6n al aborto y
en los puntos relacionados con la maternidad se expresaba 

"Que se contribuya, por medio de conferencias y artículos pe

riodísticos, a arraigar en la mente del público la necesidad

de una planeaci6n familiar inteligente y humanista", lo cual

dejaba margen a cualquier interpretaci6n ¿Qu~ planeaci6n fami 

liar y para quíen? ¿Que favorezca los planes del estado, que

por otro lado eran claros ya en aquel momento respecto a una

reducci6n de las tasas de natalidad, o los de las mujeres que 

abortan por ejemplo, y mueren por miles cada año? En reali-

dad, como ya se dijo, la práctica posterior del grupo demos-

tr6 una clara posici6n respecto a la despenalizaci6n del abor 

to, pero la misma no quedaba patente en el programa, a pesar

de que sí lo estaba en las "cabezas pensantes" desde un prin

cipio. Probablemente con el mismo se buscaba "contemporizar", 

dado el marco de legalidad que se perseguía. 

Como se puede observar, el programa revestía en gran parte el 

carácter de puntos de gesti6n frente al estado, en el supues

to de que cambios en las disposiciones o políticas gubername~ 

tales, fundamentalmente en los planos educativo y jurídico, -

conllevarían a la plena igualdad jurídica, social y política

de los sexos, que citaban como objetivos primordiales a alean 
zar. 

Como parte de este programa, las principales tareas a que se

aboc6 el grupo fueron las del estudio de las leyes vigentes -

-que ya se mencionara- y revisi6n de los libros oficiales de

texto. Sucedió que en relaci6n a la primera, se encontraban

desde 1973 en pleno análisis de los c6digos mexicanos, cuando 
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en·· 1974 la administración echeverrista modificó álgunas de -

ellas, con motivo de la Conferencia Mundial para el Año In--

ternacional de la Mujer, auspiciada por la ONU, que 

braria en el país, al año siguiente (21). "En.tone.e.& 
do ya. una. pa.11..te de.l g11.upo .tom6 muy e.n M!.11..lo e.e que 
mo.& poi!. e.l a.bo11..to e.orno pl!.lnc.lpa.l ba.nde.11.a de luc.ha. 

se cele-. 

6ue c.uan , -· 
.tl!.Clbajal!.~ 

A bOIL.to -
llb11.e y g11.atul.to, de.&pué.& .&ec.unda11.la.men.te la lucha. c.on.t11.a la 
vlola.c.l6n y c.oncle.n.tlzac.l6n .&obl!.e la vlolacl6n (que en aquel 
entone.e.& no .&e ha.biaba de e.&o) y en .te11.c.e11. luga11., la.& muje-
l!.e6 golpea.da6" ( 2 2) • 

La otra tarea en ese momento, consistió en analizar los li-

bros de texto gratuitos publicados por la Secretaría de Edu

caci6n Pública, con el objeto de examinar la reproducci6n -

que se hace en los mismos de la imagen desvalorizada de la -

mujer. 

A partir del Año Internacional de la Mujer, el grupo concen

tr6 su acción alrededor de los tres puntos arriba menciona-

dos, que constituyeron el Plan de Acción de la Coalición de

Mujeres, de cuya formaci6n fueron las principales promotoras. 
En este sentido se puede decir que el MNM estuvo menos imbuí 

do de sectarismo que otros grupos. "Q.uel!..i'.a.mo.& a.c.a.bal!. e.o n la
ac..tl.tud de lobo .&oll.ta.11.lo; e.a.da g11.upo .t11.a.bajaba pal!.a .&u 6anto, 
en.tone.e.& habla una gl!.a.n de.&c.on6lanza ent11.e lo.& g11.upo.6. Se -
de.e.la., "e.&a..& ;,on de de.11.ec.ha, e6a.& .&on c.omunü.ta.&, aquella..& -
.&on ma.ol6.ta..&, la..& otl!.a6 .t11.06.tk.ú.ta6 ", ha.Ha una ac..titud 11.ldf 
e.u.e.a pol!.que é11.amo.& -e.amo dec.la.mo.& .&lempl!.e- c.lnc.o ga..ta6 pe11.o
d.iv.ldlda.&. En.tonc.e6, no6 plan.te.amo.&, y a. muy c.OIL.to plazo lo 
logl!.a.mo.6, que huble.11.a unl6n ent11.e lo6 gl!.upo;, y a.&l .&e 6011.m6-
la. Coa.llc.l6n en 7 976" ( 23). 

Desde ese momento, la acci6n del MNM y de la Coalición -así

como sucedi6 con otr~s grupos- fue prácticamente una. Es -~ 

más, MNM continu6 con Coalición en el momento en que otros -

grupos se dedicaron a formar FNALIDEM. Su lucha se concen-

tró en la demanda de despenalización del aborto, hasta la ~-
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presentaci6n del proyecto de ley en .1.978, MNM vivi6 un tiempo 

m!i.s sosteniendo Coalici6n, y el peri6do final fue de reflujo

Y consiguiente dispersi6n, en el que su acci6n se redujo prás 

ticamente a la participaci6n en marchas y apoyo a otros orga

nismos. 

3.1.3 MLM (Movimiento de Liberaci6n de la Mujer) 

Este grupo surge en febrero de 1974 como una escisi6n del MAS, 

y como ya se señal6, la divisi6n emerge principalmente a causa 

de serios antagonismos personales: comenz6 un proceso de acus~ 

ciones mutuas, de desconfianza. Los liderazgos no asumidos -

"chocaban": "Pa4a Laa del pequefto glt.upo ".lzqu.le4d.la.ta." .toda.a -
La.a dem4a no IJt.a.moa ma.Jt.x.lata.a, n.l a.lquie4a habla.moa hecho un -
a.n4Liaia de cla.ae del plt.oblema. de La. mujelt.. Noao.tJt.aa a..tacába.
moa el hecho de eac4.lb.i.Jt. en Punto CJt.ltico polt. no ha.beJt. plan.te~ 

do la. cola.boJt.a.c.l6n con el gltupo uaa.ndo el nomblte de M.A.S."(24) 

Al reorganizarse, surge la vocaci6n de movimiento, es decir de 

convertirse en una fuerza social que trascienda por sus objet~ 

vos -liberación- y logre la adhesi6n de un número cada vez ma

yor de mujeres. "Veja.moa (¿deja.moa?) e.e M.A.S. (a. mi me gua.ta
ba. e.e nomblte) y noa conve~t.lmoa en Movimiento de L.lbelt.a.ci6n de 
La. MujeJL (M.L.M.). Ve g4upo a. movimiento, no ea.tá "ma.l". (25) 

En efecto, la adopci6n de este nombre era de significativa im

portancia. "Va.L.la. La pe.na HpLa.nteaJt.noa e.f. nomblt.e. del glt.upo. 
Noao.tJt.a.a ya aen.t.la.moa que pa.Jt.a 74, LLama.4noa MujeJt.ea en Acci6n 
Sol.lda.11.ia., .ta.mb.lln podl.a.moa a 01. unM dama.a ca.Jt.i.ta.tiva.a de una.
colon.la. que aa..f..la.n a. Jt.ecogelt Jt.opa.; o aea. e.L nombll.e del glt.upo -
no Jt.e6leja.ba. la. glt.a.n dücua.l6n que a e ea.taba. dando a..f.Jt.ededM -
de lo que e/ta. el 6em.ln.lamo" (26) ... "entoncea noao.t4a.a dec.lmoa: 
va.moa a. .toma.Jt. o.tJt.o nombJt.e, un nomblt.e que a.l Jt.e6leje y ea donde 
dec.ld.lmoa .toma.Jt. e.e nomb4e de Movimiento de Libelt.a.ci6n de la. M~ 
jeJt., que eao 4e6le.ja.ba. ea.te nuevo 6emin.lamo, el .téJt.m.lno L.lbelt.a. 



c..l6n, habf.a.Jt de. mujeJLe.li y .todo 11 
••• ''A.e JLe.o!LganúaJL e.e_ gJLupo 

y daJLR.e e.e nombJLe de Mov.lm.len.to de. Ll.be.Jf.ac..cdn de. la. Muje.JL .,. 
a1ium!amo1i la paR.abJLa R..lbeJLac..l6n, que. va m~li a.e.e~ de lo.6 deJLe 

c.ho.6 R.egale1i y de. R.a..6 JLe6oJLma.6 al .6.l-6.te.ma." (27) Es decir, al 
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·hablar de liberaci6n se ubicaba a la lucha feminista más - -

allá del contexto de la lucha por la igualdad jurídica, esto 

es, en el espacio de la liberaci6n social de las clases ex-

plotadas y oprimidas. "~ ... e.orno R.a8 mujeJLe.6 .6on e.e gJLupo ao
c..la.R. que, aún de.1ipu~.6 de c.amb.lo.6 JLevoR.uc..lonaJL.lo.6 .6.lgue opJL.l
m.ldo en c..leJL.to.6 a.6pec..to.6, e.1 que pe.n<1amo.6 que e.6 nec.e1iaJL.la -
la R..lbeJLac..l6n de ef.R.a.6 paJLa alc.anzaJL una veJLdadeJLa y .to.ta.e - · 
R..lbeJLac..l6n humana"(28). 

Este grupo estaba conformado al inicio por unas 30 a 40 muj~ 
res -tal cual habían salido del M.A.S.- pero pronto ingresan

más mujeres que se incorporan a la dinámica del pequeño gru

po, que seguía en plena vigencia como forma organizativa y -

vía de "concientizaci6n". Sin embargo, el objetivo inicial

tendiente a "analizar la relaci6n básica de las mujeres con

el capitalismo, su situación de no asalariadas dentro del -

proceso de mantenimiento y reproducci6n de la fuerza de tra

bajo", no se cumple, ya que por lo menos durante la mayor -

parte del primer año de vida los pequeños grupos al interior 

del M.L.M. se replegaron en la discusi6n de las motivaciones 

personales hacia el feminismo a fin de reafirmar la solidar~ 

dad grupal y dejaron a un lado el debate político. ?l obje

tivo ambicioso de crear un movimiento se desvanecía ... "e.e -

anál.l.6.l<I p1Lopue.6.to .6e po.6pu.6o .lnde6.ln.ldamen.te. No1i paJLaf..lz~ 

ba la c.on.6.tJLuc.c..l6n de un mov.lm.len.to ampl.lo en un pal.6 <1ln -
pJLác..t.lc.a pol!.t.lc.a, .óln o.tJLa po.6.lbil.ldad de mll.l.tanc.la que la 
.lzqu.leJLda .tJLabajando den.tJLo del <1.lnili.c.al.l.ómo .lndepe.nd.le.n.te,
o e.e PRI c.optadoJL de .ln.lc..la.t.lva.6, pJLon.to a adjud.lc.aJL.6e. e.e -

lenguaje. mi.6 JLad.lc.a.e c.on .ea ".6educ..toJLa" p1Lopue.<1.ta de hac.eJL -
6ac.llme.n.te. JLe.al.lzabl~<I demanda-.1 Mgen.te.<1" (29) 

Esta era en realidad la opini6n de las "antiguas" que ya ha

bían transitado por la experiencia del grupo de autoconciencia --
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y que se habían trazado un objetivo pol!tico de más largo al

cance: satisfacer el propósito. de ampliar filas con la inti:o

ducci6n de más gente y a la vez recrear la teoría y práctica

feministas. Pero esto requería de mayor namero de cuadros y

de una experiencia más larga y más rica en la militancia fem~ 

nista. Quienes contaban con estas condiciones eran pocas, el 

nivel de compromiso no era el mismo en todas, las responsabi

lidades no estaban suficientemente delimitadas y esto lÓgica

mente conducía al desgaste de algunas, en este caso de las e~ 

perimentadas, de las líderes, que por otro lado no supieron -

seguramente ejercer tal liderazgo, debido en gran parte al r~ · 

chazo hacia las estructuras tradicionales. "VebpUé.6 de R.a MC:f. 
U.6n c.on R.a.b ".lzquieJr.cl<'..6.ta.6" dec..únob: ".tenemob que volveJt aR. Vz.abajo con 

la. e.la.be media." y u.to ya 6!Le una R.oc.wta., potLque e/La un gJulpo, R.uego o.t!Lo, 
la. gen.te -lba y venta.. Yo ya u.taba hM1:o. de 601Lmo.Jt. gen.te n!Le.va, pe.11.o ge~ 

te. Yl(Le.va q!Le .6e -lba, poc¡uM.i.mab be quedaban. Elta dMgMtan.te, po1LL¡ue a.de
má.6 ha.b.(a .ta.'1.e.M como R.a.b de .Limpi.eza de.R. loca.R., con.tu.ta.c.úfYL de .e.a c.oMM 
pon~enc.i.a., pa.go de .e.M c.w.ta.6" Se peJtdla e.R. .ti.empo de !LYLa. ma.tteM .t!Lemen-
da., ademá.6 pa.114 w v eJt ILM !Ll.ta.doh .... " ( 30) 

Para las "nuevas" la experiencia de la discusión en el peque

ño grupo, lógicamente era otra, aunque después del tránsito -

por aquél peri'ódo inicial de descubrimiento", sentían la nec~ 

sidad de la práctica concreta y si el grupo no se la resolvía 

buscaban otros espacios: "f!Le !Lrta ~poc.a. de a.pe1Ltu1La a m!Lchll>f 

mol> te.mal>: la.h di.l>c.uhi.one.h bobJt.e. heXuaR.-ldad, l>Ob!Le. ª.~01Lto .••. 

e/La !Lna elipec..le de pb.lc.oanál.l.6.i.h, elLa una e.xpe.IL.le.nc..la m!Ly IL.l

c.a, m!Ly 6!LelL.te y a. ve.e.eh muy vi.oR.en.ta, polLc¡ue habla muc.ha6 -
"blLonc.a.6" pe!LhonaR.e.h ••.. en e.e glL!Lpo glLande. he d.l.6cu.tla. .e.o -

que cada qui.en c.1Lela que elLa e.l 6em.ln.lhmo; en e6e alipec.to to

do el m!Lndo e.litaba. mál> o meno.6 de ac.!Le.ILdo, en el punto de q!Le 
e.e 6em.lni.6mo .tenla. que 01Lgan.lza1L.6e palla da.IL una. lucha a.n.teh,

du!La.nte. y de.6pu~li de la 1LevoR.uc-l6tt, polL que una. ILe.voluc.i.6n h~ 

c..la.R.ü.ta. no e.1La polL'..6.t: múma .6u6ú.len.te pil1l!l que .ti .Übe1LaC..Í:611 de 
la. muje.IL devenga. na.tulla.e. .... pelLo .ta.mb.lén .6e 6ue1Lon pe1L6.llan

do d-l6e1Len.teli poh-lc..lone¿,: una. Q!LC. decla. que ha.bla. que e.nc.on--



,t/LalL lo& punto& de colneldencla en la opne&l6n de toda& la& 
mu.jene&, &in .lmpo1Lta.1t la cla.H &oe,lal 11 .la. que pentenee,ian, 
pcJl1.qü.e ya &u.6.lcünte ha.e.fon lo& hombne&, lo& pMt,ldo&, el -
mundo po~ d,i,v.ld,l~no&. Otna po&le,l6n que e/La la de u.na pelL
t.ona -Ma~ta Acevedo- e/La la de levanta~ la bande!La de t.ala-
1tlo palta el t~abajo domét.t,leo, y habla.mol. otna.& que e&t~ba.

mo& "de&lumb1ta.daa" con el ma.1txi&mo y nu.e&t1t11 po&lc,l6n ena -
la. de que la. ún,lea mujelt que tiene el potencial pa.1ta ha.een
una. nevoluel6n e6 la. mujen tna.ba.jadona., la. mu.jelt bu1tgue&a. ~ 

&e va a u.nllL poJt. &u.6 ,i,ntene&ea de e.C.a.6e al homb1te., ante& -
que a. otna.6 muj e.1te6. E1tan una.a dü eu.J.>io nea tnemenda.J.>, .6 e -
1te.petlan loa ml&moa a.1tgume.ntoa ha.&ta. el ha.6tlo, lle.g6 a. ae1t 
muy deaga.&tante .. . " " .. yo de&pu.éa del a.IT0.Inte.1tna.elona.l -
a.ga.1t1té una ve.ta. que palta. ml 6ue. de.6inltiva: me. ligué a .C.a.6-
mu.je.1te6 de.l Met1to, la& ta.qulUe1ta.6 del Me.tito eataba.t\ luchan 
do po1tau. ba.ae ... (3J). 

Marta Lamas intenta explicar esta situación "Hubo una. temp~ 
Ita.da. la.1tga -como de 7 7 a. 81- que el M LM 1teclu.ta mucha. gente.. 
Ha.elamoli 1te.un.lone6 y pe.queITo& g1tu.poa y entonce& qué paaa.ba: 
llegaban, eeh~ba.moa a a.nda1t loa pe.que.Roa gnu.poa y de.apué& de 
un año o a.ITo y medio la. gente. ae. ,iba. Qu.ée.1ta. lo que auee -
dla: llegaban, hablaban de .6U6 vida.a, eneont1taba.n un ma.1teo
de.ade donde entenden mucha.a eoa11a, hablaban mucho de. aexua
.Uda.d (la a ewalidad 6ue. algo aa.foomo e.l "hilito" que eond~ 
ela a toda.a e.aa.a pe.1t&onaa a loa pe.que.Roa g1tupo&) pe.1tode.&pué6 
el gnupo ya. no le& 6une.lona.ba., po1tqu.e. no ne.ee&.Lta.ba.n :de.l g1t~ 
po palta me.jo1ta1t au eondlel6n ltea.l . . " " . . e.l 6e.m.Lnlamo le.a d! 
ba. un ma~eo deade donde. entende1t la ne.alida.d que le.& ae.1tv.[a -
muehl.6.Lmo, le.!.> daba la. poa.Lb.Lllda.d de.l au.toa6i1tma1t&e, de. lo 
gltalt autoe.at.Lma, de en61tenta.1t 11 b1tonea.J.>" con el eompaffelLo .. 132) 

Esta, que fue una circunstancia que dur6 a todo lo largo de

la existencia del ML~, condujo a la primera si tuaci6n de de~ 

gaste entre 1974 y 1975, hasta que llegó el Año Internacional 

de la Mujer, que di6 un motivo de acci6n e impulso a tareas 

que "distrajeron" momentáneamente al grupo: la planeaci6n y-
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Organizaci6n de un contra-congreso. Pasadó este ·evento .. del -

que se hablará más adel.ante- la dinantica reg'res·~ a la situa ..... 

ci6n en que por un lado estaba el pequeño grupo, y por otro -

las discusiones políticas de las reuniones generales que al -

decir de muchos de sus ex-integrantes- eran interminables y 

repetitivas. 

En octubre .. de 1975 se separan las mujeres que conforman La -

Revuelta, con lo que se hacen patentes una serie de diferen-

cias que se venían perfilando. No fue la ~nica divisi6n. Mu 

chas otras salieron del grupo, algunas de las cuales forman -

el Movimiento Feminista Mexicano, que inicialmente propuso la 

elaboración de un manual de información básica. 1976 fue un -

año de crisis para el MLM, y una vez integrada la Coalición -

de Mujeres, las pocas que quedan para entonces, se incorporan 

-preservando el nombre- al trabajo con ésta (En 1977) • 

Entre 1977 y 1978 comienza una nueva etapa para el MLM. A 

partir del impulso que desde Coalici6n se le da al tema de la 

violación, del cual surge la creación del Centro de Apoyo a -

Mujeres Violadas A.C., las militantes del MLM se dedican de -

lleno a esta tarea. Es en este momento que ingresan a sus f! 

las mujeres de distinta filiación: algunas militantes de par

tido o cercanas a algún partido, y cristianas. "Ya palta en-
toneeó eótaba muy de6.lnldo que .e.a .e.~nea de tJtabajo de.e. MLM -
eJta báó.leamente eon a.e.lanza eon laó elt.lót.lanaó. A paJttl~ de-
77- 78 eótuvo muy e.e.alta eóa poótuJta del MLM. La dl6eÍr.ene.la 
eon Jteópeeto a laó mujeJteó de loó paJttlda•, eó que noóotJtaó -
penóamoó que hay que t1r.abajaJt en lo• mov.lmlentoó, en la• oltg~ 

nlzaeloneó, pe1r.o aeeptábamoó a mujeJteó de paJtt.ldo en nueótJta
oJtganüae.l6n y hae~amoó al.lanzaó, báó.leamente. eon el PC. En-

77 6ue muy de6.ln.lta1r..lo .e.a entJtada de elt.lótlanaó al gltupo: en
tJt6 ItzlaJt, entJt6 Ióabe.e., un gltupo lmpo!Ltante de eJt.ló.t.lanaó,
lo que en tlJtm.lno• d~ eonóeeuene.la en el tJtabajo .lmpl.leaba -
que elta gente que eótaba d.lópueóta a .lltóe a v.lvlJt a laó eoló
nla.i., eóto e• una eoneepe.l6n d.l6eJtente de tJtabajo" l33}. 
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Esto implicaba un cambio en la forma de trabajo con mujeres -

obreras y de las colonias, al menos respec'to del que se había 

intentado en el MAS; de ·1a labor concientizadora desde afuera 

a la militancia desde adentro. Claro está que ésta no era -

una línea de acci6n para todas las mujeres de la organización, 

es decir, no era el "deber ser". Aquí pueden verse rasgos de 

flexibilidad que admitían la diversidad en la acci6n de las -

militantes, característica poco común en el seno de organiza

ciones políticas. Quizás fue este proceso el que hizo posible 

que las componentes del MLM desarrollaran varios frentes de -

trabajo entre los años 77 y 82, como fueron CAMVAC, CASED, -

Centro para Mujeres, la Coalición, FNALIDM o el Frente contra 

la Represión. Este, que fue un aspecto positivo y enriquece

dor, trajo aparejado problemas de coordinaci6n y consecuente

aislamiento del trabajo desarrollado en algunas de las comi-

siones o frentes. Quizás fueron demasiadas tareas para un -

grupo carente de una estructura consolidada. 

Con el ingreso de nueva gente a partir de 1978, se retoma el

trabajo en forma de pequeños grupos y se le da impulso a la -

formación política, a la capacitación. Pero no se pudieron -

evitar dificultades tales como la falta de organización, lid~ 

razgo no asumido y relacionado con esto, el continuo ir y ve

nir de mujeres. De esta manera se generó un proceso de deba

te en torno a estas problemáticas y se decidió la formación -

de comisiones de trabajo que se relacionarían en una instan-
cia: la coordinadora. 

Es decir, a comienzos de los 80 el MLM estaba dedicando sus

esfuerzos de trabajo a las diferentes comisiones, centros y -

frentes, algunos de los cuales eran impulsados por ellas (CA

SED, Colectivo de Acci6n Solidaria con la Empleada Doméstica), 

otros por Coalición (Centro para Mujeres y CAMVAC) o la part~ 

cipaci6n en FNALIDM o el Frente contra la Represi6n. 

Pero la:1 falta de una estructura organizativa sólida y la ca-

rencia de formaci6n política entre sus militantes, entre otros 

ÍlS 
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factores, hicieron que la dedicaci6n de estos esfuerzos no die

ran todos los frutos esper·ados. 

En algunas de estas instancias lleg6 a confundirse el trabajo~ 

en el Centro para Mujeres o en CAMVAC corno exclusivo del MLM,

cuando eran organismos que se compartían con otros grupos. 

Por otro lado, muchas mujeres se acercaban a engrosar las fi-

las del MLM, pero su integraci6n se hizo difícil debido en - -

gran parte a los problemas ya mencionados. 

A pesar de esta amplia participaci6n -o por lo mismo-fueron -

años de crisis interna para el MLM, en los que llegaron a gen~ 

rarse diferentes propuestas de reestructuraci6n u otras que -

planteaban el cierre momentáneo de la organizaci6n. Los desni 

veles en la forrnaci6n política y probablernenté también el "arn!_ 

guisrno" que domin6 en estos grupos, devenían en una·ausencia -

de un debate político abierto. Este fue un problema vislumbr~ 

do por algunas líderes. En un documento interno se decía: " E<I 

nec.e.6a.Jtlo <le!t muy hone.1ita..1i en la. dl.6c.u.6.l6n y no gua.Jtda.Jtno.6 nl!:!_ 
guna. duda. o c.Jtl.t.lc.a.. El p!t.lmeil. pa..1io que tenemo.6 que da.il. e<1 c.~ 

noc.eil. la..6 expec.ta.t.lva..6 y lo.1i pla.ntea.m.lento.6 de toda.<1. Ha.y que 

til.a.ba.ja.Jt en ba..1ie a nue<1til.a.<1 c.o.lnc..ldenc..la.<1 y no temeil. que ./Jal-
ga.n nue./JtJta.6 d.lóeJtenc..la.6. E.6 p!teóeit.lble a.<1umü la.& dlóe!tenc..la..6 

de<1de un p!t.lnc..lp.lo, a que va.ya.n .1ia.l.lendo luego y Jte./Julten nove
da.de.6. E.6 obv.lo que ha.y d.l6eJtenc..la..6 entil.e no.1iotil.a.<1, pe!to poc.a..6 
vec.e<1 la..6 hemo.6 a..l!tea.do, po!t temo!t a. la..1it.lmail. a otJta.6- o 6!tena.Jt 
e.e tJta.ba.jo ••• " ( 34) 

De todas maneras, fue el MLM uno de los grupos feministas en el 
que más se intentaron la evaluaci6n constante y la participaci6n 

de todas las integrantes. Hubieron varios problemas que mina -

ron su desenvolvimiento: carencia de una estructura interna y de 
debate político, problemas de liderezgo, incapacidad de concre

tar acciones. 

"Fa.c.tOJte.6 de de.1ia.pa.Jtlc..i.6n de a.que.e gil.upo ha.bl.a. muc.ho<1 mif.6. El
an~l.l.6.i..6 a óondo nunc.a. ./Je h.lzo. Ha.bl.a. va.Jt.i.0<1 6ac.toil.e.6 má<1: la.-

6a.lta. de entendeil. ba.jo qué p!te.1i.l6n e.6Ubamo.6, en toJtno a. la. ho.6 
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:t.U...ldad del roed.lo, el nlvel de ex.lginc..la ;Ln:te;1z.11a. que .tenlamol> 
algunal> de que aquello jala.na. El al>un:to de .e.a 6al:ta de 601L
ma.c..l6n po.U:t.leo. t?.n muc.hlll.lma gen:te que hác..la que lo. .ta.11.ea. 6u! 
11.a .lngen:te pano. move11. aquello, pana hac.t?.IL un g11.upo pol.ct.lc.o -
palla movel!.lle en.:t11.e la .lzqu.le11.da. ya que hab.Co. que l.ld.i.a.11., que
en611.en:to.11. c.ollall que po.11.a na.da habla c.apac..ldad e.orno g11.upo" (35) 

Los objetivos de trabajo eran demasiados si se tienen en cuen: 

ta todas estas dificultades. El desgaste concluye en cansan

cio y se expresa por distintas vías, entre ellas el choque de 

personalidades, generalmente "corporizado" en las líderes. 

"Empezo.11.on a ha.ben p11.oblema.ll de d.lv.lll.i.6n, pello e11.a.n p11.oblema.ll 
de l.lde11.a.zgo. Pon ejemplo, Ma11.ta y yo pod.Camoll ha.bla11. pe11.6e~ 

tamente nollo:tnai. dol> y entendennoll, pello c.uo.ndo llegába.moll al 
gl!.upo de 11.epen.:te noll polan.lzábamoll, o el gl!.upo lle que11..Co. pol~ 
11..lza11. en to11.no a nollot11.aii 11 (36). 

3.1.4 Colectivo La Revuelta 

Este grupo surge como una escisi6n del MLM en el año 1975. La 

causa "visible" de esta separaci6n es la del empeño por elab~ 

rar un peri6dico feminista por parte de algunas mujeres que -

en ese momento integraban las filas de aquella organizaci6n y 

la falta de espacio para llevarlo a cabo en el seno de ésta,

es decir, ausencia de un acuerdo a nivel general en este sen

tido. "Cneo que lo. llepa.11.ac..i.6n de lall mujehea de lo. Revuelta, 
a 6.i.nalea de 1975, 6ue .e.a c.ulmlno.c..l6n de una ae11.le de .tena.lo
nea y de dl6e11.enc..lo.a penaono.lea que ae "juat.l6.lc.o.11.on" pol.Ct.l
c.o.mentc.. Elle gl!.upo quenlo. t11.o.ba.jo.11. ya en un pe1L.l6d.lc.o: o.lgo
d.lat.lnto de lo que ae ven.la. pl!.Opon.lendo. P.f.o.n.te.o.bo.n la. nec.e
a.ldo.d de c.e11.11.a.11. e.e. loe.al y enc.a.uza.11. todoll loa ea6ue11.zoa a.l P! 
11.l6d.lc.o. La nec.ell.lda.d de pubt.lc.a.11. y c.omun.lc.a.11.noa e11.a. .lnc.uea
t.lonable; un pel!..i.ód.lc.o e11.a. nec.eaa.11..lo, pello el momento y la m~ 
ne11.a. en que ellto lle plo.nte6 6ue máa poi!. uno. nec.ell.ldad de 11.up
:tu11.a. que de un.lón. Noaot11.a.ll pl!.oponlamol> d.ll>c.u.t.i.11. .e.a. l.Cnea. p~ 
Ut.lc.a. a. i.egu.i.11. (una vez máa l y manteneJt 6ilnc.lo'nando el loc.al''J37.) 
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Seguramente hubieron diferencias personales, pero no cabe duda 

que también' eran divergencias poH~ica:s, ya_ que el c6mo organ.:!:_ 

zarse o qué ·tareas llevar adelante, forman parte 'del quehacer

poH.tico, aunque ·no hubieran diferencias de "fondo en lo que -

respecta a lineamientos generales. 

De todas maneras,esta divisi6n fue producto de la situaci6n de 

desgaste generalizado y de la problemática que se vivía en ese 

momento en el MLM. Por otro lado, hay que tener en cuenta que 

no fue la única gente que sali6 en esa etapa, como ya se dije

ra; en todo caso expresaba también una determinada correlaci6n 

de fuerzas: cuando los desacuerdos se vuelven insostenibles, -

sale quien es minoría. 

El periódico se corporizó un año después, en septiembre de - -

1976 y fue la primera publicaci6n feminista en México. Unos -

meses después apareció FEM. concretar el proyecto no fue fácil, 

puesto que se carecía de experiencia en la materia y tambien -

de recursos. No fue un proyecto editorial para una distribu-

ción masiva, como pudo haber sido FEM, aunque el objetivo fue

ra en ambos casos, difundir las ideas feministas. En el caso

de La Revuelta se puede decir que hubo una línea clara detrás

de cada uno de los nueve números que alcanzaron a ver la luz,

expresión de un grupo cohesionado, que además de publicar un -

periódico, se planteaban como alternativa de organizaci6n femi 

nista. El propósito no era sólo la difusi6n, sino el de posi
bilitar el contacto directo con otras mujeres, por lo", que se -

formularon la entrega mano a mano como la principal forma de -

distribución. 

"El pen..l6d.i.c.o en.a el obje:t.lvo pn..lnc.lpal, pen.o no noh planteábE:_ 
moh pan.a nada heh. pen..lod.lt.taó, t..lno que én.amoó m.ll.ltantet. 6em~ 

n.lt.tat., y una pan.te de la m.ll.ltanc.la en.a e.e pen..l6d.lco 6em.ln.lt.
ta . .• t.egu~amoó hac.lendo teatn.o y en la med.lda que e.e. pen..l6d.l
co llegaba a algunoh gn.upoh, noh .lnv.ltaban a dan. una plát.lca o 
pan.t.lc.lpah. en alguna d.i.ócuó.l6n" (38). 
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En efecto, aparte del periódico -que fue su tarea principal

"Las Revueltas" (corno se les· conoc1a) .. intervinieron en charlas, 

seminarios repres·en°taciones teatrales·, todas actividades básic~ 

mente de difusión de las ideas feministas, Las fechas y.los -

contenidos de aquellos nueve nfuneros del periódico "La Revuelta", 

se pueden sintetizar de ·la siguiente manera; 

No. 7: Hpt.le.mbJt.e de 7976. Te.ma.:Ex.po1>.lc . .l6n de. lo1> obje.U.vo1> 

de la. pu.bli.Mcú5n y de lo que. e.t gll.U.po e.n.te.nclCa. poJt 6e.mll'Ú.ómo. 
No. Z: Oc.tubJt.e de 7976. Tema.: V.lof.a.c.l6n 
No. 3: V.i.c.le.mb11.e. de. 1976. Tema.: Et Abo)¡):o 
No. 4: Febl!.ell.O de 7977. Tema.: LM NbiLU [La. N.üie.z de la. Mu.je11.). 

No. 5: Abll..i.l de. 1977. Tema: Sexu.a.l.i.da.d 

No. 6: Mayo de. 19 77. Tema.: Ma..:tVt.Yúda.d 
No. 7: Oc.tu.biLe. de 7977. Tema.: T11.a.ba.jo Vom/Ú.tlco y Se11.v.lc.lo 'Vom/Ú.tlco. 
No. 8: Ma.11.zo de. 1978. Tema.: LocuJta y PILD4.ti.tu.c.l6n. 
No. 9: Ju.lú:J de. 1978. Tema.: vaM.o4: el a.mOJL, la. 6a.mlUa., .e.a. mu.je.11. y .e.a. 

6a.mll.la.. 

Corro se puede observar, la publicaci6n oonserv\'5 una cierta periodicidad des

de el comienzo hasta finales de 1977; después de varios meses, -

salen los dos Gltirnos en 197B. Esta dificultad y el cese total

tuvieron su explicación fundamentalmente en problemas econ6micos 

y de distribuci6n. Se trataba obviamente, de explorar aquellos

asuntos que implican problemáticas especificas de la mujer y de

interés en aquel momento, al menos entre las ferninista7. El len 

guaje utilizado era preciso, pero no se puede decir exactarnente

que era el indicado para llegar a todo tipo de mujeres, sino ~ -

aquellas con una formación rn!nima. 

No obstante la desaparición del periódico, las "revueltas" conti 

nuaron su existencia como grupo y no cejaron en su empeño de ha

cer publicable sus ideas: "Aho11.a. eM:.IL.lb.lmol> a.l!.t.lcu.lo1> e.n Uno - -
m44 Uno, a.l no te.ne.Jt ya. nu.e.1it11.a. pJtop.la. pu.bl.lca.c.lán y 1>.le.ndo - --
6.le.le.1> a. nu.e.4tJto pJt.op61>.lto plL.lnc.lpa.t, o 4ea. la. d.l6u1>.lán del 6em~ 

n.l4mo, 11.ecu.1tJt..i.mo1> a. la. pJt.en1>a. ex..l1ite.nte. que. Jt.econoce. la. .lmpo11.ta.~ 

e.la. del punto de vúta. de. la.4 mu.j e.Jt.e.1>" (39). 
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"VehpuÜ de .t11.eh a.iio<1 de lía.üA La. Revuelta. y de pa.ha.11. poi!. :ta.11.ta.<1 
o6je.c.ioneh ·e~oncfaic.a:.s, de. dú:t11.ibui11.ia. de ma.no en ma.tio, e.je.mptair. 
poA ejempia.11. 1 que .tamb.an h.f.en.to que en e.he mamen.to eAa muy im"'"" 
po11.:tan.te, e11.a ca.si pode.11. ve11.le la ml.11.ada. a. la. gen.te. que .se la& -
e..s.ta.ba dando, que la. gen.te d.f.je11.a. "¿qu« eh e..s.to?", y que no.so- -
:t11.ah pud.f.e.Aamoh expi.f.ca.11. e.s eh.to y to o:t11.o; l.11. a la& e..scueia.h, a. 
ioh ho.sp.f..tate.s, a la. hall.da de ioh c..f.ne.s, en la Ca.ha del Lago .•• 
dehpué.s de .t1te.s aiioh e.h.tcfba.moh a.gota.da&. En.to ne.eh bw. c.a.mo.s un
med.f.o g1tande. que. no<I d.f.eAa .f.n61ta.e..s:t1tuc.:tu11.a pa.11.a no :te.ne.1t que. --
p1teoc.upa.1t110.s de la. pltoducc..f.611 y pode.1t ded.f.c.a.Ano.s mcf.s a. e.sc.A.f.b.f.1t; 
y poi!. o:t1to lado, aho11da1t má.s io.s lazo& con lo.1 g1tupo.s, po1tque. la. 
pa1t:te. de pAoduc.c.f.611 del pe1t.f.6d.f.co no.s llevaba muc.hi.s.<.mo :t.f.empo,y 
e.11:to11c.eh e.nc.011.t1ta.mo.s u11 e.spa.c.f.o pa.Aa c.omenzalt c.011 la columna e11-
e.l U~o Má.s Uno" (40) 

Este espacio dur6 alrededor de dos años, desde 1980 a 1982, y -

les s'irvió para darse a conocer y relacionarse con otras muje-

res, con grupos de provincia. El grupo dur6 hasta 1983 y su úl

tima publicaci6n fue una recopilaci6n de textos que les pertene

cían, "La. Re.vuelta, 1te6le.x.f.one.s, :teh:t.f.mon.f.o.s y 11.e.po11.:ta.jeh de Mu
je1te..s e.11 Méx.f.c.o, J975-J983"(4J) 

Se podría decir que el Colectivo La Revuelta fue un "I'lequeño - -

grupo" en funcionamiento, ya que el ntlcleo estable de personas -

no pasaba de diez, con algunas que entraban y salían. En reali

dad nunca sé propusieron la entrada masiva de mujeres a sus fi-

las y el hecho de que existiera tanta cohesión entre sus miembros 

seguramente "ahuyentaba" la incorporaci6n de otras personas. (42) 
Por otro lado esto facilitaba el llevar adelante sin problemas -

una organización con ausencia de jerarquías, lo que en el caso -

de otros grupos constituyera una de las principales causas de d~ 

ficul tades. Las "revue,l tas 11 decían·: 11 No 6.f.Amamoh: nue..t>'.tAO.fi a.1t.t:f. 
culo.1, 11.e.hui.tado e.n hu gl!.a.n mayo1tla de un :t11.a.bajo c.ole.c..t.f.vo; no
l!Oh .f.11:teAeha. c1te.a.11. "pe1t.ho11a.Uda.de.s ", 6.f:gul!.a.& que de.h.taca.11 po1tque 
p.Ua.11 a. o:t1ta.s. Con eh.to comba.t.f.mo<1 la& jeAa1tqula.s y la. compe..t.f.
:t.f.v.f.dad" (43) Sin embargo, no se puede afirmar que esta sea la -

forma ideal de organización dentro de un movimiento, ya que en -
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este caso el proponer una opci6n, implica un -"deber" de reci .,. 

bir a las personas que se quieran sumar al proyecto. En este

sentido, si bien las c~mponentes de este Col'ec~ivo no se cerra 

ron a esta posibilidad, tampoco la facilitaron. 

Fueron adem~s, identificadas como la corriente más radical del 

feminismo mexicano, uóicaci6n ganada principalmente por su po~ 

tura de absoluta autonomia en relaci6n a otras organizaciones, 

especialmente partidarias, ya que desconfiaban incluso, del -

trabajo de alianzas. Participaron en la Coalici6n de Mujeres, 

pero nunca aceptaron integrarse al FNALIDM. "Eh.amo.& 11.ad.lc.ale.&
poh. vah..i.o.& mot.i.vo.&: una, poh. una de6en.&a muy 6ue11.te de .ea auto 
nomla del mov.i.m.lento 6em.i.n.l.&ta, a d.i.6e11.enc..la de la.& que dec.lan 
que habla que e.&taJz. e.eh.e.a de lo.& .&.i.nd.i.c.ato.&, de lo.& paJz..Udo.& -
poll.Uc.o.&. PoJz. otJz.o lado, pMque no.& to mamo.& muy en '.& eJz..i.o .ea
.idea de que e.e 6em.i.númo toe.a todal> la.& e.&6eJz.ali de la v.i.da, -
que hay que c.amb.i.aJz.lo todo, .i.nc.lu.&o nuel>tJz.a.& ph.op.la.& v.i.dal> pJz.{ 
vada.&, .lntentamol> .e.eevaJz. una v.i.da c.omun.i.tah..i.a. Ello .lmag.i.no -
que paJz.a otJz.a.& gentel> que podlan .e.eevaJz. v.i.dal> mál> c.on.&eJz.vado -
h.al> ¿PoJz. qué? PoJz.que eJz.a gente mál> gJz.ande, qu.lzál>, que tenla -
la v.lda muy hec.ha, te.& paJz.ec.la que eJz.a una loc.uJz.a lo que nol>o
tJz.a.& hac.lamo.& .•• " (44) 

El grupo no desapareci6 por causa de diferencias políticas o -

de rencillas personales, sino por un proceso de desgaste (que

estaba ligado seguramente al reflujo del movimiento e~ su con

junto), de cambios de intereses, de actividades profesionales. 

"Cuando .&e ac.ab6 La Revuelta e.orno gil.upo de t11.abajo, no .&e pu!:_ 
de dec..i.Jz. que tuv.i.~Jz.amo.& un h.omp.lm.lento, má.& b.len, .&e 6ue dúo~ 
v.lendo. A.e c.ontJz.ah..i.o, todavla .&ent.lmo.& que tenemol> muc.hll>.i.ma.& 
a6.i.n.ldade.& y en la.& c.o.&a.& que e.&tá c.ada qu.len c.uando algu.i.en
.&e "ato11.a", no.& juntamo.& a düc.ut.i.Jz. e.orno ve c.ada qu.i.en e.e c.am.l 
n.i.to de .ea o-t:Jz.a ••• " C4 5 J 
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3 • 2 .•. El Año. Iri.t.eina.cional ,ae la Muj ~~ 

La declaraci6n en 1975 del Año Internacional de la Mujer por pa~ 

te de las Naciones Unidas no fue producto de la casualidad, sino 

de la coyuntura econ6mica y política mundial. Esta, 16gicamente, 

es de una gran complejidad y diversidad, pero conviene destacar- : 

sintéticamente algunos elementos de suma importancia, para ente~ 

der "a grosso modo" en que contexto se ubic6 esta determinaci6n

de la ONU. Por un lado, la expansi6n de la economía que tuvo lu 

gar después de la Segunda Guerra Mundial, no gozaba del mismo au 

ge sostenido que había alcanzado en los sesentas, sin embargo 

continuaba desarrollándose gracias a la introducci6n de la nueva 

tecnología (electr6nica, informática, energía nuclear)· y al tra

bajo barato de la periferia. Esto trajo aparejado un mejoramie~ 
to en la calidad de'vida de la poblaci6n y el incremento de los

beneficios del seguro social, de la salud, vivienda, educaci6n -
ampliadas, especialmente para los sectores asalariados. Por otro 

'lado, el "reordenamiento" de las fuerzas políticas y sociales -

que incluyen el mantenimiento de la hegemonía del imperialismo -

estadounidense, debilitado por los sucesos de Cuba, Vietnam, - -

Irán, Nicaragua y también una disminuci6n y crisis en el bloque

socialista liderado por la Uni6n Soviética, debido a los procesos 

de cuestionamiento desatados en países como Checoslovaquia y Po

lonia. "Cruzando" todo esto y como su consecuencia en ~.ran medi

da, la aparición de nuevos movimientos sociales (estudiantil, -

ecologista, feminista, urbano, etc) que cuestionan ambas hegemo

nías. Este complejo proceso tuvo características diferentes en

los países del Tercer Mundo, en los que el proceso de industria

lización y demás beneficios sociales fueron nulos, mínimos o ta~ 

díos y restringidos a las áreas urbanas, como en el caso de mu-~ 

chos de los países latinoamericanos. Este último fue el caso de 

México, en el coexisten aún más de un tipo de economía- el siste 

roa de economía mixta~ como se le ha caracterizado. 
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Entre las consec'uencias sociales de este av:ance de la economía 

mundial, es~uvierOn el ingreso masivo de mujeres a las fuerzas 

productivas, lo que ·gen·erara a su vez ·1a necesidad de proveer

de mayor educaci6n a· este sector y de los medios necesarios -

que proporcionen atenci6n de los niños, etc. que ahora queda-

ban sin cubrir con el paso de la mujer a los medios de trabajo. 

Por otro lado, si se trata de instrumentar sistemas de control 

de la natalidad ¿a quién dirigirlos sino a la mujer, sujeto de 

la reproducci6n? 

Es por esto, que al celebrar el año Internacional de la Mujer, 

las Naciones Unidas se proponían " •.. lnten&i6lea4 la& aeelone& 
tendlente& a log4a4: 

1.) La lgualdad del ho•b4e y la mujeni 2.) La lntegnael6n pl! 
na de la muje4 en el e&óueuo del deJ.iM4ollo, y 3.) 'e.e lne4e-
mento de la eont4lbuel6n de la mujen en el 6ontaleelmlento de
la eoope4ael6n lnte4naelonal y la paz mundlal" (46) 

Era evidente que los factores mencionados, relacionados con el 

auge de los movimientos feministas, especialmente en los pai-

ses desarrollados (que por otro lado, surgieron a consecuencia 

de este mismo proceso econ6mico y social) hacían urgente el e~ 
tablecimiento de políticas claras dirigidas al género femenino, 

especialmente en lo tocante a temas como reproducci6n, igual-
dad jurídica, laboral y política. ¿Por qué se habrá elegido a

México como sede la Conferencia Mundial? 

No se estará muy lejos si se supone que era uno de los lugares 

más convenientes puesto que no se trataba de un país en donde

estuviera muy desarrollado el feminismo, como en Europa. Ade

más es obvio que el abrir esta política hacia la mujer estaba- .: 

(y lo está aún) enfocado principalmente al mundo subdesarrolla 

do o Tercer Mundo, d.e los cuales México probablemente ofrecía

las condiciones sociáles, políticas y la infraestructura más -

adecuadas, teniendo en cuenta además la apertura tercermundis

ta de Echeverría y el puesto de México en la ONU, ganado por -



su' política internacionalista. Por otro lado, ya casi a fi

nales· de sex·enio, el' gobier·no aprovechaba· para dar un "espal

darazo" a su política de ·poblaci6n y de paso tratar de integrar 

a las incipientes feministas mexicanas. 
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De esta manera, la Corifereru::ia del Año Internacional de la Mu

jer tuvo lugar en México del 19 de junio al 2 de julio de -~-

1975. Previo a la realizaci6n del evento el gobierno apresu-. 

r6 las reformas jurídicas necesarias con el objeto de "borrar" 

aquellas leyes más discriminatorias contra las mujeres, que -

todavía quedaban en la legislaci6n mexicana y ensornbrecerían

la irnágen del país frente a la Conferencia. 11 Canóluye1tan, -

pue<1, en el án.lmo de la 1te60Jtma de 19 74 la<1 nueva<1 a.i.1te<1 de -

demac1ta.t.lza.c.l6n echeve1t1t.l<1ta. y la c.l1tcun<1ta.nc.la de la celeb1t~ 

c.l6n en nue<1t1to pa.l<1 de .e.a. Canóe1tenc.la. Mund.la.l del Año Inte1t

nac.lana.l de .e.a. Muj elt, <1.ln emba1t90, ca.bit.Ca .6 eña.lalt que en e.e. -

conjunta de c.l1tcun<1ta.nc.la.<1 que p1tap.lc.la1ton e<1 e ca.mbi.a ju1t.Cd.l

co, e<1ta.ba. a.demá<1 como <1ecunda.Jt.la la exútenc.la de un moli.l- -

m.lento 6em.lnúta que la.<1 demanda.Ita" (47) 

Las reformas no fueron tan completas corno se hubiera deseado. 

o al menos las feministas lo hubieran deseado. Algunas de é~ 

tas fueron invitadas como asesoras a las audiencias en donde

se discutieron modificaciones al C6digo Civil y a la Ley Fed~ 

ral del Trabajo (48) Pero no todas las propuestas encentra-

ron eco: ya entonces fueron álgidas las discusiones .alrededor 

del aborto, por ejemplo. Se reformaron los artículos 4, 30 y 

130 constitucionales y se efectuaron cambios a la Ley Federal 

de Trabajo relacionados con los derechos de la madre trabaja
dora; también hubo algunas modificaciones al C6digo Civil. 

Habría que preguntarse si el igualar a la mujer en lo concer

niente al acceso al trabajo nocturno e insalubre, es una med~ 

da conveniente a la mujer o al capital, cuando por otro lado, 

este "derecho" debiera ser eliminado a11n para los hombres. 

Por otro lado al equiparar a la mujer con el hombre en cuanto 

al deber de sostener cornpartidarnente el hogar, no se tuvo en

cuenta que de la misma manera se debería establecer una res--
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ponsabilidad compartida por parte del hombre ·con respecto al -

trabajo doméstico (49) 

.Sin embargo, a pesar de lo limitado de las reformas y de c6mo

emanaron (es decir, desde arriba y demag6gicamente) no se pue

de dejar de reconocer que significaron algGn progreso en este

sentido, y que adem§s, establecieron un precedente para las f~ 

ministas y dem§s mujeres en relaci6n a las demandas posibles -

al estado. 

En el contexto de la Conferencia Mundial, la mayoría de las f~ 

ministas mexicanas adoptaron una posici6n de repudio, resolu-

ci6n que habían tomado las feministas de otros países. No hay 

que olvidar que en aquel momento los únicos grupos -al menos -

activos- eran el MLM, el MNM y lo que quedaba del MAS. Las pr~ 

meras virtieron sus esfuerzos en la preparaci6n de un Contra-

congreso, tarea que resulto fructífera, porque di6 lugar a de

bates, conferencias, representaciones, etc. y porque sirvi6 --

;para sumar gente a sus filas. Por su parte, el MNM organiz6 -

un "cd.clo de avanzada feminista" consistente en ponencias que

duraron dos días. Quienes fueron objeto de dura crítica, fue

ron algunas mujeres del MAS que colaboraron con el gobierno en 

la formaci6n de CIDDEM (Centro de Informaci6n y Documentaci6n

para el Decenio de la Mujer y el Desarrollo), centro que tuvo 

como objetivo compilar, analizar, clasificar y difundir infor

maci6n concerniente a la situaci6n de la mujer. De hécho, el 

centro cumpli6 su misi6n d~rante el breve tiempo que dur6, ya -
que fue cerrado pasada la Conferencia Mundial 1 es decir, .al -

año siguiente- que no casualmente coincidi6 con el fin de sexe 

nio-. 

Si bien las críticas de las feministas al AIM eran fundamenta-'· 

das, y en su momento se puede decir que correcta su intenci6n
de "desenmascarar" las ·razones que yacían al fondo de la decl~ 

raci6n del Año Internacional de la Mujer (y posteriormente del 

Decenio de la Mujer), no se puede dejar de reconocer que, con-



tradictoriamente a lo que se esperaba, este hecho impuls6 a -

la investigaci6n de la situaci6n de la mujer en el mundo, y -

en algunos casos propici6 indirectamente la formaci6n de nue

vos grupos de mujeres, por ejemplo el caso de varios países -

latinoamericanos (SO). Incluso en México se puede decir que -

si bien el feminismo ya estaba en marcha, el AIM fue una opo~ 

tunidad que no s6lo permiti6 que se modificaran algunas leyes, 

o que se creara un centro de investigaci6n, y que en definit! 

va la poblaci6n y el mismo gobierno se abrieran a un tema sub 

estimado y no comprendido, sino que favoreci6 el surgimiento

de mayor número de feministas y la propia unidad del movimien 

to; es a partir de este momento que surge la formaci6n de la

Coalici6n de Mujeres. 
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CAPITULO IV 

1976-1980: EL AUGE Y LOS INTENTOS DE UNIDAD DEL MOVIMIENTO. 

EL PROBLEMA DE LA AUTONOMIA Y LAS ALIANZAS 

Abre el peri6do la formación de la Coalici6n de Mujeres, ins

tancia organizativa que tuvo el mérito de unir las distintas

tendencias que ya existían en el movimiento, en un trabajo s~ 
bre la base de las coincidencias. Dejar a un lado las dife

rencias no fue empresa fácil, porque más allá del tema de las 

reivindicaciones -el problema consisti6 principalmente en qué 

tipo de banderas levantar para atraer a "rrasas" de mujeres- es 

taban cuestiones como la estructura organizativa y la posición 

respecto a las alianzas posibles. 

En esta etapa se suman a los grupos ya existentes, otros tan

tos, algunos de los cuales surgen al calor de la propia Coal~ 

ci6n; mujeres que de alguna manera venían reuniéndose y que -

frente a la necesidad de adherirse, cobran un nombre. Tal el 

ejemplo de 1ucha Feminista. O grupos -instituci6n (por llama~ 

los de alguna manera), como el caso de CAMVAC, que se origina 

en el trabajo sobre violaci6n, uno de los puntos de u~idad de 

la Coalición. 

1976 es también el año de aparición de Fem, publicación·Femi
nista que acompañará al movimiento a todo lo largo, y que si

bien es visualizada a un comienzo como "elitista", abre un e~ 

pacio editorial que se transformará en fuente de consulta --

obligada sobre el tema, en órgano de expresi6n del feminismo
mexicano (aunque en este aspecto hubiera "flaqueado" un poco, 

particularmente al principio) y que tuvo la virtud de perma-

necer a pesar de las vicisitudes. 
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El hecho que marca de manera muy particular al movimiento es

la Reforma Política instrumentada por el gobierno, cuya cons~ 

cuencia de mayor peso fue la legalizaci6n de los partidos po

líticos de oposici6n. Esto di6 origen a nuevos planteamien-

tos y dinám:i::as principalmente en los partidos de izquierda, -

entre otros, la movilizaci6n de las mujeres militantes que ya 

traían una inquietud feminista. Se suaviza aquella actitud -

rígida hacia las feministas, a quienes en algún momento se h~ 

bía llegado a acusar de imperialistas y pro-yanquis, entre -

otras cosas por la demanda del aborto, siendo la crítica de -

fondo el que se trataba de una ideología "foránea", típica de 

los países desarrollados (en este aspecto no se diferenciaban 

mucho de los planteamientos de derecha) . 

A partir de 1978 se inicia el debate alrededor del te

ma de la autonomía y las alianzas posibles, cuando los 

grupos feministas comienzan a reunirse con algunos par

tidos políticos y sindicatos para formar lo que constit~ 

y6 el Frente Nacional de Lucha por la Liberaci6n y los 

Derechos de las Mujeres -FNALIDM-. En esta ocasi6n, 

se polarizaron las posici6nes entre quienes sostenían la 

necesidad de una alianza política con otras instancias 

partidarias y sindicales (con el ánimo de ampliar filas y 

acercarse a mujeres trabajadoras) 1 quienes se negaron en 

la convicción de mantener la autonomía absoluta. 

La experiencia posterior de FNALIDM, en la que se confun 

dió un organismo de alianza con una organización sunita

ria, les dejó la razón de alguna manera a estas últimas. 

Sin embargo, como toda experiencia, este intento dejó al

gunas enseñanzas, eñtre otras la de que para hacer un

trabajo político de alianzas, se necesita un movimiento 

fuerte y consolidado. 
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4.1. Los Grupos y otras instancias: Colectivo de Mujeres, -

Lucha Feminista, Movimiento Feminista Mexicano, FEM, - -

GAMU, CAMVAC, LESBOS, Cine Mujer. 

4.1.1. Colectivo de Mujeres 

El Colectivo de Mujeres se forma a mediados de 1976, ayudado -

este proceso de aparici6n por el auge que estaban cobrando los 

grupos feministas ya existentes y por la importancia que se le 

estaba dando al trabajo con mujeres en el seno del PRT. 

En efecto, 

este partido 

las personas que lo inician 

e integraban el Colectivo y 

formaban parte de -

la Comisi6n de Mu-

jeres al interior del mismo. 11 01ti.9ú1almente hubo un gltupo -
i.nte1tno que e1ta el Co.lec.ti.vo de MujeJtu, del PRT, pe11.o no te 
nla que velt c.on otJto 91tupo, que e1ta la Comi.&i.6n de .e.a Mujelt 

-tambi.én del PRT que e1ta .e.a que elabo1taba y teo1ti.zaba loó -
a&pec.to• de .e.a& pol.f.t.lc.a& de la• mujelLeó al i.nte1ti.01L del 
,pa1tti.do_" .... " Fue a pa1tti.1L de una di.6Cuói.6n y de da1tno• 
c.uenta c.ómo e&taba la •.ltuac.i.6n en Méx.lc.o que dec.i.dlmoó que
ó ett.f.a nec.e&a1ti.o c.1tea1t un gltupo de muje1te.& aut6noma de.l pa:!:_ 

ti.do, 6emi.ni.ata y que tuvi.e1ta una ac.c.l6n c.onjunta c.on la• -
6emi.ni.&ta& y 6ue a.&l e.amo .&u1t9i.6 la i.dea de hac.elL de Colee.
ti.va, o tito ca.e. ec.Uvo ext e1tno al pa1tti.da ". ( 1) 

Formaba parte de una política perretista auspiciar la crea

ción de todo tipo de grupos u organismos que se inser-

ten en los diferentes frentes de lucha, o sea que la ini 

ciativa de estas mu.jeres fue vista con muy buenos ojos, 

especialmente por los dirigentes del partido. Sin embargo, 
la desconfianza y la subestimaci6n existieron tanto entre los militantes 



133 

de base del partido, como del resto de las feministas, al me 

nos al comienzo ¿Quiénes eran estas .mujeres que se decían fe 

ministas, que decían buscar la autonomía del movimiento, pe

ro a la vez estaban ligadas al Partido Revolucionario de los 

trabajadores? 

En realidad estas militantes feministas del PRT tenían inter 

nalizada la línea partidaria en lo que respecta al objetivo

de luchar por una sociedad alternativa, una sociedad socia-

lista, en la que la vanguardia de un cambio son la clase tr~ 

bajadora y sectores populares en general: "noaotnaa tenLamoa 
en eaa época una et.lqueta muy n.lmbombante, énamoa .eaa 6em.l-
nütaa "lucha de claa ea"; en nuea tno aná.U.aú habLa una pen! 
pectlva manx.lata ·dela neal.ldad y cneLamo& que ena lmpo~tante 
llevan eae d.l¿cunao a .eaa 6em.ln.lataa que cona.ldenábamo& que -
'cojeaban' en eae aapecto, peno tampoco ena muy tenaz de nuea 
tna pante, énamoa muy ab.lenta&, quenLamoa hacen un gnupo, no
pana mandan cuadno& al pant.ldo, a.lno en todo ca&o 6onman m.ll~ 

tantea 6em.ln.lataa, que en dado caao aL tuv.lenan una conc.lenc.la 
de la necea.ldad de pant.lc.lpan junto con lo& otnoa &ectonea -
opn.lm.ldoa, peno no pana hac.enle máa gnande laa 6.llaa a.e panU
do 1 no como pn.lon.ldad. No&otna.6 e&tábamo.6 pon la con6tnucc.l6n 
de un mov.lm.lento aut6nomo de mujene.6". ( 2) 

Esta intenci6n fue entendida con el correr del tiempo por PªE 
te del resto de las feministas, especialmente a part~r del -

trabajo conjunto realizado en la Coalici6n y posteriormente -

en FNALIDM. El grupo, muy pequeño al principio lleg6 a con

tar con un número de veinte a treinta personas en sus momen-

tos de auge, entre las cuales no había militantes de partido

º ni siquiera simpatizantes del mismo. 

En su documento de presentaci6n "¿Qul ea el Colectivo de MuJ! 
ne4?" (3) Proponían trabajar para: l. Crear la conciencia fe

minista entre las mujeres del país; 2. Luchar en contra de la 

opresi6n de la mujer y del sistema capitalista que es causa -
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de esa opresi6n y 3. Construir un movimiento de mujeres en -

México. En el mismo declaraban como objetivos internos del

Colectivo el "profundizar en los distintos aspectos de la -

opresi6n de la mujer y lograr un ambiente en que se puedan -

tratar los problemas que tenernos corno mujeres, dejando de -

considerarlos como problemas personales y que nos permita -

también contar con un grupo en el que podernos plantear los -

problemas que tengamos a nivel personal sin encontrar recha-

zo". 

El documento no profundizaba demasiado. Por ejemplo se insi~ 

tía mucho en la lucha contra la opresi6n, pero se culpaba de

su existencia al sistema capitalista, sin mencionar que esta

opresi6n del género femenino tiene causas más profundas como

la supervivencia del patriarcado, que existi6 mucho.antes que 

el capitalismo; por otro lado el planteo no era esencialmente 

feminista en el sentido de que la lucha contra el capital no

garantiza por sí misma, la emancipaci6n de la mujer, sino que 

pareciera se planteaba una lucha contra el capitalismo desde

un frente más: el de las mujeres: "Nu.e1.it1ta. .e.u.e.ha. entonc.e.1.i el.l

en c.011t1ta. de.e. 1.iütema. c.a.plta..e.üta. peJLo e-0to no qu.le/f.e de.e.lit -
qu.e. no debemo.6 01tga.nlza.1tno1.i e.amo mu.jelte.6 pa.Jta. .e.uc.ha.1t en c.on-
tJLa. de nue-0t1ta. op1te.1.il6n e-0pec..C6.f.c.a. {pa.1tUc.u.e.a.1t), .e.o que .6-l i.J~ 

1.ilgnl6lc.a. e-0 qu.e nue.-0t1ta. .e.u.e.ha. debe. e1.ita.1t .e.lga.da. c.011 .e.a.1.i qu.e 
.e..e.e.va.n a. c.a.ba tada-0 .e.0-0 at1ta.6 e.xp.e.ota.do1.i y op1tlmldo1.i, lo.6 -·
abJLeJLo-0, .e.a-0 c.a.mpe1.ilna.6, la.6 emplea.da1.i"{4). Esto reflejaba -

mucho la influencia de la ideología partidaria. 

Corno otros grupos, el Colectivo de Mujeres sufri6 la problem! 

tica de ver entrar y salir gente de sus filas. La causa: ca

rencia de una organizaci6n que permitiera la participaci6n de 

todos sus miembros en las diferentes actividades desarrolla-

das; esto provocaba que las compañeras formadas tuvieran que

ser las militantes "orquestas", entre cuyas tareas estaba ade 

más, la de preparar a las nuevas. Esto sucede con frecuencia 

en organizaciones de izquierda y se debe también a formas - -

equivocadas de asumir el liderazgo. 
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En el caso de Colectivo, los esfuerzos dedicados al trabajo 

en la coalición y el Frente, fueron casi exclusivos. Algu

nas de sus integrantes se llegaron a sentir tan identifica

das con algunos otros grupos, como el MLM que pensaron prop~ 

ner una integraci6n del grupo a estos otros. Esto no se con 

cret6 y el Colectivo termin6 sus días por falta de polémica

ya que no se exponían las diferencias. Curiosamente aquellas 

personas que habían impulsado la forrnaci6n del grupo y que -

provenían del PRT, se apartaron de ~ste y posteriormente tam 

bien del Colectivo. 

4.1.2 Lucha Feminista 

"Lucha Fe.múih'>ta .ú1.6cJL.lbe. .6U.6 obje.t.lvo.6 en la lucha pol.c.t.i.c.a. 
e. ideol6gica diJL.lgida. a tJta.n.66oJtma.Jt la..6 e.6.tJtuctuJta& ~conómi
ca.6 y de podeJL e.n la..6 que. &e ba..6an la& Jtela.cione.6 de dominio 
y explotación entJLe la..6 cla..6e.6, lo& .6exo& y lo.6 gJtupo& Jtaci~ 

ie.6 11
, (5) Para esto, proponían orientar su trabajo de grupo 

a: Denunciar y combatir cualquier manifestación sexista y -

cualquier ataque al feminismo. 

Defender y solidarizarnos con todas las mujeres amenazadas o

atacadas en su integridad física y psicol6gica, 

- Promover la autoestima y el desarrollo de las mujeres. 

- Estudiar la especificidad de la situación de la mujer en Méxi 

co en todos los niveles socioecon6micos y sectores de activi

dad. 

- Buscar el apoyo de otros grupos feministas y frentes de lucha 

afines para combatir las manifestaciones más abiertas de la -

discriminaci6n sexista. 

- Contribuir al desarrollo de la teoría para la liberación de la 

mujer que corresponda a nuestra realidad sociopolítica, (6) 

Este grupo muy pequeño-integrado por unas ocho personas, esta 

ba formado por profesionales, en su mayoría psic6logas, que -

habían empezado a reunirse en 1974 con el objeto de estudiar-
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• y discutir diferente·s ternas de interés: '' Ha.b.la. a.lguna.6 pe.h
bo l'!a..6 dive.h6a6 y düpeh.6a..6, a.múta.de..6 c.e.JLcana.&, 'c.ha.va..6' que. 
te.n.la.mo.6 algo que veh pohque. ha.b.la.mo.6 e.iitudLa.do la. mihma. c.a.
hheha, o a.miga..6 .6i.mp:eemente de entendeh.6e o gente que ya. ha.
b.la.n mLlLta.do en a.lguno.6 g)(.upo.6 Lnic.iale.6 que hubo en MlxLc.o. 
No.6ot)(.o.6 vela.mo.6 a. la..6 muje)(.e.6 que ehtaba.n luchando en la -
c.u-e.s. U6tt de. la mu.jM como algo ex6.Uc.o 1J que no.6otha..6 no e6-
t4ba.moa al a.le.a.ne.e, no habla.mo.6 c.6mo :ee lba.mo.6 a. ent)(.a)(., ni.
pon d6nde, ni hi he quehla ahl o no" (7) 

A diferencia de otros grupos que por lo general se reunieron 

a partir de concordar en algunas ideas o concepci6n del fem~ 

nismo y de c6mo ejercerlo (ejemplo MNM) o por un proceso de

escisi6n de otros (como los casos de MLM o La Revuelta) , Lu

cha Feminista fue el producto de las reuniones de urt grupo -

de mujeres cercanas entre sí, a quienes las unía la inquie-

tud de profundizar ciertos temas, en especial el feminismo. 

En todo caso el punto común -al menos en un comienzo- fueron 

las dudas, a excepci6n de una o dos personas que ya habían -

transitado por otro grupo feminista y que traían consigo al

gunas ideas muy claras de lo que querían hacer. 

Esta situaci6n trajo aparejado en algún momento diferencias

en cuanto a las expectativas respecto del carácter que debe

ría revestir el grupo, ya que mientras unas sentían la nece

sidad muy fuerte de investigar, de profundizar, otra~ querían 

actuar. 

Se puede decir que Lucha Feminista fue básicamente un grupo

de estudio y análisis, que realiz6 tareas de asesoramiento y 

atención psicol6gica. En realidad nunca se propusieron como 

objetivo primordial el ampliar filas, es decir plantearse c~ 

mo alternativa organizativa dentro del feminismo, sino suma~ 

se a la lucha feminista junto a otros grupos y organizacio -

nes: "Nue.6t)(.a ac.c.i.6 n al exte)(.úh e.6 ti:! di.)(.i.gida. a ha.e.e)(. nhen

.te común e.o n otno.6 gnupo.6 que .6 e pla.nte.an o b j e.Uv o.6, hi.mila
he.6 o c.ompa.tLble.6 con lo.6 nue.6tnoa". tB) Esto es fácilmente 
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constatable en su práctica, ya que nunca superaron el nWnero

inicial de integrantes. 

Por otro lado, su hincapié en el estudio y la investigaci6n -

era reiterado con énfasis en el mismo documenlo sobre princi

pios y objetivos citado: "Hemos formado un grupo de trabajo -

y discusi6n para insertarlo en la práctica feminista que ha -

ido emergiendo en el país en los 1'.iltimos años", con lo que se 

corroboraba esta intención, además de enfatizar el "insertar

se" que es diferente a proponerse como movimiento o vanguar-

dia. Una "humildad" política en extremo podría decirse. 

Y continuaban: "Los grupos de estudio e investigaci6n son PªE 
te esencial de nuestra actividad. Creemos que sin un buen co

nocimiento de la realidad 1la práctica feminista como cualquier 

práctica politica se torna voluntarista y estéril. El proceso 

de conocimiento y estudio es también un proceso político .... " 

Fue en 1978 cuando aparece el nombre a raíz de la incorpora-

ción del grupo a la Coalici6n de Mujeres, hecho que para Lu-

cha Feminista signific6 salir al estrado político, y para es

te organismo la introducci6n de nuevas ideas, de nuevas pers~ 

nas: "En e.60.!. mome11.to1.i .e.a. Coa.l.lc..i.611 e.!>.ta.ba. muy de-0gcw.ta.da., -

habla. pugna.6 .ln.teA11a.1.> y 6ue e.orno '4e64e6ca.rz.te' que .e..e.eg~4a.mo1.>; 

el ca.1.>o e6 que .e.a. ac.og.lda. 6ue muy buena.". [9) De hecho, el -
grupo aport6 una dinámica de trabajo que era la de intentar -

un análisis poli tico más profundo, intención que se v·i6 refle 

jada en la elaboraci6n de algunos documentos que se pusieron
ª debate en la Coalición. 

4.1.3~ Revista Fem. 

La revista Fem no es ni fue en su origen, un grupo feminista,

sino un proyecto editorial pensado y conducido por feministas

para difundir las ideas del feminismo. Probablemente el pri-

mer proyecto de este tipo en .a América Latina de los setentas 
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Y.el. único q\le ha logrado mantenerse hasta nuestros días, re

sulta j,neludible referirse a él puesto que marca un hito en - · 

la historia del feminismo mexicano. 

Sin embargo, detrás de la revista hay un grupo de personas -

-un colectivo- cuya composici6n ha ido variando con el correr 

del tiempo, y que como todo grupo transit6 por los vericuetos 

que impone una dinámica de trabajo en conjunto. Fem "o el -
~o&t~o de6apa~ecldo de Alalde Foppa" -como la llama Elena Po

niatowska- fue fundada por Alaíde Foppa y Margarita García -

Flores, quienes elaboraron la idea inicial y llamaron a un p~ 
queño grupo de mujeres a colaborar con ellas (10) . En agosto 

de 1976 sale el primer número de la que fuera durante años -
una publicación bimestral. Las personas que ingresaron pasa

ron a formar parte de un Consejo Editorial, estando ,la Direc

ción a cargo de las dos fundadoras. Muy poco tiempo después

(en el tercer o cuarto número) sale Margarita García Flores y 

se forma la Dirección Colectiva. El trabajo de redacci6n se

difundi6 en coordinaciones a cargo de una persona por cada n~ 

mero de la revista. "Cada una de las integrantes proponía un 

tema para un número. A partir de ese momento, entonces, el -

número se transformaba en el "número de fulani ta". De esta -

manera, con un tiempo de anticipaci6n uno buscaba materiales, 

se planteaba en una junta cuál iba a ser la orientaci6n, que

tipo de colaboraciones, las otras compañeras proponían, por -

ejemplo, para un tema determinado quiénes podían escribir y se 

pedían los artículos. Entonces, cada quien trabajabi por su
lado y dos meses antes del cierre de una revista y la salida

de la otra, se traían los materiales, se leían para ser apro

bados. Fundamentalmente se trataba de ver la calidad del ar

tículo, que no hubiera repeticiones, pero entraban también -

otros elementos como el amiguismo, ya que es cierto que cuan

do una coordina un número siempre tiene un tipo de compromiso 

en el cual la calidad puede no ser la esperada, hay que 'de-
jar pasar'" (11). 
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"Ve.i>de. e.e ph..lnc..lp.lo lle. pe.1!.6.l.e.6 la. u.t.ll.lda.d de. qu.e. hu.b.te.11.d. u.na. 
c.001!.d.lna.dOll.a., El> mu.y d.l6.lc..ll pla.rite.a.Üe. u.na d.lúc.c..l6n c.ole.c.
t.lva, poh.qu.e. te.61!..lc.ame.nte. e.¿, u.na h.e.l>ponl>a.b.ll.lda.d y u.n t11.a.ba.jo 
h.e.pa.1!.t.ldo y al.u.mido de.moc.h.it.lc.a.me.rite., y la ve.h.da.d no e¿, a.l>l,
y e.n todo¿, lol> l>e.nt.ldol> poh.qu.e. qu..le.ri habla de. u.na h.e.v.l¿,ta., h~ 

b.ea. de u.n al.pee.to e.d.lto11..la.l, .lnte.lec.tu.al, y de u.n al.pe.e.to - -
ph.ic.t.lc.o y e.c.on6m.lc.o. Entone.el>, no¿,oth.a.l> tenla.mol> que 1t.eliol
ve11. todo, todal> •.. nu.el>th.a.l> ju.nta.l> van l>.lendo un a.c.op.lo de -
.ldeal> .. y 6a.c..ll.ltaba de alguna. mane11.a el que hu.b.leh.a. u.na. c.oo~ 

d.lnado11.a. El.to daba u.na plu.1!.al.ldad y u.na 1!..lqueza muy g11.ande.
en e.u.anta a lol> en6oqueli, en e.u.anta a laa poa.lb.ll.ldade¿, de e.o 
labo1tac..l6n de ot11.a gente" (72) 

Mientras Alaíde Foppa estuvo presente (hasta diciembre de - -

1980, fecha de su desaparici6n), ésta se ocupaba de corregir 

la redacci6n, de escribir los editoriales, de administrar- t~ 

rea que compartía con Elena Urrutia- y a su cargo estaba la -

Secci6n "Galería del Feminismo", misma que se resuelve dejar

en blanco con la incripci6n "Alaíde Foppa escribe esta sec- -

ci6n". La desaparición y muerte de Alaíde deja un "vacío" en 

la revista. Ella fue el alma, la presencia atenuadora de te~ 

sienes, su idea de trabajo colectivo puso un sello al proyec

to editorial. "Alalde e.11.a un .lnte.le.c.tual muy 6.lna, tenla mu-
e.ha t11.abajo ac.ad~m.lc.o en ¿,u ha.bel!., a qulen i>.lempl!.e le. habla -
inte1te6ado la c.ue6t.l6n de lal> mujeh.e6 del.de ha.e.la muc.ho6 aiioa, 
tenla matell.ial u.b.lc.ado, daba c.la.6e6 en la un.lve11.aidad1 c.onoc.la 
mue.ha gente .•. entone.ea Alalde. eje.11.c.la una c..le.ll.ta he.g~monla y 
habla mue.ha.a tah.eaa que. ae. le dejaban a ella, pe11.o tenla u.na
c.onc.epc.i6n de la h.eviata que. eh.a m46 u.n tnabajo c.ole.c.tivo, de. 
equipo, que. un t11.abajo de individualidadea; tenla la idea de.
que. loa antlc.u.loa no ae. 6lnmah.an, ella miama nunc.a 6.lnm6 "Ga
le.nla del 6em.ln.lamo", .lnc.lu.ao lleg6 a pu.bl.lc.alt aua p1top.laa -
poe.ala.6 ain 6.l1tma11.laa. Todo e.ato ae va. pe.nd.le.ndo e.u.ando Alal 
de. de.aapa.h.e.c.e" (13). 

Siempre hubieron conflictos dentro del grupo editorial de la

revista ,que fueron !l'ás que nada expresi6n de pugnas personales -
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por diferencias en el manejo administrativo, por antiguos pr~ 

blemas no resueltos (no hay que olvidar que habia personas -

que ya habian tenido actuación en grupos) y por celos profe-

sionales. Fem no estuvo exenta del problema del "estrellismo" 

y quizás lo vivi6 más que ningún otro grupo ya que contó con

la presencia de personas muy calificadas en la materia (14). 

El problema administrativo mayor fue el de la financiación de 

la revista (que persiste hasta la actualidad) y existieron d! 

ferentes posiciones respecto a si se efectuaban campañas de -

suscripci6n, si se conseg\.ií;m anuncios e incluso, el convenio

" amistoso" realizado con el periódico Uno más Uno, por el cual 

éste publicaba la revista, se quedaba con una cantidad x de -

números para distribuir entre sus suscriptores, y dejaba otra 

cantidad al colectivo de Fem, no era bien visto por -algunas. 

La otra cuestión que suscitó fricciones fue el tiempo de ded! 

caci6n a la revista, la asistencia a las juntas -o más bien -

las inasistencias lo que fue motivo de expulsión al menos en

dos ocasiones. Esto, que se hizo por votación, generó la re

nuncia de una persona. La publicación de uno que otro artícu 

lo o el precio que se le ponia a las colaboraciones, que no -

era uniforme, fue también causa de polémica en muchas oportu

nidades. 

"A lo!> ttr.el> me!> el> de del>a.pa.tr.ecetr. A.e.a..lde, le p.i.dietr.on .. u.na. col!::_ 
botr.a.ci6n a. la. Agtr.ega.da. Cu.ltu.tr.a.l de lo!> E¿,ta.doa Unidoa en M(xf 
co, hin pa.aa.tr.lo potr. la Vitr.ecc.i.6n, tr.omp.i.endo toda.a la.a notr.ma.a-

y lo pu.bl.i.ca.tr.on hin habetr.lo conl>ulta.do. El>to 6u.e el otr..i.gen -
de mu.choa con6l.i.cto6 en Fem. No intetr.e6a.ba. l>.i. etr.a. la. mejotr. -
invel>t.i.gadotr.a.,a. lo mejotr., u.na. 6emini¿,ta. con¿,ecu.ente, petr.o no
l>e pod.la. ha.cetr. el>O cu.ando u.na. compa.Hetr.a. a.ca.baba. de de¿,a.pa.tr.ecetr. 
de el>a. ma.netr.a. en u.n pa..ll> qu.e el>tá equipa.do y enttr.ena.do potr. el 
Pentágono. Ella.í> no v.letr.on el ptr.oblema. ¿V6nde e6tá e.e. ptr.ob.e.! 
ma. l>i el>ctr.ibe bien? Ta.mbié'.n mu.cho opotr.tu.nümo •.• 'Ha.y qu.iene6 
ha.n U.ha.do .e.a. tr.evil>ta. pa.tr.a. 'ha.cetr..e.e .e.a. batr.ba.' a. la.!> 6u.nc.i.ona.--
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1t.la6 p1t.ll6.ta6, e.n e.l 'a1t1t.lbl6mo' má6 g1to6e.1to, hay qu.le.ne.6 ca- -
que..te.an con e..e pode.tt y qtU.e.nu, pe.gan de. pa.tada6 al pode.tt •• "(15) 

Existió más de una reunión para reorganizar, para mejorar la ~- · · 

dinámica interna, e incluso se lleg6 a proponer que se hicieran 

sesiones con la presencia de una profesional en dinámica de gr~ 

po, moción esta última que nunca se aceptó. El hecho que traía 

nuevos hálitos era el ingreso de nuevas personas. En 1979 in-

gresaron varias personas y alrededor de 1983 tuvo lugar la en-

trada de otras tantas, en este último caso de mujeres más conec 

tadas al trabajo directo en el movimiento. 

"La6 l.tne.a6 d.lvúo1t.la6 en e..e gttu.po 6.le.mp1t.e. 6 e. ma.n.tu.v.le.tton a pe.-
6alt de. qu.e. e.n.t1ta1ta. má6 ge.n.te.. La 6olu.c.l6n 6.le.mplte. 6ue. la mi6ma: 
ú1vi.te.mo6 a má6 gen.te. pa.1ta. 60lu.c.lona.lt lo6 pito ble.ma6". l 7 6). 

Las diferencias se expresaron en una concepción del trabajo dis 

tinta, perfilándose con mayor claridad dos posiciones: una que

enfatiza el elemento cuantitativo (asistencia a las reuniones,

cantidad de trabaj
1
os publicados, número de avisos reco:lectados, 

etc.}; otra que pone el acento en el aspecto cualitativo (pro-

fundidad de los ensayos, conseguir un financiamiento para la r~ 

vista, flexibilidad en la estructura interna, etc.} . "No e.6 - -
c.le.tt.to qu.e. hay u.na. 6.l.tu.ac.l6n pa1ta.d.l6iáca., bu.c6l.lca, que. ha.ce.mo6 
una. 1te.vü.ta en a.1tmon.la. La. he.mo6 he.cho 6.le.mpit.e. con gttande.6 pltQ_ 
ble.ma6 in.te.1tno6. A ml me. da. la imp1te.6i6n de. qu.e. e.6.to6 p1toble.-
~a.6, la. ve.ttda.d, no 6e. pu.e.den 1te.6e.1t.l1t a. d.i.6e.1te.nc.la.6 id~ol6glca.6. 

No e.6 qu.e. .toda.6 .te.nga.mo6 u.na. un.l601tm.lda.d, po1tqu.e. ha.y dl6e.1te.11--
c.la.61 dü.tln.ta.6 po6iclone.6. Pe.tto yo ctte.o qu.e. ve.1tda.de.1ta.me.n.te. lo6 
pito b.ee.ma.6 má6 gtta.nde..b qu.e. he.mo6 .te.nldo ha.11 6ldo pltoble.ma../i de. lt!:_ 
la.c.l611 pe.1t6011a..e. Se. ha.bl~ de. pode.1t, de. mu.cho pode.tt. A m.l me. -
da. 1t.l6a. la. ve.ttda.d, pottqu.e. a.qu.l 110 ha.y nl11g~11 pode.tt, a.qu.l lo qu.e. 
ha.y e.6 .ttta.ba.jo, .ttta.ba.jo que. ha.ce.lt y qu.e. ./ia.ca.tt a.de.la.n.te. ••. Yo -
.tu.ve. la. i11ge.11u.lda.d de. pe.naa.tt qu.e. e.l 6e.mlnlamo no6 lba. a. .t1ta.116--
601tma.1t en u.1106 6e.1te.6 ma.1ta.v.lllo606, qu.e. lba.mo6 a. pode.tt de. ve.1ta.6-
.t1ta.11.b 601tma.1t la. 6oc.le.da.d. E6 mu.y .t1tü.te., pe.Ita 1te.6u.l.ta. qu.e. lo --
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comp1tueba uno 6.lnatmente y __ muy pltonto, q~e 6omo6 ae1te6 huma

no6, · tte~oa de deb.U.ldade:a, de pM btemaa, neM66ü, env.ld.laa, 

de cetoa. Entone.ea todo e6~o a6tOJta. E6 muy bon.lto deé..llz. -
que aon p1tobtema6 potlt.lcoa, no, n.l 6.lqu.le1ta tenemoa t.lempo
de en61tenta1t o de ent1ta1t a Loa p1tobtemaa potlt.lcoa, ae que-
dan en toa p1tobtema6 pe1taonatea. Y c.onc.1tetamente en et c.aao 
de Fem e6 ta 1te.lv.lnd.lc.ac..l6n de qu.len qu.le1te eata1t, a.ln tenelt 
conc..lenc.la de que eatalt a.lgn.ló.lc.a t1tabaja1t, y La 1te.lv.lnd.lc.a
c..l6n de q_u.leneaaoa.tlem.n que eata1t en Fem e6 t1tabaja1t, po1tque -
no ea un club ..• ae ha adqu.l1t.ldo un c.omp1tom.lao c.on La6 muje-
1te6 que t11.abajan en et.e.a ... con La .lmpltenta, c.on Lo6 6u6c1t.le 
to11.ea, c.on toa anunc.lantea, entone.ea hay e6e 'plu6' que La -
hac.e muy pa11.t.lc.uta1t" (17). 

Yo Meo que Fem ha 6.ldo una eapec..le de engendlto, en .ta que de 
alguna manell.a et hec.ho de que ae 11.ota1ta la c.001td.lnac.l6n de -
Lo6 name1to6 pe11.m.ltla que ta pe1taona que c.0011.d.lnaba e6e ndmelto 
met.le1ta 6u .e...r.nea, pelta ya aL 6.f.nat haata La c.001td.lnac..l6n de -
Loa ndme11.oa ae votv.l6 una 'b1tonc.a', po1tque pa11.a c.001td.lna1t un
núme11.o ae nece6.lta t.lempo, d.lapoa.lc..l6n, una ae1t.le de cond.lc.l~ 

ne6. La gente que tenla ot11.aa act.lv.ldadea apa1tte de Fem, no
podla c.001td.lna1t tantoa name1to6. S.lemp1te ae ha a1tgumentado -
que La cueat.l6n de.e. t1tabajo c.on Fem, ea una cueat.l6n de c.om-
pltom.lao;,de t1tabajo. Pelta no aotamente ea un p11.obtema de c.om
pltomúo de t1tabajo, 6.lno de de6.ln.lc..l6n potlt.lca, de mete11. mc!a 
gente a ta 1tev.l.6ta, ltac.e1t ot1to t.lpo de tltabajo ... "(18). 

Más allá de los "entretelones' de la dinámica interna, Fem ha 

permanecido 11 años ¿Qué la ha mantenido? Por un lado, el he

cho de tener un objetivo muy concreto, en este caso la difu-

si6n del feminismo y la problemática de la mujer en general. 

Si se hace un "rastreo" general de las diferentes organizaci~ 

nes, se puede observar que se han mantenido aquellas que tu-

vieron un objetivo muy específico. Otro ejemplo es el de la

gente que ha trabajado alrededor del tema de la violación - -

(CAMVAC y COVAC) Por otro lado, el paso por Fem se convir

ti6 en un elemento de "prestigio", en un punto importante en-
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.iindiviidual. Como dice Carmen Lugo "Hay muchos objetos inter

nos de todas puestos ahí". 

4.1.4 GAMU (Grupo. Aut6nomo. de Mujeres .Univer.s;i.tarias) 
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El grupo de mujeres de distintas facultades dependientes de -

la UNAM que empiezan a reunirse en 1978 como un círculo de es 

tudio, se convierte en GAMU pasada la mitad del año 1979. Ha 

bían transcurrido ya algunos años de feminismo en México y es' 
tas mujeres podían confrontar sus propias ideas de organiza-

ci6n y activismo con las de las organizaciones existentes. 

Por otro lado, no eran neófitas en cuanto a militancia polít~ 

ca, puesto que muchas de ellas habían transitado po~ algún -

partido político, eran militantes de partido o estaban cerca

nas. En realidad el "padre" político de GAMU a todo lo largo 

de su historia fue el PRT. Resulta interesante destacar que

ª diferencia del Colectivo de Mujeres, que como se vi6 había

surgido mucho más claramente de las filas de este partido, el 

que no se dedicó a reclutar gente, en Gamu sí hubo un trabajo 

de ganar militantes aunque no fuera el objetivo prioritario: 

"En el gAupo hubo gente de paAtldo, no a6lo del PRT, alno ta~ 
blén del PSUM, peAo laa pAlmeAaa ~Aamoa mayoA.Ca y ~Aamoa máa-
6ueAtea poAc¡ue .te11.(.amoa máa 6oAmac.l6n. EJt el momento de la -
6oAmac..l6n de GAMU hab.la unaa tAea peAaonaa que peAtenec..Can al 
PRT y paAa 81, unaa a eü o a.lete ... " ( 19) . Esta circúnstan--

cia tuvo gran peso en la vida de GAMU, especialmente si se -
tiene en cuenta que estas personas formaban parte del grupo -

fundador y eran las líderes "naturales". 

GAMU fue uno de los grupos más masivos del movimiento feminis 

ta mexicano, seguramente porque su trabajo se centr6 en uno -

de los medios de mayor permeabilidad para estas ideas: la -

universidad. Su acci6n estaba dirigida a todas las mujeres -
del área, trabajadoras administrativas, docentes, estudiantes, 
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pero fueron estas últimas las que más se acercaron debido a -

factores que no son difíciles de emprender, como edad y disp~ 

nibilidad de tiempo. Pero estos mismos elementos que facili

taban el aglutinamiento, fueron también motivo desestructuran 

te, ya que el estudiantado es un sector en continuo movimien

to. 

Como la mayoría de los grupos, GAMU tuvo dos instancias fund~ 

mentales de trabajo: el grupo de autocienciencia y las tareas

de acción política "hacia afuera". Aquel círculo de estudio

inicial se transformó en grupo de autoconciencia y de grupo -

cerrado pasa a abrir sus puertas a más gente: "Ve mecli.a.do.& a 

6-lne.& de 79 e.&.tuv.lmo.& .:tJiaba.j~ido du!t.Ui.lmo palta t1tata1t de de6-l

n.l1t lo.& pJt.i.nc.i.p.lo.& del gJr.upo. FueJr.on dücu.&.lone.& muy 6ueJr.te.& 

poJr.que pJr.ec.l.&amente habla alguna.& que ya. tenlan una ~n6luen-

c.la paJr.t.ldaJr..la en cuanto a e.&tJr.uctuJr.a, poJr.qu.e no habla gJr.an -

de6 d.l6eJr.enc.la.6 en cuanto a llnea. pollt.i.ca, .&.lno en cuanto a~ 

la c,•;th.uc:tuJr.a. que que.Jr.la.mo6 daJr.le a.l g1tupo, que. que1tlamo6 un

com.i.té centJr.al y ca..&.i. un com.lté de a.utocont1to.C. 1 y otJta. gente

que ya habla 6al.ldo de lo6 paJr.t.ldo.& que ya no queJr.la. .&abeJr. a~ 

6oluta.men:te nada. de e.&to ... .lnclu.&o ya. en eae momento empeza

Jr.on a de6.ln.i.1t6e do6 Llnea.6 dentlto del gltupo: la Llnea de La6-

de 'no paJr.t.i.do' y no 01tgan.lzac.l6n, no e6t1tuctu.1ta, y cada - -

qu.i.en 'monta.da' en .&u extJr.emo. E.&to 6ue ca.u6a. del Jr.et.i.1to de

algu.na6 de la6 pe1t.&ona6" (20). 

Como resultado de estos primeros debates para definir' objeti

vos, se determina que el grupo va a trabajar con el sector -

universitario, a pesar de que planteaban la unidad con el mo

vimiento obrero. Partían del concepto de la masificación que 

se estaba produciendo en el ámbito de la Universidad, que 

acercaba cada vez más a los estudiantes a la clase trabajado

ra: "En e6e con.texto, la.ti eti:tud.la.nte.& 6e en61ten.ta.n como mu.je

Jr.e6 a. cond.lc.i.one.6 má.& d-i.6.i'.c-Ue6, como beca6 de.&.lgua.leti, ho6t{ 

gam.i.ento 6exua.l polt pa1t:te de pJr.06etio1te6, 6al.ta de gua.Jr.de1tla6-

y el ya te1tJr..i.bLe meltcado de titaba.jo que le.6 o6Jr.ece meno6 opo~ 

.tun-i.dade6 •• Ga.mu .&e pito pone .tamb.U:n tJr.aiiaja.Jr. con pJr.06e601t«6 y 



inujúle1J iM.bajadó.w 
ha. IJ.l do eje c. ent1ta..f.. 

1tazone1J polt .f..a./J que 

6.lda.delJ". (23) 

pueú:o que e.f.. 6.lndi.c.a..f...Umo. un.l.ve1t1J.lta.1t.lo 

en .f..a./J útt.lma.IJ luc.ha.IJ ••• 1Jo11 muc.ha.1, .f..a.6.,, 

GAMU ha. dec..ld.ldo t1t.a.ba.ja.1t ·en .f..a.6 u11.lve1t.~ 
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Esta definición era políticamente correcta, pero como no re~ 

pendía cabalmente al discurso de los partidos políticos de -

izquierda en cuanto a la definición de la clase obrera como

el sujeto histórico de un cambio, las mujeres del GAMU reit~ 

raban su objetivo de unidad con el movimiento obrero como una 

necesidad de justificación frente a la izquierda. 

A comienzos de 1980•GAMU inaugura su actividad p(iblica ".f..a./J -

d.lez o qu.lnce que l1ta.mo1J .f...f..a.ma.mo6 a. una. 1teun.l6n con mucho m.le 

do a. ta. 1tea.c.c..l6n que pod.la. tenelt la. 'Ut1.lve1t.6.lda.d, H.l-c..lmo/J una. 

bue11a. p!topa.ga.nda. y /Je a.t.lboM6 e.e. a.ud.lto1t.lo. En e.6a. 1teun.lón, 

que 6ue una. e/Jpec.le de p1te6enta.c.l6n de.e. g1tupo en donde expu6o 

la. ma.yo1tla., /Je .lnv.lt6 a. ta.1, muje1te.6 a. pa.Jt.t.lc.lpa.Jt. y e/Je dla. 6e 

a.punta.1to11 6e6enta. muje1te1J" (22) 

A partir de entonces GAMU acrecentó sus filas y también sus -

acciones dentro del feminismo, integrándose a la Coalici6n de 

Mujeres y a FNALIDM. Pero esta incorporaci6n tanto de muje-

res al grupo como de éste a los organismos mencionados, les -

demandó esfuerzos para las que no estaban preparadas: falta-

ban cuadros tanto para la preparaci6n de las nuevas ~ilitan-

tes como para el desarrollo de las tar~as tanto en la Coali-

ción como en el Frente. Internamente habían creado dos ins

tancias parecidas a las de MAS en sus comienzos: la coordina

dora del norte y la coordinadora del sur, ya que se habían s~ 

mado personas del Politécnico, Naucalpan, etc. En la coordi

nadora sur quedaron las fundadoras y esto dificult6 la forma

ción de las integrantes del norte. 

A finales de 1981 GAMU hace un balance de su acción, del que

resulta claramente que se habían descuidado las tareas del --
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propio &mbito de trabajo, que tan claramente se había definido 

desde el comienzo: la universidad. Por lo tanto se buscó tra

bajar con demandas de las universitarias y así decidieron lu-

char contra la violencia y la hostilidad sexual hacia las muj~ 
res. Pero el llamamiento a esta lucha no tuvo eco,· especial-

mente porque faltaba un elemento primordial: la inserción 

real en el medio. Aquí GAMU demostraba por segunda vez de que 

si bien era muy bueno en las tareas de propaganda y agitación, 

faltaba solidez política para canalizar correctamente a las m~ 

jeres que acercaba hacia acciones concretas. La campaña contra 

la violencia fracasó. 

Los años 80, 81 y 82 fueron los de auge de GAMU. Ya en este -

último -82- comenzó a declinar, justamente porque muchas de ~

sus integrantes habían finalizado carrera y obviamente se ale

jaban del espacio universitario. La idea- por otro lado- de -

conformar una suerte de semillero, que sembrara grupos simila

res que pudieran continuar la labor, no había prosperado a pe

sar de la capacidad de captaci6n demostrada. La falta de per

sonas suficientemente capacitadas y las diferencias internas -

(partido o no partido) que subsistieron, fueron también parte

de esta situación. 

No obstante las dificultades GAMU fue uno de los grupos impul

sores de la Red Nacional de Mujeres y de la Coalici6n de Gru-

pos autónomos de Mujeres, los últimos intentos de fr€'.,ntes del

per!ódo. GAMU duró hasta 1984. 

4.1.5. CAMVAC (Centro de APOYO para Mujeres Violadas A.C.). 

Este organismo nace al calor de la lucha contra la violaci6n -

que auspicia la Coalición de Mujeres y en su creaci6n conver-

gen feministas de distintos grupos (en especial las militantes 

del MLM, Lucha Feminista, Colectivo de Mujeres) e independien

tes. Esto fue a principios de 1979, casi al mismo tiempo que

surge el Frente Nacional por la Liberación y los Derechos de -
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las Mujeres - FNALIDM-. Se constituy6 como asociaci6n civil, 

necesaria a los objetivos del Centro: ".tJi.a.ba.jo.Ji. 6trnda.me.n.ta.l
me.n.te. e.n doh n.lve.le.6. Po Ji. una. pa.Ji..te. la. e.du.ca.cúín, d.l6U.h.l6n e 

.lnve.h.t.lga.c.l6n .&o6Ji.e. e.e pJi.obtema. de la. v.i.ola.c.l6n e.n nu.e..&.tJi.o -
pa..Zh, pe.Ji.a. cJi.e.a.Ji. conc.lenc-<.a., en la..& mujeJi.e.& e.&pec.í.6.lca.men.te y 
en e.e públ.lco e.n ge.ne.Ji.a.l, de. la .lnc.ldenc.la. y et dJi.a.ma..t.l.&mo -
del pJi.o btema.. Po Ji. o.tno la.do, e.e .& env.i.c.lo de a.poyo pno p.la.men
.te. E6.te. con6ü.te en bJi..lnda.n a..& e..&01t.Za. en .tJi.e..& n.lvete.&: méd.i.
co, ph.lcot6g.i.co y tega.l, a.de.mi.& de peJz.m.ltiJi. a. ta.6 viota.da.h -
compa.Jz..t.i.Ji. & u pno bt ema., de&m.l.ti 6a.Jz. una 6 eJz..le de. .idea..&, en.ten
deJz. e.e pJz.oce&o y &en.tú.he a.compa.fia.da.&" (23). 

Un proyecto de este tipo requiere de recursos econ6micos para 

el sostenimiento de un local (renta, amoblamiento, papelería, 

etc.) y de personas profesionales y con cierta capacitación -

para proveer de asesoría médica, psicol6gica y jurídica. Pa

ra esto CAMVAC llamaba al aporte en forma de donativos y al -

trabajo voluntario de abogados, médicos, psicólogos y de to-

das aquellas personas que quisieran trabajar para atender las 

llamadas y recibir los casos, a las que se les proporcionaba

un curso de capacitación. Durante el primer año de funciona

miento el Centro cont6 solamente con un servicio de guardias

telefónicas, hasta la apertura del Centro para Mujeres que -

sirvió de sustento a las actividades de CAMVAC principalmente. 

Este centro que ha sido y es una institución al servfcio de -

las mujeres violadas, tuvo la dinámica de un grupo feminista

más, atravesando diversas escisiones, ya que si bien para al

gunas de sus integrantes, ésta era una actividad más, para -

otras fue el único punto de su militancia feminista. 

1980 y 1981 fueron -de aquellos años iniciales- los de mayor

captaci6n de personas por parte de CAMVAC. "En a.que.e Ca.mva.c -
de lo.& a.fioh 80-81 ha.b.Za. una de1i0Jz.ga.n.lza.c.l6n .teJz.Jz..lble. EJi.a. -
una m.lt.lta.nc.la. muy 6ueJz..te, muy .&ent.lda. ta. que .lmpenaba.. Et -
.tet€6ono 6unc.lona.ba. .toda ta hema.na., .&e Jz.ec.lbla.n mujeJz.e& v.lola. 
da.h, he ha.cla. uno que o.tJz.o e.ven.to, una con6e.Jz.enc.la., pe.Jz.o no -
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ld?. Ue.vaba .t.e.gu.lm.i.en.to de. R.o<I ca.ti o.ti, n.l .&i.qu.le.Jz.a H. e..t..e.Jz.i.bla 
u.n Jz.e.gütJz.o de. lo.ti c.a.t.06. La.& a.t.ambR.e.a.t. e.Jz.an un cao.t. en don 
de &e daba una oJz.den del dla y lo m.l.&mo eJz.a de i.mpoJz.tanc.i.a -
ve.Jz. poJz.qué algu.le.n no h.lzo e.e aJ.ie.o qu.e. le. tocaba e¿,e d.Ca, que. 
de.c..ld.lJz. qui.én .lba de. Jz.e.pJz.e..t.e.ntan.te. a.e FNALIVM. CJz.e.o que. en
e.t.e mamen.to que entJz.é,e.n.tJz.6 mu.cha gente junto conm.lgo y e.ti.to 
6u.e .t..lgn.l6.lcat.lvo poJz.qu.e. toda e.6a gente. que e.n.tJz.amo.& empeza· 
mo.t. a moveJz. el CentJz.o. Habla gJz.ande.& pJz.ob.te.ma.t. e.c.on6mico.t.,
e.Jz.a el .t.lempo en qu.e habla que. J.iac.aJz. d.lne.Jz.o de la bol.tia . 
. EJz.a el momento en que u.no no podla dec.i.Jz. 'a m.i. me .ln.te.Jz.e..&a 
e.ti.te tJz.abajo pe.Jz.o .t.6R.o d.l.t.pongo de. .tJz.e6 hoJz.a.t.'. No, u.na en
.tJz.aba y tenla o .toda la .taJz.de, y .todo.ti lo.ti .t.ábado.t. y dom.ln-
go.t., o no te.nlaa nada, poJz.qu.e entonce.& no va.tla.6 nada en e.e
gJz.u.po" (24). 

Efectivamente, el ingreso de más personas le imprimi6 otra -

dinámica al Centro porque por un lado, significó que había -

más "brazos" para distribuir las tareas, y por otro lado es~ 

ta nueva gente llegaba con impulso y con nuevas ideas. De -

esta manera se empezó a organizar el archivo, el registro de 

casos, la atención a personas y se formaron comisiones de -

trabajo: Comisión de guardias (casos); Comisi6n administr~ 

tiva; Comisión de Difusión y Publicaciones y Comisión de Ar

chivo e Investigación. En aquel momento ya se perfilaba una 

división en dos grupos visiblemente marcados como las "anti

guas" y las "nuevas" (como vimos este fenómeno aparec;:i6 en

otros grupos, se pudo ver también en la coalición y puedo -

arriesgar a decir que está relacionado a un sentimiento in-

consciente de "usurpación del poder" o "invasión de territo

rio" por parte de aquellos que habían conquistado el espacio 

por el solo hecho de ser los primeros en llegar). Estos gru

pos se reconocían mutuamente de tal manera que tanto en las

comisiones como en las demás actividades trataban de distri

buirse equitativamente.. Finalmente se transformaron en dos

"bandos" que guardaban celosamente sus espacios. "S.l, eJz.an -
la.ti "nueva.ti" c.ontJz.a .ea.ti "an.t.lgu.a.6" y hab.Ca gen.te muy Jz.e.t.ca
table. en amba.t. paJz..te.t. que. .t.e. 6ue poJz.que. may¡.te.nlan .la .t.ol.lda-



11.i.dad e.o n hU gil.upo. La di.nám.lca e.Jta e..e pleito, c.on-tJtade.c.i.Jth e 
he.nc.i.ltamente. po11.que he pe.Jt;te.ne.c.la. al otJto 'bando', un 1 dlal~ 

go de. hOll.dah'. Y ehta.ba.n la.a que t11.a.ta.ban de medla.Jt y he --~ 
de.he.hpe.11.a.ban" [25). Los puntos de conflicto no estaban en -

torno al tratamiento de casos, sino cuando se discutía quién

ingresaria al Centro, la distribución de tareas en general. 

"EUa.6 (la.6 vle.ja..6) l106 a.c.uha.ba.n de. bu11.6c.11.ata.1, que. no6otll.a.h
ha.bLa.mo6 llegado a buJtoc.11.a.ti.zaJt y hac.ell. 11.lgldo e.e Cent11.o. No 
6ot11.a..6 ~M a.c.u.6á:bamoh de. a.na.Jtqulh.ta..6, de de.MJtga.nlza.da.1 y - -
' ólo j a..6 ' " ( 2 6 ) . 

Finalmente se produce la división entre los años 82 y 83. 

Las r.nuevas" quedan con el membrete y deben reorganizarse ya

que perdieron el local y el material del Centro. "Emp2.za.ma6 a 
.t11.abaja.Jt muy du11.o en dlhtln.taa c.a6a6, c.on mucho á:nlmo, de - -
ve.11.a.6, c.11.eylndonoa po6e.e.doJta..6 de ta. ve.11.da.d. Hay algo muy lm
poll..ta.nte.: ta gente e.mple.za a. le.e.Jt, que e.11.a. una gll.an c.a.Jtenc.la.
que ha.bLa.. Emple.za una. moda.tlda.d: 6omoh pe.que.iio gJtupo; en e.e 
pe.que.iio gil.upo e.orno homoa muje.11.eh y noa que.11.emoa tan.to, y ne.e.~ 

hlta.moh que11.e11.no6 má:.6 y má:.6, ha.y e.t lmpe.11.a.tlvo de. que .toda.6 -
6 e. .ti.e.nen que c.a.e.11. ble.n, po11.que. toda.6 6omo6 mu.je.Jte.6 y aomo.6 -
óe.mlnl6taa. Entone.eh venla.n g11.a.ndea ólLu6tJta.c.lone6 po11.que na

.todo e.e mundo e.6 c.olnc.lde.nte., pe.11.0 una. no podla. te.ne.11. p11.eóe-
Jte.nc.la.6 po11.que e.11.a. "ha.ne.lona.da.". Se. lnhtltuye. a.t ólna.t de. -
la..6 a.6a.mbte.a6 (€6.ta.a Lban ble.n) 'e.l pe.11.aona..t'.'" (27) 
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Este espacio de las reuniones de grupo que llamaban í'el pers~ 
nal" consistía en el debate de los problemas personales de ca 

da quien, pero donde tambien salían a relucir los conflictos

entre las integrantes del Centro. En esta etapa comienza un

proceso de pugnas personales basadas en algunas diferencias - · 

en cuanto al carácter de la labor del Centro, en cuanto a la

din!imica interna y problemas de "choque" de personalidades, -
que desembocaria más adelante (alrededor de 1984) en la segu~ 

da escisión. Un punto de discusión giró en un momento en -

torno a si se proporcionaba atención en el local que se había 

conseguido, ya que había quienes temían represalias. A nivel 
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de funcionamiento interno se había elaborado un reglamento -el 

Reglamento Interno del CAMVAC- cuyo cumplimiento .gener6 serios 

problemas, ya que entró a regir todas las actividades de los -

componentes del Centro. Este reglamento estaba dividido en -

dos partes: I. De las personas que ingresan; II. De las oblig~ 

cienes de los miembros. El aspecto más "virulento" era el de 

las sanciones: por ejemplo en el penúltimo punto titulado pre

cisamente "Ve la.ti .tia1tc.lo1te.ti" dec.la": a) Poll. .l1tcumpl.lm.le.1t.to .ll). 
jua.t.l6.lcado de u1ta .tall.e.a, la pell..tio1ta debell.4 .l1tgll.e..tiall. a la comf 
.ti.l61t de l.lmp.le.za. E1t o.tll.a.6 c.l/l.cu1t.ti.ta.1tc.la.ti e.e e.a.tia debe pll.ehe..!!_ 
.tall.ae en jun.ta, do1tde 6e dec.ld.lll.4 .ea 6a1tc..l6n" (28) 

"Nueuame.1t.te habla do6 gil.upo.ti muy mall.cado.ti y .todo e.e mu1tdo ae -
6en.tla mal -de lo6 doa lado6-. Ya habla 6a1tc.l61t 6.l lle.gaba6 -
.tall.de, 6a1tc.l61t 61 1to llegaba&, a.l ae llegaba .tall.de ya YIO ae p~ 
dla .l1t.te.ll.ue1t.lll. e.y¡ la ll.e.u1t.l61t, .todo ell.a mo.t.lvo de 6anc.l61t" (29) 

Después de algún intento de reestructuración del Cent:ro (forro~ 

ción de nuevas comisiones), los conflictos persisten y uno de

los grupos se separa y forman la Comisión Autónoma de Capacit~ 

ción de CAMVAC, ya que el objetivo era el de defender y capac~ 

tar. Este nombre significaba no perder el título de CAMVAC, -

pero fue origen de confusiones, de denuncias y finalmente pa-

san a conformar el Colectivo de Lucha contra la Violencia ha-

cia las Mujeres (COVAC). CAMVAC continúa hasta el presente. 

4. l. 6 Lesbos 

En 1977 se forma el primer grupo de lesbianas feministas, Les 

· bos, hecho de significativa importancia ya que por primera -

vez en México, algunas lesbianas se animaban a asumirse como

tales públicamente. Muchas de ellas habían participado en -

otros grupos feministas, sufriendo en ciertos casos el aislamiento, 

probablemente también por un proceso de autorepresi6n, debido a -

su preferencia sexual diferente a la de la mayoría de femini~ 

tas heterosexuales. "A.tium.lll.6e publ.lcame1t.te como .eeab.<.a.1ta.6 eh'6!: 
cUll.d.lll.6e de. .ea.a neull.66.l6 a.tll..lbu.ldaa, de .ea culpa.b.ll.ldad pll.e6cll.{ 
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.ta. y de .e.a. ve11.güenza. a..6lgna.da.; e.6 Jtenuncla.IL a. .e.a. cla.nde.6.tlnl
da.d .lmpue.6.ta. y a. .e.a. complülda.d .6Uenclo.6a. con .e.a. ll.ep1LMl6n -
ln.6.t.l.tuc.lona.llz~da." [30) 

A partir de este momento y ayudadas también por la aparici6n

de las organizaciones homosexuales corno el Frente Hornosexual

de Acci6n Revolucionaria (~1AR) o el grupo LAMBDA de Libera-·

ci6n Homosexual, las lesbianas cobran un ímpetu que habrá de

incidir en el desarrollo posterior del movimiento. 

~·E.e. gil.upo de Le&bo& &e levan.ta. como una. o1Lga.nlza.c.l6n pol.C.Uca., 
junto con la..6 lucha..6 de .todo.6 lo& &ec.to1Le6 ma.11.g.lna.te&, con.tila. 
lo& &l&.tema.6 &ocloec6mlco& 1Lep1Le&lvo& y poi!. .e.a. con&.t11.uccl6n -
de una. nueva. 011.ga.nlza.cl6n .6ocla.l" Y continuaban su defini- -

ci6n política diciendo "capitalismo y socialismo, l~s formas

de organizaci6n social imperantes en el mundo contemporáneo,

determinan, en todos los aspectos de la vida, la funci6n que

debe cumplir cada sector social. Dichos sistemas tienen esp~ 

cial interés en someter a los grupos marginales o débiles: n~ 

gros, homosexuales, indígenas, mujeres trabajadores inmigran

tes, prostitutas, niños, "enfermos mentales", etc. quienes se 

rehusan a someterse al papel que se les ha impuesto, calific~ 

ción arbitraria que se establece en relaci6n a las caracterís 

ticas de nacionalidad, raza, sexo y generaci6n, para garanti

zar la estabilidad de sus intereses económico-políticos" (31) 

Al año siguiente -1978- se produce una escisión de este grupo, 

de la cual nace el Grupo de Lesbianas Feministas Socialistas

OIKABET (Movimiento de Mujeres Guerreras que abren camino y -

esparcen flores, en lengua maya). Este grupo reclamaba la a~ 

tonomia política de la organización de las lesbianas "¿,obl!.e -
la ba.&e de lo& 6.lgulente& punto&: a.) 11.elvlndlca.11. a.e te&blanli 
mo como una. a.c.tltud a.n.te .e.a vida, b) c1Lea11. una nueva .lmágen -
11.evotuclona.1Lla. del le&bla.nl&mo, e) evlta.IL la RELACION VE PO-
VER que &e e.6.ta.b.tece en la. pa.11.eja .t1La.dlc.i.onal, d) c11.eaJt una -
cuttu11.a té&blca., en copa11.tlc.i.pa.c.i.6n con ta.& cuttulLa.& de lo& -
demá& gil.upo& o plL.lm.i.do& y ma.ILglnado&, e) 6 01Lta.lec.lmle11.to del-



pod e1t poH.U.co . .e. e.6 b.la.110, y, 6 l li o.f..lda.1t.lda.d co 11 .e.a.1i .ma.y01t.la.1i -

o plr..lm.lda.d y .e.o&. gil.upo& ma.1tg.(.11a.do1i ya. qu~ como pa.1tte. de. .e.a. *
& e t1ta.ba.ja.do1ta. lucha.moli e.11 co11t1ta. de u~ e11e~i.go· coman; EL • 
CAPITAL que &e. ma.11i.6.le1ita. como pode.Ir. bu1r.gu~1i. pode.1t ma.1icul.l110 
y pode1t hete1to1iexua.l (lo& 1iub1ta.ya.do1i y ma.ya1icula.1i 1io11 del .tex 
to) " ( 3 2 ) • 

Con esta "declaración de principios", OIKABET se radicalizaba 

en relación a su predecesora, Lesbos, al hablar de fortalecer 

el poder político lesbiano contra el poder masculino e inclu

so el poder heterosexual. Lesbos decía "Nue.li tita. 01tga.11.lza.c.ló11 
pa.11.te del hecho 6unda.me11ta.l de que &orno& mujeJz.e& •••. 110 e&tá

de máli a.cla.1ta.I!. que, de 11.l11gu11a. ma.nel!.a., pJz.etendemo& t1r.a.n1i601t--

1~a.1r. a. la. .60c.i.eda.d ·e.n horno& exua.l, 11.l pe111ia.mo1i que "ea. la. a11.l

ca. 6011.ma. de 1tela.c..l6n &oc..la.l. C1r.ee.mo1i que la. homo,t,e¡wa.l.lda.d y 

el le1ib.la.11úmo 6011 una. opc..lón dentl!.o de la.li Jte.la.c..lo11e1i huma-

na.&" ( 3 3). OIKABET particip6 en el Frente Nacional por la Li 

beración y los Derechos de las Mujeres (FNALIDM) • 

4.1.7. Colectivo Cine Mujer 

El Colectivo Cine Mujer que surge alrededor de 1975 no fue es 

pecíficamente un grupo feminista, sino un grupo de mujeres ci 

neastas, algunas de las cuales habían militado, o militaban,

en las filas de algunas de las organizaciones feministas mex~ 
canas de esta etapa. No obstante, se puede decir qu·~ fueron

influenciadas por el movimiento feminista y cumplieron a su -

vez, un importante papel de apoyo dentro de él. También favo 

reció su aparición e.1 movimiento del cine independiente, que

retoma temas políticos y humanistas, espacio prácticamente v~ 

dado por el cine comercial y la creaci6n de escuelas de cine, 

en las que las mujeres tuvieron más posibilidades de .acceso (34). 

Una de las primeras películas que se hicieron versó sobre el abo!:_ 

to, que sería muy útil en toda la campaña de Coalici6n de Mu-
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j eres y FNALIDM sobre ·el tenía. Pero al comienzo se hicieron~ 

trabajos individuales. "Cuando .&UJ1.9e '1.ea..f.men.te e.e. Cole.c..t.lvo~ 

6ue c.uando .6 e 60'1.ma el 91!.upo pal!.a hace.Ji. .e.a. pQ,l.CC.uR.a "Romp.len~ 

do e.e. .&llene.lo" .&ob'1.e v.lotac..l6n. En e.&e mome.n.to ei\.tn.an a.e. ~· 

gn.upo méia mujen.e.& ln.teJi.e.&ada.& ei! hac.en. c..lne y .&e ha.e.e e.&e pn.! 
yec..to que .tuvo '1.ea.f.me.n.te. un 9u.l6n y una d.l'1.ecc..l6n c.olec..t.lva. 
Rec.uen.do que 6ue una época en que .&l .tJi.abajabamo.& muc.hl.&.lmo • 
ju n.ta.& " ( 3 5 ) • 
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Al Colectivo Cine Mujer sigui6 entrando gente, otras salían,

incluso llegaron a incorporarse mujeres que no eran cineastas. 

"En e.&a €poca .& e Ue.96 a c.ue.&üona.'1. .&.l e.e. gn.upo .lba a aegu.ll!.

ex.ü.t.lendo y c.6mo; .6 e habf.6 de c.apac.l.ta.1!. a la gen.te en c..i.en.-
.taa c.o.&a.& .t€cn.lc.a..&. Se c.n.ean.on mue.ha.a expec..ta.tlva..& méi.& a.lléi
de la.a que e.e. gn.upo podla. c.umplll!. y .&e vela. mucho ~~ d.l6en.en
c..la. en.tn.e la.& que .e.legaban como eg'1.e.&a.da..& y la.a que. quen.lan -
a.p'1.ertden. c..lrte, que no .tenlan mue.ha expe.'1..lenc..la. y que e.e. glLupo 
rto tea daba. pa.1!.a eje1tce'1.. Un pn.oblema que a.pan.e.e.la e.& qul~n

.lba a d.l1t.lg.l1L qu€ c.o.&a pon.que a.lemp'1.e ea.taba e.e. pape.e. muy - -
6ue'1..te de .e.a d.ln.ec.c..l6n • ••. lo que al 6ue muy .ln.te'1.e.&a.rt.te 6ue
.e.a c.uea.t.l6n de hacen. una .lnvea.t.lgac..l61t en gn.upo, de aban.dan. -
una pltobleméi.t.lc.a ert común, e-<1a. 6ue una. pan.te muy IL.lca" (36). 

En este peri6do se filma el primer encuentro de mujeres trab~ 

jadoras en 1981, "Es primera vez". Luego en 1982 se filma -

"Vida de ángel". Aquí afloran nuevamente los problemas en -

torno a la dirección, y el grupo se heduce considerablemente, 
quedando unas cuatro personas. En 1983 se hace "Mujeres ya-

laltecas", que se filma en la sierra zapoteca de Oaxaca. Aquí 

ya aparecían nombres propios dirigiendo las películas. "Lo-<1 -
pla11.team.len.toa de.e. gn.upo en un momento dado e'1.a hace.Ji. un gJLu
po ex.c.e.u~.lvame11.te de muj en.ea. A.e. pl!..lnc..lp.lo habla cama'1.6g'1.a- -
60.&, pen.o la ex~ec..ta.t.lva e'1.a .tenel!. mujeJi.e.6 pal!.a c.ubn..llL .todoa
.e.oa aapec.toa de .e.a 6Llmac..l6n .•• méia adelante .&e pudo c.onc.n.etan. 
ea.to a pan..t.llL de .ta 6llmac..l6n de un encuen.tn.o de muje'1.e.6 en -
que no.& v.lmo.& obl.l9ada.6 a hac.elL.f.o .todo .&ola.& po'1.que no podlan-
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e11.t1t.a1t. homb.Jt.eó. E.Ir.a e.orno muy i.mp.Jt.eó.f.onan.te .teneJt. un. Bit.upo que. 
1 óoli..to' pud.le..Jt.a 1t.e.óolve1t. .:todo& loó p1t.oblemaó .Uc.ni.c.a·ó, 6ue un 

g.Jt.an 11.e..to" [371. 

El Colectivo dur6 hasta 19B4 y en estos últimos años se di6 -

una mayor aproximaci6n al trabajo con mujeres de sectores pop~ 

lares, no sólo en los temas seleccionados, sino también en la

distribuci6n, en las tareas de apoyo proporcionadas, como la -

preparaci6n de videos, etc. El Colectivo Cine Mujer lleg6 a -

participar en las reuniones de Coalici6n de Mujeres, a las que 

asistían o votaban como independientes. Este "giro" en el tra 

bajo estaba relacionado a la etapa particular que vivi6 el mo

vimiento feminista a partir de los ochentas (38) . 

4.2 Las principales banderas de lucha: aborto, violaci6n, muje 

res golpeadas. 

Es necesario detenerse un momento en al~unas consideraciones 

acerca de las banderas de lucha levantadas por el movimiento -

¿Porqué determinadas reivindicaciones? ¿Expresan éstas una ne

cesidad sentida y de parte de cuál sector? ¿En qué medida ac-

túan estas banderas como elemento cohesionador?, etc. 

Las reivindicaciones son uno de los signos que habla~ de la -

dinámica de un movimiento social. Unen o desunen y además de

constituir un instrumento de coptaci6n, son su expresi6n polí

tica más clara. Se puede observar que generalmente los rnovi-

rnientos sociales surgen a partir de la unif icaci6n de los indi 

viduos alrededor de demandas muy sentidas, que de esta rnanera

actúan corno estallido inicial; por ejemplo la lucha por mejo-

ras salariales en el movimiento obrero, por la posesi6n de !a
tierra en los campesinos, por el derecho a la enseñanza y a la 

libertad de expresi6n en el movimiento estudiantil, etc. 



155 

El caso del movimiento feminista mexicano aparece corno un fen~ 
meno diferente. Corno se vi6, los primeros grupos se estructu

raron en torno a la necesidad de reflexi6n común del problema

de opresi6n de la mujer, para lo cual se dedicaron al estudio

y debate en el interior y la rnanifestaci6n al exterior de las

ideas producto de ese proceso reflexivo. De la necesidad de -

ampliar filas, de adquirir imágen pública, de masificarse, su~ 

gieron las demandas. También estaban detrás la urgencia de -

buscar elementos cohesionadores entre los grupos ya existentes 

y la búsqueda de acercamiento a mujeres de otros sectores so-

ciales. ¿Cuáles podían ser entonces estas reivindicaciones -

sentidas por todas o la mayoría de las mujeres? La lucha por

cambios en el sistema jurídico resultaba difícil después de -

las modificaciones efectuadas en 1974. 

El tema del aborto apareció como uno de los problemas más gra

ves que afecta a todas las mujeres mexicanas, en especial a -

las de las clases sociales más desposeídas y que podía ser pe~ 

meable a otros sectores, como ciertos partidos políticos o en

las mismas esferas de gobierno. Esta cuesti6n ya se había dis 

cutido en el seno de los grupos feministas desde 1972, en alg~ 

nos casos generando fuerte polémica (MNM) e incluso en 1974 se 

insertó en el debate que tuvo lugar en la Secretaría de Traba

jo y Previsión social (STPS) en el que se convoc6 a algunas f~ 

ministas. Pero ya en aquel momento generó posiciones a favor

y en contra tanto entre los funcionarios que discutían las re

formas como en la opinión pública. 

Fue a partir de la formación de la Coalición de Mujeres, en --

1976, que se empieza a plantear con más fuerza y de hecho ope

r6 como uno de los primeros elementos unificadores de los gru

pos feministas que se nuclearon en la misma. En el mismo año

se enviaron las conclusiones de los primeros debates acerca -

del aborto a la Procuraduría General de la República, para que 

fueran incluidas en el Programa del Decenio, La Mujer y el De

sarrollo, establecido ciespués de la Conferencia Mundial del -
AIM (39). 
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Los años transcurridos entre 1977 y 1980 fueron escenario de 

las más importantes y numerosas movilizaciones en torno a la -

cuestión del aborto: mitines, marchas, conferencias, etc. y la 

presentación ante la Cámara de Diputados de un ambicioso e "i!!!_ 

pecable" proyecto de ley. La profundizaci6n en el estudio de 

un tema tan controvertido por sus implicaciones morales, reli

giosas, económicas, de salud, las llevaron a una posici6n que

fue mucho más allá del planteo de la despenalizaci6n. "La.6 6 e.

mlnl.1>ta.1> Luchamo.1> poh La mate.hnldad voluntahla y el de.hecho al 
abohto Llbhe. y ghatulto, pe.ha ¿qué que.he.mo.6 de.clh con e..1>to? -
Slgnl6lca que. pe.nhamo.6 que. la.1> muje.he.h tle.ne.n e.L de.he.cho a te.
ne.h todo.1> lo.1> hljo.6 que. qule.han- pe.ho holame.nte Lo.6 que. e.LLa.6-
qule.han, y que. hl poh alguna haz6n que.dahan embahazada.1> de. un
hlj o no de..1>e.ado, tle.ne.» e.L de.he.cho a lnte.hhumplh e.he. e.mbahazo. 
Poh abohto llbhe. y ghatulto que.he.mo.6 de.clh que ba.1>te. . .1>0Lame.nte 
La voluntad de. Lah muje.he..6 paha que le.6 .be.a phactlcado un abo~ 
to y que adem4.6 l.1>te. he.a un he.hvlclo de. .1>alud, que he dé en -
lo.1> ho.1>pltale.1> de.L E.litado de mane.ha ghatul.ta. Sl .1>6Lo LuchMa 
mo.6 poh La de..1ipe.naLlzacl6n del abohto y no poh .1>u e.1>tablecl- -
mle.nto como .6ehvlclo de. .1>alud ghatulto, muchl.1>lma.1> mujehe.6, La 
mayohla e.n nue.ótho pal.1>, no te.ndhlan Loó hecuh.60.6 paha pagahóe. 

un abohto aunque 6ueha Le.gal"l40) 

Tus puntos ::ulminantes ae la lucha tuvieron lur;ar en los años 79 y 86 
ctebido a la incorporación de más mujeres a la lucha, a la adhe

sión de partidos, sindicatos y frentes. Por ejemplo, en 1979 se 

organizó la Cuarta Jornada sobre el aborto que duró dos meses a 

partir del 15 de septiembre en los que participaron seis grupos

feministas: MNM, MFM, Colectivo de Mujeres, Lucha Feminista, -

G'AMU, y MLM; dos partidos políticos, PCM y PRT; cuatro organiz~ 

cienes sindicales: STUNAM, SITUAM, SINTCB y M.R.M. y dos gru-

pos de homosexuales y lesbianas, LAMBDA y OIKABETH. Esta jorn~ 

da consistió en mitines, representaciones teatrales, proyección 

de una película sobre el aborto, conferencias y debates en colo 

nias populares, mesas redondas y discusiones en universidades y 

librerías, espectáculo musical y discusiones en organizaciones

sindicales. Fue una campaña de difusión amplia que culminó en

noviembre con la presentación del proyecto de ley sobre Materni 

dad Voluntaria a la Coalición de Izquierda de la·Cámara de Dip~ 
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tados. Los mitines y marchas contaron con la presencia.de cen 

tenares de personas (41) • 

De enero a octubre de 1980, continuaron la campaña y el 25 de

octubre se realiz6 una gran marcha nacional, seguramente la -

que contó con mayor presencia (cerca de cuatro mil personas) -

en la que por primera vez estaban presentes mujeres de provin

cia y se sumaron también otros partidos como POS (Partido Obre 

ro Socialista) y otros sindicatos como la secci6n Femenil del

SME (Sindicato Mexicano de Electricistas) (42). 

Pero también la reacci6n de grandes sectores del clero y la d~ 

recha no se hizo esperar y se sucedi6 por medio de la prensa,

manifestaciones públicas y hasta la violencia física directa,

no sólo en el Distrito Federal, sino en algunos lugares de pr~ 

vincia, como los estados de Morelos, Jalisco o Michoacán. Es

tos se nuclearon en el Comité Nacional Pro-Vida, que apelando

fundamentalmente a la fe religiosa popular, realizaron más de

una marcha multitudinaria -varios miles de personas entre hom

bres, mujeres y niños- . 

El proyecto de ley sobre Maternidad Voluntaria fue discutido -

en el seno de la Coalici6n de Izquierda y presentado oficial-

mente con algunas modificaciones, por parte del Grupo Parlame~ 

tario Comunista el 29 de diciembre de 1979. Pero no logr6 sa

lir del recinto de las cámaras desde entonces, mientras las ci

fras de mujeres que abortan en el país no han mermado (ya en -

1976 un estudio realizado por el Grupo Interdisciplinario del

Aborto del Consejo Nacional de Poblaci6n mencionaba la cifra -

de 800,000 abortos inducidos al año). 

Este proyecto de ley abarcaba todos los aspectos. La ennumera 

ci6n de los incisos que comprendía pueden dar una idea de ello: 

a) Exposici6n de motivos; b) El aborto en la legislaci6n ac-

tual mexicana; c)Valoraci6n legal de la voluntad de la madre;

d) Anteproyecto de reformas al C6digo Penal; e) Anteproyecto -
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e .reformas al C6digo Sanitario; f) Anteproyecto de reformas al 

reglamento de parteros empíricos capacitados; g) Programa:de -

inclusi6n del aborto inducido dentro de la práctica m~dica en

el C6digo Sanitario. "El plt.oyec..to plan.tea. lo l>í.guí.en.te: deja.Jt.
en el C6dlgo Pena.l únicamente a.quelloó abo1t..to6 que lle hayan -
Jt.ea.liza.do en c.on.tlt.a. de la voluntad de la mujelt. y 1t.egla.men.ta1t. -
el abo1t.to í.nduc.ido en el C6dlgo Sa.ni.ta1t.lo. Huelga. dec.i1t. que e! 
to implica. máó que la himple deópenal).zac.).6n y que, de hac.e1t.óe, 
hí.gni6ic.a1t.la ta 601t.malizac.l6n de una hltua.c.l6n ya. exlótente .••• 
El plt.oyec..to tlene una pelt.ópec.tiva máó amplia que el me1t.o Jt.ec.u~ 

óo del abo1t.to pueó ).ne.luye c.ueó.tloneó como educ.ací.6n hexual, ; 
ln601t.mac.l6n óO bit.e an.tlc.onc.ep.tlvoó, lnvehtlga.c..i.6n de nuevoh mé
.todoh no da.ffinoh, dl6uól6n de la. plt.oblemá.t.i.ca y de loó óe1t.ví.-
c.loh de ha.lud y algo únlc.o: la deóml.tl6lc.a.c.l6n de la. mate1t.nl-
dad ldeologüada que plantea a la plt.oc.Jt.eac.i.6n como v.al0/t.ac.l6n
y mlól6n de la mujelt. 1 ~).n pe1t.m.i.t.i.1t.le o.tlt.aó opc.loneó .i.gua.lmen.te 
val.loóaó" (43). 

Considerando el hecho de que el proyecto de ley no consigui6 -

ser sancionado, la lucha por esta demanda fracasó. Se pueden

arriesgar algunas hip6tesis en cuanto a las causas de esta de

rrota. En primer lugar, si bien las feministas consiguieron -

la adhesi6n de más mujeres e incluso hombres, en especial de -

partidos y sindicatos, la misma provenía de reducidos sectores 

de los estratos medios, la mayoría ligados a sectores del sin-. 

dicalismo combativo y de la izquierda, que no llegan a ser -

significativos, es decir a tener poder de convocatoria en el -

contexto sociopolítico mexicano. 

Respecto d•: las mujeres de sectores populares, las mas afecta

das por la situaci6n de ilegalidad del aborto, ya que se ven -

obligadas a practicar interrupciones de embarazo en las peores 

condiciones de insalubridad y peligro para sus vidas, la rei-~ 

vindicaci6n no cont6.con el apoyo que por parte de ellas se e~ 

peraba. Aquí no hay que olvidar la intervenci6n de' factores -

religiosos y culturales de fuerte raigambre popular; por ejem

plo muchas mujeres practican abortos a escondidas del marido o 
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compañero dominado por ideas machistas que consideran que cuanto 

más hijos tiene un hombre, más macho es. Además, estas mujeres

ven seguramente con simpatia la posibilidad de abortar libre y -

gratuitamente, pero resultan más a9uciantes problemas de subsis

tencia tales como los de alimentac·16n, vivienda, ·agua, etc. 

En lo que respecta a la gestión frente al estado, se podría pen

sar que la política de población abierta por aquellos años con -

planes de control de la natalidad, una "cacareada" integración -

de la mujer al desarrollo y a la vida nacional, podrían haber -

hecho permeable una reforma en este sentido, pero aquí se prese~ 

taron también algunos obstáculos. Por un lado, el proyecto de -

maternidad voluntaria era probablemente "demasiado completo" con 

un énfasis muy claro en un planteo de aborto libre y gratuito no 

como medio de control de la natalidad, sino como instrumento pa

ra evitar las miles de muertes femeninas que abortos mal practi

cados provocan y como un derecho de la mujer a hacer uso libre-

mente de su cuerpo. La promul~aci6n de la ley hubiera obligado

ª ampliar infraestructura y personal hospitalarios, desfavore- -

ciendo obviamente a los propietarios de clínicas clandestinas 

que obtienen fabulosas ganancias. Por otro lado -y quizás lo 

más importante- la fuerte presión de los sectores conservadores

( incluida la Iglesia) y la derecha, que representan a sectores -

dominantes económica y politicamente en el país. Además, hay -

que tener en cuenta que el proyecto fue presentado por la iz- .. .;.

quierda recientemente legalizada - a quien permitir!~ un triunfo 

de esta naturaleza hubiera significado un signo de debilidad pa
ra el partido gobernante. 

En una coyuntura diferente, se puede comparar el veto que su- -

fri6 la ley del sufragio femenino en los treintas, durante el -

cardenismo con el experimentado.por la ley sobre aborto de es-

tos dias. El juego politico fue similar en cuanto a la apertu
ra de espacios para la discusión y planteamiento de los temas y 

posterior "olvido" en los archivos gubernamentales. 
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No obstante, las feministas consiguieron ventilar ampliamente -

la cuesti6n1 que el aborto no fuera la palabra subterránea, que

se conocieran estadísticas agobiantes y despertar efervescencia 

en la opini6n pública. Probablemente como sucedi6 con el sufra 

gio, el proyecto de maternidad voluntaria encuentre más adelan

te una coyuntura propicia para cristalizar. 

De las otras dos demandas mencionadas, violaci6n y mujeres gol

peadas -que al menos fueron las levantadas por Coalici6n- la -

prim·era fue la que obtuvo mayor consecuencia por parte de las -

feministas, con algunos logros y mayor repercusi6n. En efecto, 

en 1979 comenzó a funcionar el Centro de Apoyo a Mujeres Viola

das A.C., sustentado por algunos de los grupos feministas que -

conformaban la Coalici6n; más adelante se forma COVAC. Ambos -

siguen funcionando hasta la actualidad. 

La violaci6n, problema mundial que afecta principalmente a las

mujeres de todas las edades, "e.6 u.n a..ta.qu.e. a. .ea. Llbe.1tA:a.d. E.ti -
u.na. a.g1te..t.i6n qu.e. 1te.pe.1tc.u..te. má.6 a.tlá de. la. ma..te.1tia.lida.d de.e he.-
c.ho, e.n ta. c.a.pa.c.ida.d p.t.~qu.lc.a. y e.n ta. ln.te.ghida.d de .ea. mu.jeh, -
y de.be .6e.h e.a.ta.toga.do no e.orno u.n de.el.to .tiexu.a..e .t.lno e.orno un de
ll.to c.on.tfla. ta. libe1tta.d" (44). Detrás de este concepto de vio

lación se encuentra un acertado discurso feminista en torno al

terna: la violaci6n es una expresi6n más de la subordinaci6n que 

sufre la mujer, de la desvalorizaci6n de la que es víctima al -

ser considerada como objeto sexual. En este caso tam~ién, las

feministas. se han encargado de desmitificar: la violaci6n no - : 

es una ley de la naturaleza ni una casualidad. "Exi.6.ten mu.c.ho.6-
ml.to.t. e.o n 1te..t.pec.to a. ta. vlota.c.l6 n. Poh ej emp.eo 1 e.n g ene.1ta.l .6 e
ple.n.t.a. que la. vlota.c.l6n pa..t.a. út1lc.a.me.n.te. a. mu.j ehe.6 j6vene.J.i y gu.~ 

pa..6 en c.a..f.le.6 o&c.u.1ta..6. Pe.1to en he.a.tlda.d pu.e.de oc.u.1t1tl1t a. c.u.a..e-
qu.lefl mu.jeh, de c.u.a.lqu.le1t eda.d, c..f.a..t.e. 6oc.la.l o g1tu.po ~.tnlc.o. 

Ha.n .tildo vlota.da..t. deJ.ide. niRa.6 de. .tiel.6 me.tie..6 ha.ti.ta. a.nc.ia.na.6. La. 
vlola.c.i6n e..6 un pe.f.igM c.otldla.no qu.e. c.01t1te.n toda..6 .f.a.6 mu.je.1te.6-
en la..6 c.a..f.le.6, en .6U.6 t1ta.ba.jo6, en .6u..6 c.a.t.a..6 1 c.a..6l en c.u.a.lqu.ie.h 
lu.ga.ft. También e.xi.tite. e.e mlto de. qu.e. a..f. 6ln de. c.u.en.ta..6 la..6 mu.
je.1te..6 goza.n de. ta. vlota.c.l6n, o qu.e tle.ne.n de..6 eo.6 .6 ec.fle.to.6 de. .-1-
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&eh vloldda.& ••. la.& mujehe6 no bu6ea.n ni gozan el tha.uma. de &eh 
viola.da.6. Suge~h lo ·eontha.hio e6 6eneillamente haclonallzah -
un pMblema. &oela.l culpando a. .e.a. v.<:eUma.". (45). 

Las estadisticas sobre violación en el caso mexicano son incier 

tas, debido a que la mayoría de los casos no son denunciados ~

(sólo alrededor de un 5% aproximadamente) • Las feministas no -

dejaron de apuntar ciertas falencias en la legislación del país 

respecto del delito de violación (46) y en 1978 la Coalición de 

Mujeres presentó un listado de proposiciones a la Procuraduría

del Distrito Federal "pa.ha. una. lueha. eonjunta eontha. .e.a. vlola.-
ei6n" {47) entre las que se sugerían medidas como la rehabilita 

ción psicol6gica y reeducación sexual a los "sujetos activos",

reforma a exámen médico, tratamiento de los diversos aspectos -

médicos (embarazo, problemas emocionales, etc.) para.los "suje

tos pasivos", modificaciones en cuanto al personal judicial y -

técnico a cargo del problema y las reformas a la legislación r~ 

lativa a los delitos sexuales, como por ejemplo, que no se per

mita la libertad bajo caución. Se puede decir que fue un logro 

feminista la reforma al artículo 265 del C6digo Penal efectuada 

en enero de 1984, por la que el violador no podrá obtener la l~ 

bertad bajo caución al aumentarse la pena y tendrá castigo de -

6 a 8 años de prisión (48). 

La acción de las feministas se centró fundamentalmente en la de 

nuncia de casos y en la prestación de servicios a mujeres viola 

das en cuanto a asesoria legal, médica y psicológica/ la que d~ 

sarrollaron en especial desde los centros mencionados. La de-

nuncia de casos consistió fundamentalmente en procurar el casti 

go legal para el delincuente, exigiendo se hagan efectivas las

disposiciones jurídicas vigentes. Algunas intervenciones resul 

taren exitosas y de conocimiento público; por ejemplo en 1978 -

se logró la absolución de una mujer que se encontraba detenida

por haber matado a su agresor en un acto de defensa propia. 

A pesar de los mitos de los que se hablara, existe mucho censen 

so en la sociedad respecto de la condena al acto de violación,-
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por lo que en este sentido ésta ha sido una acci6n feminista que 

ha contado con alguna simpatía, o en la que al menos no se han -

encontrado detractores, a excepci6n de los propios violadores o

sus familiares. Las características de las actividades en torno 

a este tema fueron diferentes a las del aborto, 16gicamente por

tratarse de cuestiones que requieren un tratamiento distinto. 

En este sentido también hubieron actividades de difusi6n del pr~ 
blema por los diferentes medios de comunicaci6n, a trav~s de 

charlas y actos públicos. La tarea continúa, pero surge una pr~ 

gunta ¿Qué hubiera pasado si la prioridad de acci6n se hubiera -

e:stablecido en el tema de la violaci6n más que en el del aborto? 

¿No se hubieran logrado mayores adhesiones y menor desgaste para 

el movimiento feminista? 

4.3.La Coalici6n de Mujeres en el Frente Nacional por la Libera

ci6n y los Derechos de las Mujeres. La cuesti6n de la rela

ci6n con los partidos y c6mo defender la autonomía. 

La Coalici6n cobra vida en octubre de 1976 a partir de la uni6n

del Movimiento Nacional de Mujere~ -MNM- y Movimiento Feminista
Mexicano -MFM- Más adelante se incorporaron en distintas etapas 

Colectivo de Mujeres, Movimiento de Liberaci6n de la Mujer -MLM

Colectivo La Revuelta y Lucha Feminista. Sus puntos de unidad:

aborto libre y gratuito, violaci6n y mujeres golpeadas. Estos,

que ya mencioné como las principales banderas de movi~izaci6n -

del movimiento por aquellos años, fueron en realidad los temas -

de coincidencia que podían alcanzar estos grupos, dadas las dif~ 

rencias existentes respecto al trabajo que pudiera incluir a or

ganizaciones partidarias o sindicales, ergo labor conjunta con -

hombres. 

No obstante al convertirse en una instancia para las demandas, -

luchas y organizaci6n.de las mujeres, en el organismo represent~ 

tivo de las feministas, debi6 enfrentarse a actividades y toma -
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de posiciones según lo exigieran los distintos hechos políticos, 

culturales y del movimiento social en general que fueran apare-

ciendo. Así por ejemplo, en 1978 se enfrentaron críticamente al 

concurso Miss Universo que tuvo lugar ese año en México, en un -

intento por desenmascarar el carácter sexista, mercantilista y -

deshumanizante de este tipo de evento. Actos similares de repu

dio los hubo por parte de femin~tas en otras partes del mundo c~ 

roo por ejemplo en Gran Bretaña en relaci6n al concurso Miss Mun

do y en Perú. Era necesario estar presentes colateralmente en -

simposios, conferencias, actos, etc. que tocaban aunque sea co

lateralmente cuestiones o problemas de mujeres; manifestarse en

cuanto a la organizaci6n de las prostitutas, apoyar a mujeres -

perseguidas en otros países, etc. 

1977 y 1978 fueron años "pico" para la Coalici6n en cuanto a ac

tividad y número de personas que se adhirieron a la misma. De -

la misma manera fue intensa la polémica en su seno, especialmen

te en lo que respecta a temas como el organizativo o el ya cit~ 

do de trabajo conjunto con hombres. Parece que éste ~ltimo fue

un aspecto de debate constante. Las mujeres de MNM y La Revuel

ta estuvieron entre las más renuentes en aceptar la presencia o

incluso el apoyo de hombres a los actos y actividades feministas. 

Para ilustrar esto, vale la pena citar una parte del acta de la

reuni6n de Coalición correspondiente al día 24 de noviembre de -

1977. El tema era la preparación de una concentraci6n frente a

la Cámara de diputados para entregar conclusiones y proposicio-

nes de la Segunda Jornada Nacional sobre Aborto. "Vú.q_u.6.i.6n: S, -

.i.nóOILma. que, pOIL pa.1t.te de.e. co.e.ec..t.i.vo de Mujelt.e.6 .6e1t.t!n .i.nv.i. . .ta.do.6-
va.n.i.o.6 compa.ffe1to• homb1t.e.6 a. .e.a. c.onc.en.t1t.a.c..i.6n, que a.poyan la. .e.u-
cha. polt. e.e. a.bo1t.to l-i.b1t.e y 91t.a..tu-l.to; L.E. •e pnonunc.i.a. en c.on.t1t.a
de que hayan hombne.6 en la. c.onc.en.t1t.a.c..i.6n; A.L. lo ha.ce a óa.volt;
E. expl.i.c.a que, polt p1t..i.nc.i.nl6,ea.t~ en c.on.tna de que ha.ya homb1te.6, 
pelt.o que .6.i. van no .6e .e.ea va a c.01t1t.e1t. de a.lll. T • .i.n.te1t.v-lene en 
el .6en.t.i.do de que no debe de.6pe1td.i.c..i.a.1t..6e nunc.a. el ap·oyo de hom~
b1te.6 que en de.te1t.m-lna..do mamen.to puedan e&.ta.1t. de a.c.Li;e1tdo c.on nuea 
.tna..6 lucha.<>, y meno.6 e.6ta.1t. en c.on.t1t.a. de que ea.tén plt.e<>en.te.6 c.ua.~ 

do <.e .t1t.a..ta., e.amo e&ta. vez, de una. ma.n.i.óe<i.tac..i.6n pábl.i.c.a que, e.o 
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mo tal, e.a totalmente. Llb4e. y ampLla .... S. ag4e.ga que. 'no qule.-
4e. de.ci4 que. Loa homb4e.a habLa4án po4 noaot4aa o toma4án po4 no
aotnaa La dine.ccl6n del acto y de.L movlmiento. Loa hombne.a no -
entnanán junto con Laó mujene.a a La Cámana de Viputadoa; a6Lo p~ 

dnán e.ótan e.n La concentnacl6n caLLeje4a 6nente al e.di6icio'. 
ApMbada La moci6n de Suóana". (49) 

Colectivo de Mujeres, MLM, Lucha Feminista, fueron los grupos -

más abiertos en este sentido. Las primeras, que venían del PRT

-o al menos sus líderes- y que incluso fueron vis'tas al· comienzo de su 

llegada a la Coalición con cierta desconfianza por este motivo,

seguían vinculadas a la organización partidaria y luchaban ade-

más porque la cuestión feminista fuera comprendida y aceptada -

por ésta. Lo mismo sucedía con otras mujeres pertenecientes o -

relacionadas a otros partidos u organizaciones políticas. 

En los últimos meses de 1970 tuvo lugar un planteamiento de dis~ 

lución de la Coalición de Mujeres (50) por parte de Movimiento -

Nacional de Mujeres y Movimiento Feminista Mexicano, paradójica

mente los grupos fundadores. Este hecho fue seguramente el re-

sul tado de un proceso de desgaste signado por la existencia de -

pujas internas que tenía su causa en las distintas vertientes de 

opinión en cuanto a organización interna y también en la fijación 

de políticas a seguir en cuanto a diversos temas (algunos de los 

cuales se acaban de mencionar) . No sería de extrañar que la pr~ 

puesta de disolución tuviera su raz6n de ser en la "amenaza" que 

podrían sentir aquellas mujeres pioneras de Coalición' frente a -

la hegemonía que se estaba produciendo por parte de los nuevos -

grupos. Estos hicieron la contrapropuesta de continuar y reorg~ 
nizar. Lucha Feminista sugería la formación de comisiones por -

tareas y la asamblea como "órgano de enlace e información" e in~ 

tancia de decisión. Enfatizaban: "Et objetivo de. ta Coalici6n -
de Mujeneó no puede ae.n otno Eºn e.L momento que ta onganizaci6n
de Laó mujenea, empezando po4 Laa 6e.minlótaó. Baata mencionan -
que cualquie.n otM gnupo o pe.nóona con una opneól6n eópec.Ctlica, -
cuenta e.n La actualidad con una o máó alte.nnativaó de. onganiza--
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c.l6n: ob1te1toa, c.ampe.a.lnoa, e.a.tu.d.lante.a, j6venea, e.te.. S6lo loa 
g1tu.poa a.ln pode1t e.orno no60.t1taa, he.moa a.ldo haa.ta aho1ta .lnc.apa

c.e.a de e.nc.on.t1ta1t. 601tmaa 6u.nc..lonalea qu.e, a.ln paaaJi. po.1!. p.1!..lnc..l-
p.loa b4a.lc.oa c.omo no au.to.1t.l.ta1t.lamo o no e.l.l.t.lamo, pc.1tm.l.tan y 6~ 
c..ll.lten .e.a .1te.al.lzac.i6n de u.n .t.1tabajo c.olec.t.lvo" ( 5 l J. 

En esta etapa MLM, Colectivo de Mujeres y Lucha Feminista enco~ 

traron muchas coincidencias, que tuvo su expresión más acabada

cuando se forma el Frente Nacional por la Liberación y los Dere 

chos de las Mujeres (FNALIDM) con mujeres de partidos y sindica 

tos, al que se suman. 

Una cuestión muy importante que incidió en la disidencia fue la 

reforma política, cuya consecuencia principal fue la puesta en

escena de los partidos de oposición tanto de izquierda (PCM o -

PRT) como de derecha (PDM- Partido Demócrata Mexicano) . En rea 

lidad fue esta circunstancia la que abrió las puertas al traba

jo con algunos partidos en FNALIDM. Algunas llegaron a propo-

ner la formación de un partido por parte de las feministas. 

Era evidente que las feministas no podían permanecer fuera de -

este proceso y que en aquél momento era necesaria la toma de p~ 

sici6n al respecto, para lo cual no se ofrecían muchas alterna

tivas, dado el grado de desarrollo incipiente del movimiento. 

"La poa.lb.llldad de ex.t.enó.l6n y madu1tac.l6n del 6em.ln.lamo e.orno m~ 

vlm.len.t.o pall.t.lc.o au.t6namo ae ha vla.to c.and.lc.lanada polt e.e. dea~ 
1t.1tolla ec.on6m.lco y polltlco del pala y laa c.ond.lc..laneó mate.Ji.la
.e.ea y de conc.lenc..la de .e.a poblac..l6n 6emen.lna, Ml c.o~p polt laa
c..l.1tc.u.natanc..laa de la Re.601tma Pollt.lc.a y e.e. avance. y .e.a .lnteg.1ta
c..l6n de c.o.1t1t.lentea de .lzqu.le1tda a n.lvel nac.lanal. Ante laó d.l-
6.lc.u.ltadea .te.61t.lc.aa y p1t4c..t.lcaó palta la a1t.t.lc.u.lac.lón de. u.na po
ll.t.lc.a 6em.lnü.ta de ale.a ne.e. nac..lo na.e., .e.a alte1tna.t.i.va .lnmed.la.ta
a c. ha 01t.lc.n.tado hac..la la lnteg.1tac..l6n al .t1tabaja de loa pa1t.t.ldoa 
pall.tlc.oa, 6u.ndamen.talmc.n.te a loa de. .lzqu..le.1tda, e.amo la opc.l6n 
mla u.la ble y pito du.c..t.lva pall.a .e.aa 6 e.m.ln.l.6.taa" ( 5 2 J. 

La Coalición de Mujeres tuvo una publicación propia, como órga

no de difusión de su pensamiento, acciones y del feminismo en -
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general. Esta fue CIHUAT (que quiere decir mujer en náhuat, di~ 

lecto del idioma náhuatl, que se habla en la sierra del estado -

de Puebla) que alcanz6 pocos n~meros, pero que signific6 un es-

fuerzo editorial, ya que como se puede observar las actividades

eran muchas y diversas. Más allá de las divergencias y de los -

problemas organizativos -que por otro lado no tienen por qué si~ 

nificar necesariamente problemas insolubles- Coalici6n marc6 un 

hito en la historia del movimiento feminista mexicano en su con

junto no s6lo por tratarse del primer intento de unificación de

las feministas del perÍ6do, sino por muchas otras razones: sign~ 

fic6 un aprendizaje en el trabajo conjunto, en la polémica, en -

la disputa pol1tica, acerc6 adherentes y simpatizantes y por so

bre todo, aportó a hacer patente la presencia del movimiento en

el contexto sociocultural y político del país. 

La voluntad de acercamiento a partidos políticos y otras organ~ 
zaciones que supuestamente las aproximaran a sectores de traba

jadoras, mujeres de colonias populares, etc. llevó a una porción 

de feministas a propiciar reuniones con algunos partidos de iz-

quierda y ciertos sindicatos. Propici6 esta situaci6n la prese~ 

cia de mujeres en el interior de dichos partidos que estaban 

abriendo camino al terna de la mujer. El hecho que dió pie a tal 

aproximación fue una serie de mesas redondas organizadas con mo

tivo del Día Internacional de la Mujer, en marzo de 1978. De es 

ta manera, comenzó una etapa de discusiones a todo lo largo de -

ese año, que culminó con la decisión de crear un frente para or

ganizar las luchas de las mujeres. En aquellas jorna~as inicia

les habían participado además de la Coalición, el Partido Comu-

nista Mexicano, el Partido Revolucionario de los Trabajadores, -

los comités femeniles de la Tendencia Democrática, la sección 14 

del Sindicato de Salubridad y Asistencia (Hospital General), la

Uni6n Nacional de Mujeres Mexicanas y STUNAM (Sindicato de Traba 

jadores de la Universidad Nacional Autónoma de México) . En el -

transcurso se produjeron cambios en las organizaciones que torna

ban parte en los debates y que finalmente redactaron un antepro

yecto para la constituci6n del frente (nótese que el anteproyes 

to hablaba de un Frente Nacional de Lucha por los Derechos de la 
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Mujer y no mencionaba la lucha por la liberación que se agregó 

posteriormente). En el anteproyecto se exponían corno objetivos 

el estudiar la realidad económica, política y social de las mu

jeres mexicanas; unificar los esfuerzos de todas las organiza-

cienes políticas, sindicales, feministas y sociales que tengan

como meta la obtenci6n de los más plenos derechos de la mujer;

prornover la autoorganizaci6n de las mujeres; luchar por la ob-

tención de los derechos políticos, laborales, de seguridad so -

cial, a la salud y a la educación de las mujeres y otros puntos 

como la lucha por los derechos humanos y las libertades políti

cas, contra la violación de los derechos de los niños y jóvenes, 

etc. Además se declaraba contra la penetración imperialista, -

el colonialismo, el fascismo, las dictaduras militares, etc. 

Por otro lado exponía un proyecto organizativo y una plataforma 

de reivindicaciones para mujeres obreras y empleadas, campesi-

nas y obreras agrícolas, las estudiantes y las amas de casa (53). 

El 12 de marzo de 1979 se aprob6 la constituci6n del Frente Na

cional de Lucha por la Liberaci6n y los Derechos de las Mujeres. 

Corno se puede observar, se agregó el término liberación que le

daba un tono más feminista al frente, en virtud de la idea de -

que el sólo logro de ciertos derechos no garantiza que las muj~ 

res salgan de su opresión. Esta no fue la única diferencia en

tre el anteproyecto y las resoluciones de la Conferencia Nacio

nal Constitutiva. A la plataforma de reivindicaciones del Fren 

te se agregó una primera parte que incluía una serie de deman-

das comúnes a todas las mujeres, que empezaba diciendo: "Lah mu 
jeneh compantlmoh una henie de opnehioneh que pnovienen de nueh 
tna de6inici6n hocial: madneh y amah de caha" (54). Y a rengl6n 

seguido se ennumeraban las demandas como sector común oprimido

las que se agruparon bajo los rubros: por la igualdad política

y legal para las mujeres, por el derecho al trabajo y a la ple

na independencia económica de las mujeres, por el derecho de -
las mujeres a controlar sus propios cuerpos y por el libre eje~ 

cicio de la sexualidad, por la extensión de la seguridad social 

a todas las mujeres, contra la orientación y la discriminación-
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sexista en la educaci6n y por el reconocimiento del valor econ6 

mico del trabajo doméstico. La enunciación de todas ellas te-

nían que ver con la orientación mayormente feminista que se le

estaba imprimiendo al organismo. El mismo qued6 integrado por

tres organizaciones feministas: Lucha Feminista, Colectivo de

Mujeres y Movimiento de Liberación de la Mujer, dos partidos p~ 

líticos: PRT Y PCM, dos sindicatos: STUNAM y SINTCB (Sindicato

Independiente Nacional de Trabajadores del Colegio de Bachille

res), un movimiento sindical: MRM (Movimiento Revolucionario -

del Magisterio) y tres organizaciones homosexuales: FHAR (Fren

te Homosexual de Acci6n Revolucionaria), LAMBDA de Liberación -

Homosexual y O!Kabeth, las dos primeras mixtas y la última de -

lesbianas feministas. Cabe mencionar que FHAR y LAMBDA solici

taron integrarse al momento de la conferencia constitutiva y su 

inclusi6n generó la salida de algunas mujeres, como las que in

tegraban Uni6n Nacional de Mujeres, ·formada en 19 64 y que tradi 

cionalmente había representado la secci6n femenil del PCM (55). 

Aunque la decisión de incluir a homosexuales pudo haberle costa 

do al Frente la no adhesión de alguno que otro grupo o sector,

ésta fue importante si se tiene en cuenta que vivimos en una s~ 
ciedad homófoba y que de esta fobia no están alejados muchos de 

los militantes de los propios partidos integrantes del Frente -

ni muchas feministas. Por parte de los grupos organizados so-

bre la base de la preferencia sexual se demostraba la solidari

dad acti'lla·.rcon la causa de la$ :mujeres, actitüd :que mantuv1'eron 

consecuentemente. 

En cuanto a la estructura organizativa el FNALIDM se proponía -

que cada organizaci6n integrante del mismo conservara su auton~ 

mía interna ".e.o que .únp.t.lc.a ¿,u deJtecho a .impuR.¿,aJt e .i.mplemen.:taJt 
lo¿, acueJtda-0 emanada-0 det FJten.te -0egún &u¿, pJtop.i.a¿, caJtac.:teJtl-Oti 
e~¿, y na.:tuJtaleza"; a¿,l ml¿,mo -Oe de.:teJtm.i.naba el 6unc.i.anamlen.:ta
de maneJta peJtmanen.:te a .:tJz.av(¿, de caotdlnadoJz.a¿, Jz.eg.ianale¿, o la
ca.e.e¿, que ¿,e .i.n.:tegJz.aJz.lan " en la med.i.da de la¿, pa¿,.ibllldade-0 en 
.:todo¿, aqueR.la¿, lugaJz.~& donde exl-0.:ten oJz.ganlzaclone¿, dl¿,pue¿,.:ta¿,
a .:tJz.abajaJz. a 6avaJz. de la mujeJz. en el malteo de lo¿, obje.:tlvo¿, del 
FJte·n.te" .. Además se proponía la organización de foros nacionales 

y locales y/o regionales, así como asambleas nacionales "cuando 
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menos una vez al año" para la realizaci6n de balance de activida 

des, definición de plan de acci6n anual y elecci6n de la Coordi

nación Nacional (56). 

Al año siguiente de su fundaci6n, se realiz6 la Segunda Confere~ 

cia Nacional del FNALIDM en marzo de 1980, coincidiendo con el -

Día Internacional de la Mujer. La concurrida asistencia a la 

misma (alrededor de 500 participantes) y la diversidad de los 

sectores representados (profesionistas, obreras, estudiantes, se 

cretarias, amas de casas, campesinas, etc.) demostraron el poder

de convocatoria del Frente, que en este sentido había cumplido ~

con uno de sus objetivos principales: la difusi6n de objetivos -

posiciones y demandas centrales. Además las adhesiones recibi-

das fueron numerosas. No hay duda de que éste fue el momento de 

auge del FNALIDM. Pero ya en el documento de balances y perspe~ 

tivas, (57) elaborado después de la Segunda Conferencia se seña

laban algunos "desfasajes". En el inciso "Del primer peri6do -

del Frente" (pags. 5,6, y 7) señalaba que "los primeros meses de 

actividades del Frente fueron marcados por una discusi6n que tu

vo sus raíces en la misma Conferencia Constitutiva. En esta oca 

si6n, al discutir la plataforma de demandas y la Declaraci6n de

Principios de Frente, se desarrolló una dinámica en la cual se -

buscaba un refinamiento tan minucioso que se sucitaron debates -

largos y extensos acerca de puntos menores". Y seguía: "Se pro

cedi6 de una manera que confundía un frente de organizaciones -

que se aglutinan en torno a puntos concretos de acuerdo, con el

movimiento de mujeres en todas sus manifestaciones, c~n una org~ 
nización única, en última instancia, con lo que es la funci6n de 

cada una de las organizaciones miembros". 

En este apartado se hacía también una evaluaci6n de lo que ha- -

bía significado la introducci6n del terna de la sexualidad. Aquí 

no se cuestionaba el hecho de haber sido tratado, sino la forrna

en que se lo hizo" .•. en muchos puntos relacionados con la sexu~ 
lidad, incluyendo las·. demandas de las mujeres lesbianas, no se -

llegó a un consenso real sino a un consenso formal: esto se de-

bió a que después de un largo y arduo debate, a la hora de hacer 
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las votaciones, las organizaciones que objetaban, centralmente

la Uni6n de Mujeres Mexicanas. y los Comités Femeniles de la Te~ 

dencia Democr&tica, no se manifestaron. Prueba de que haya si

do un consenso formal es la salida de ambas organizaciones efe~ 

tuadas posteriormente la Constitutiva. Para mantener la unidad, 

sin menoscabo de la discusi6n y la importancia de los puntos i~ 

volucrados, se podría haber votado por los que eran de consenso 

y continuar el debate en el marco unitario del Frente" (58) . 

Y lo que es muy importante, en el punto "El Frente en las orga

nizaciones de masas", si bien se destacaba el hecho de que en -

las reuniones previas a la constituci6n del SUNTU, en el seno -

del STUNAM y del SINTCB, se insert6 la discusi6n de las posici~ 

nes a adoptar a los distintos temas planteados en el frente, -

"no se ha podido consolidar grupos de base de mujeres del - - -

FNALIDM", debido entre otras cosas a "la falta de planes espec!_ 

ficos para recoger las demandas más sentidas"; relacionado con

esto, "la falta de ejes políticos capaces de aglutinar a las m~ 

jeres de base, ya que difícilmente las mujeres buscan organiza~ 

se en torno a una plataforma o/a una declaraci6n de principios"; 

"la falta de compromiso por parte de los dirigentes y los acti

vistas sindicales de la importancia de esta lucha y su relaci6n 

con las luchas de los trabajadores en general; "la falta de la

utilizaci6n de un lenguaje más sencillo, más cercano al que uti 

liza la poblaci6n", etc. Además se mencionaba la deficiencia-

del Frente para extenderse a otras organizaciones de masas. 

Hasta la fecha de tal balance se habían hecho algunos contactos 

en provincia, formándose grupos promotores del Frente en Vera-

cruz, Nuevo Le6n y Colima y en el Distrito Federal se había i~ 

corporado el Grupo Autónomo de Mujeres Universitarias (GAMU) . 

El balance en materia organizatiya (pag. 11) decía: "La Coordi

nadora Nacional nombrada en la Asamblea Constitutiva ha funcio

nado en forma regular·, pero desorganizada, llevando a una situa 

ci6n de desgaste a muchas de sus integrantes. Esto se debe no-



171 

sÓlo a una incapacidad organizativa, sino a una dinámica que es 

lógic·:> resultado de la ya mencionada confusi6n política manife~ 

tada en la Conferencia Constitutiva. A saber, la concepción -

acuerda de los límites y alcances de un frente llegado en cier

ta medida a que las actividades del Frente tiendan a suplantar

las de cada organización, obstaculizando así el real fortaleci

miento del movimiento y desaprovechando en cierta medida la con 

tribución a este fin que puede hacer el Frente". Y se seguían

mencionando carencias como la falta de un plan para la organiz~ 

ción de provincia, falta de incorporación de cada organizaci6n

a las tareas cotidianas del Frente. 

Por otro lado, de las comisiones propuestas por la Asamblea Pl~ 

naria del Frente en el Valle de México, realizada en agosto de-

1979, sólo funcionó la Comisión de Prensa (se propon~an además

una Comisión de Estudios y otra de Finanzas). 

Quizás este balance autocrítico omitía algún aspecto, fundamen

talmente en referencia a las cuestiones de fondo que yacían por 

debajo de estos desfasajes (diferencias políticas, ejercicio -, 

del poder, etc.), pero era claro en tanto visualizaba problemas 

de concepción del trabajo político que "minaban" no s6lo al Fre!! 

te, sino al movimiento feminista en su conjunto (y seguramente-

ª otros movimientos). En primer lugar, la confusión entre las
tareas del frente y las de la organización, qué tipo de debates 

y de acuerdos son factibles en cada una de esas instancias. Ya 

he mencionado en el capítulo III, el cómo los grupos se "fundi~ 

ron" en su mayoría en el caso de Coalición; el caso del Frente

demuestra una situación similar. En segundo lugar, la incapac! 

dad para captar a aquellas mujeres para las cuales en última -

instancia se había creado FNALIDM¡ obreras, campesinas, emplea

das, etc. que sí se acercaron en determinados momentos al mismo. 

Por otro lado, los problemas de organización, que se derivaren

de la falta de claridad respecto al trabajo en distintas insta!! 
cías: organización unitaria, movimiento, frente de masas¡ y de

cuestiones como falta de responsabilidad en la concreción de ta 



172 

reas, su no distribuci6n en la práctica de éstas. La pregunta -

que surge en este caso es ¿c6mo es que se reclamaba una mayor -

participaci6n de los miembros de las organizaciones integrantes

cuando por otro lado las mismas parecían confundir sus propias a~ 

tividades con las del Frente? Esto lleva a pensar que la dedic~ 

ci6n que las personas otorgaban al FNALIDM sufría rápidamente el 

desgasteen el marco de largas discusiones, de objetivos y tareas 

no resué:L:tos, de ex pecta ti vas no cubiertas. 

De la larga lista de demandas que se mencionaban en la Confere~

cia Constitutiva (50 reivindicaciones comunes y 36 especificas), 

el Frente se dedicó de lleno a la de maternidad voluntaria (lo -

que realizó conjuntamente con Coalición), a la defensa de casos

de violación (también con ésta, sosteniendo el Centro de Apoyo a 

Mujeres Violadas -CAMVAC- y a algunas tareas de denuncia. Ya

en el documento "Balances y perspectivas" se fijaban como prior.!_ 

tarias la campaña nacional por la maternidad voluntaria, la de-

manda por guarderías, la lucha contra el hostigamiento sexual, -

la difusión de la situación de las mujeres trabajadoras y la lu

cha contra la carestía de la vida. "Aten.dell. toda.6 .ea1.i demanda.6 -
de acuell.do a.e compll.omi.60 inicial, ha1.ita el punto de que 1.iu mi1.ima 

aplicaci6n pll.omoviel.ie .ea in.coll.poll.aci6n. de otll.a.6 01¡.ganizacionel.i -
y pell.1.iona1.i a.e Fil.ente hubiell.a 1.iido má.6 con.1.iecuente con el.le pacto

oll.iginai que ll.eJ.itll.ingill.la.6 1.iobll.e .ea ba.6e de .ea incapacidad ac- -
tuat pall.a atendell.la.6. E.e pll.oblema e1.i doble; poll. un lado .ea ll.ea
tll.icci6n y poll. e.e otll.o lado .ea evaiuaci6n de e1.ia1.i demanda1.i como
la.6 máó impoll.ta11te1.i pall.a .ea1.i muj ell.e.6 y laó máh adecuada,¡, pall.a - -
una mov.Uüaci6n" ( 59). 

Las reivindicaciones eran muchas, pero seguramente el problema -

central pasó por no haber permitido un espacio real para sumarse 

al Frente a aquellas mujeres que ya estaban organizadas alrede-
dor de demandas especificas, como muchas de las que se aproxima

ron desde un comienzo, por ejemplo campesinas, telefonistas, - .. -
obreras de la industr.ia textil y muchas otras. Cabe preguntarse 

qué fue '.lo que alejó a estos sectores que manifestaron inicial-

mente su entusiasmo ¿Tal vez sectarismo? Un hecho fue bastante-



173 

innegable: la presencia de los dos partidos, PRT y PCM,· fue ad-

quiriendo un peso cada vez mayor, con una pugna acrecentada tam

bién entre ambos. "Ve6pué6 de do6 aiio6 me dl cuenta que ln.:tenna -
mente la pugna ella entll.e lo6 't11.06.:tko6' y lo6 eomun.l6.:ta6 .•. e6-
t~bamo6 la6 6em.lnl6.:ta6 .lndepend.lente6 y de nepente no6 d~bamo6 -
cuenta que llegaban gll.upo6 al Fil.ente que apanentemente ell.an aut~ 
nomo6, pello que e6taban eneabezado6 pon gente del PRT b~6.leamen

te ... entonee6 a la hona de la6 votae.lone6 lo6 'tllo6tko6' ten.Can 
la mayo11.Za; y enan 011.ganlzae.lone6 que no enan 6em.ln.l6ta6, que al 
momento del tnabajo no 6e compnometlan. El momento que pana ml
el '.:tnuene' 6e vlene muy 6ue11..:te e6 en 80-81, qu- e6 cuando 6e t~ 
ma la dec.l6.l6n de me.ten la ley de abanto can el pall.t.ldo Comunl6-
ta que pon p11..lme11.a vez va a .:tenell. 11.epll.e6entac.l6n legal. La6 6em~ 

n.l6ta6 dec.lmo6:a m1 que me .lmpall.ta que 6ea comun.l6.:ta, que 6ea -
tll.o6tk.l6ta, que 6ea lo que 6ea; &.l hay un gil.upo pa11.lamenta11..lo -
d.l&pue6to a llevan la ley de a.bon.to, y nue&.:tll.a ley, que la lle
ve" ( 60). 

Aquí se generó una ardua discusión en torno al límite de tiempo

de embarazo aceptable para abortar, en la que habían tres posi-

ciones: la de las mujeres trostkistas que decían que no se podía 

poner un límite a la mujer que deseaba abortar; la de algunas f~ 

ministas que pugnaban por adoptar el límite establecido por la -

Organización Mundial de la Salud, de cinco meses y la de las mu

jeres del MNM que conjuntamente con Lucha Feminista y el PC, ab~ 

gaban por un límite de tres meses. Cuando el proyecto fue toma

do para ser presentado ante las Cámaras por parte de éste último 

partido, se adoptó el término de tres meses. 

"El a.cuenda 6ue de que FNAL1VM 1J el mov.lmlento 6em.lnúta 6ue11.a -
del f.NAL1VM Zbamo& a hacen campaña de ag.ltacl6n de eneno a 6ep
t.lemb11.e pana 6aca.11. la ley de abanto; Y qu~ pa6a, que la6 tno6.:t
k.l&ta& emp.lezan a 6abotea11. la campaña ... ha&ta que no& d.lmo6 --
cuenta que lo que pa6aba ena que pana ello& poll.:tlcamente ella -
apoyan una .ln.lclatlva del PC. Entonce& no& d.lmo6 cuenta que ella 
muy d.l6lc.ll de6l.lnda11. lo que enan lo6 .lntene6e6 pant.ldan.lo& de -
lo6 .lntene6e6 del 6em.lnúnio ... " (67) 
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El PRT por su parte decía 11 Ha. h.ldo p1z.ec.ü amen.te .e.a. .f.uc.ha. po1z. la. 
dehpena..f..lza.c..l6n de.e a.bo1z..to la. que ha. pe1z.m.l.t.ldo a.e PCM a..t1z.a.e1z. a.
.f.a.¿, 6em.lnú.ta.6 e .lmpone1z. w poUU.ca. 1z.e601z.mü.ta. debido a. hu ve.E. 
.ta.ja. obje..t.lva. hob1z.e. el PRT de .tene1z. culz.u.f.eh pa.1z.la.menta.1z..loh ••• -
nue¿,t1z.a. po.f.lt.lca. ¿,e ha. c.en.t1z.a.do en do& 1z.eng.f.oneh: .e.a. c.1z.ea.c.l6n y 
601z..ta..f.ec.lm.lento del FNALIVM y .e.a. c.1z.ea.c.l6n de g1z.upo¿, de muje1z.e6-
6em.ln.l&.ta.h, con un acento en el 601z..ta.lec..lm.len.to de .e.a. Coa..f..lc.l6n 
de Muje1z.e¿, Fem.lnüta.6 .••• c.on&.lde1z.a.moh que la. c1z.ea.c..l6n de".f. - -
FNALIVM 6ue un a.c.le1z..to y eh.tá en c.onc.01z.da.nc..la. d.l1z.ec.ta. c.on nueh
.t1z.a. pof.¡.t.f.ca. eh.t1z.a..t~g.lca. que heña.la. .e.a. nece6.lda.d de 601z.ma.1z. pue!'! 
.teh ent1z.e el mov.lm.lento de ma.ha.6 y .f.oh g1z.upo6 6em.ln.ló.ta.6, que ~ 

h.ln emba.1z.go, no he ha. ex.tend.ldo a. muc.ha.h 01z.ga.n.lza.c.loneh de muj! 
lz.eh que no hOn 6em.ln.lh.ta.h, podemoh óeña.la.1z. que eó el PRT e.e -
p1z..lnc.lpa.l 1z.e6pon&a.b.f.e de .e.a. d.lnám.lc.a. óec..ta.1z..la. de .e.a. Con6e1z.enc..la. 
Conht.l.tu.t.lva. •. •• S.l b.len 1z.ec.a.e mue.ha. de la. lz.e.hponha.b~l.lda.d po1z.
loh e1z.1z.01z.e¿, óec.ta.1z..lo6 6ob1z.e el PRT,.ta.mblen noh colz.lz.e6ponde .f.a.6-
lnlcla.tlva.6 de la. c.01z.1z.ecc.l6n de e6a. pof.¡.tlca.: a ha.belz. .f.a.6 p1z..lm! 
lz.a6 p1z.opue¿,.ta.6 de eje6 c.en.t1z.a.le6 de a.c.c..l6n en agoh.to de 1979 y
.e.a .lnhü.tenc..la. en el a.nálüü del bala.ne.e. y del plan de ac.c.l6n
c.omo c.en.tlz.a.le.h pa.1z.a. la. Segunda Con6e1z.enc..la. Na.c.lona.l 11 (62). 

Esta fue una de las situaciones que contribuy6 al desgaste del
Frente. Además en esta polarizaci6n, las feministas y las muj~ 

res de sindicatos quedaban fuera. Comienza entonces un proceso 

de "desilusión" en cuanto a la labor conjunta con las organiza

ciones partidarias y se comienzan a oír algunas voces que prop~ 

nen una organización única de mujeres, 11 
•••• a.ho1z.a. debf!.moh pa.ha.lz. 

a. .t1z.aba.ja1z. polz. .e.a c.1z.eacl6n de un mov.lm.len.to un.l.talz..lo de lah mu
je1z.e6 mex.lc.a.na.6 que 1z.eba.6e el ma.1z.c.o de .e.a un.lda.d de una. 01z.ganl
zac.l6n a.mp.f.la y unl.ta1z..la. de. la.& muj e1te6 mex.lc.a.na.6, en la c.ual -
pa.1z..tlc.lpamoh c.omun.lhta.6, óoc.la.llh.ta.h, gen.te 6.ln pa1z..tldo, c.a..t6lf 
c.a.6 y no c1z.eyen.te6, ob1z.e1z.a.6, emplea.da.h, a.ma.h de e.a.ha., e6.tud.la.n
.teh, e.te.. con el único 1z.equlhlto de luc.ha.1z. c.on.t1z.a. la.h d.l6e1z.en
.te6 601z.ma.h de op1z.e.hl6n que noh a.6ec..ta.n. S.ln emba.1z.go, una. 01tga
nüa.c..l6n un.l.ta.1z..la. como la. que Hña.lo, nec.ehctlz..la.men.te debelz.á 6elz. 
a.u.t6 noma. de loh pa.1z.tldoh . •• 11 

( 6 3) 
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Se propuso tambien revivir la Coalici6n de Mujeres, la que de -

alguna manera había continuado -como ya se dijo-. con el trabajo 

de MNM, La Revuelta y MLM (que participaba tanto en el Frente -

como en Coalición), intento que no da resultado, puesto que Coa 

lici6n también había tenido su propio proceso de desgaste. 

El FNALIDM se convirtió finalmente en un ·organismo de "membrete", 

~in poder real. Sin embargo, no puede dejar de señalarse, que -

conjuntamente con la Coalici6n, contribuyó a darle un espacio -

político al feminismo mexicano y que fue una de las pocas expe

riencias de este tipo en el mundo (en cuanto a trabajo unifica

do de feministas, sindicatos y partidos). Además obligó a la -

mayor discusión del tema de la mujer en el interior de estos -

dos partidos y abrio la cuestión en otros partidos y distintas

organi zaciones. No es dificil observar que como producto de -

las discusiones previas, durante y después de la experiencia -

del FNALIDM, uno de los temas centrales de debate entre las fe

ministas fue el de la relación del movimiento con los partidos: 

el tema de la autonomía. 

Todas las feministas mexicanas -a excepci6n de las militantes -

de partido, y no todas -reivindican la autonomía que deben man 

tener los grupos y organizaciones feministas respecto de otras

organizaciones, en particular las partidarias. Pero como ya se 

ha podido entrever a lo largo del análisis de los grupos, han -

existido -y existen todavía- diversos maticen en torno a esta -

'concepción, dentro de los cuales destacan tres: las ,.que sos-

tienen una postura de independencia absoluta, con renuencia al 

trabajo de alianzas; las que opinan que la autonomía es necesa 

ria, fundamentalmente en el plano organizativo, pero que cons! 

deran importante la unidad con partidos y organizaciones polí

ticas, en el contexto dé ·qtie la lucha por la liberaci6n de la mujer 
está íntimamente relacionada a la lucha por la liberaci6n de la 

sociedad en general;. y por último, las feministas militantes de 

partido, que además de trostkistas, comunistas y pemetistas, -

etc. se declaran feministas y llegan a reivindicar la necesidad 
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de la auto~om1a de la organización de las mujeres, pero para es

to libran una dura batalla en el interior de sus organizaciones. 

A nivel internacional han sido las británicas e italianas quie

nes más han debatido y profundizado esta cuestión, incluso den-, .. · 

tro del marco más general de la relación del movimiento femini~: 

ta con otros movimientos, en particular las organizaciones de 

izquierda, y también la relación con el estado, es decir, con -

las diferentes instancias de poder político. (64). 

Pero para defender la autonomía en el contexto de un trabajo de 

alianzas e incluso hegemonizar cuando se trata de reivindicacio 

nes específicas de la mujer es necesario la "creación de una -

fuerza social lo suficientemente fuerte y bien organizada como

para poder imponer las reivindicaciones feministas a~ programa

revolucionario y sentar las bases para una participaci6n iguali 

taria en el uso del poder . Además la "cll.e.a.c..lón de una. 011.ga.n.l-· 

za.c.i.6n que de.6a.MoUe .la..6 capac.lda.de..6 y hab.lUda.de.6 po.l.C.t.lc.a.4 -

de. .taii muje.11.eii pa.11.a que ~.i,.taii puedan .lnc.011.pOll.all.t>e en un n.lve..t -

de. .lgua.lda.d a..t mov.lm.len.to gene.11.a..t pa.11.a. la. .t11.a.n.6 6011.ma.c.lón de la.

-00 c.le.da.d" ( 6 5) • 

La carencia de esta fuerza social, de una organizaci6n 56lida,

de las habilidades políticas, es quizás la explicaci6n más con

sistente del desgaste de FNALIDM. No fueron los grupos femini~ 

tas quienes hegemonizaron el Frente como se hubiera esperado -

(no basta la declaración de principios) en cuanto a número, fo~ 

mas de trabajo, lineamientos a seguir, etc., sino los dos parti 

dos integrantes _PRT y PCM- raz6n por la cual el trabajo en el

interior y hacia el exterior termin6 reflejando las pugnas en-
tre ámbos. 

Se hace necesario hacer referencia aquí a la concepci6n y tipo -

de trabajo desarrollado por algunos partidos mexicanos respecto

de la "cuestión de la mujer". En este sentido me referiré sola

mente a aquellos que tienen mayor relevancia por su aproximaci6n 

al movimiento feminista, haciendo la salvedad de que no mencion~ 

ré sus plataformas políticas relacionadas con las."reivindicacio-
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nes femeninas, sino aquellos aspectos de su dinámica interna y -

desarrollo de sus posiciones en este sentido (66). 

El Partido Comunista Mexicano (PCM), el más antiguo de los part! 

dos del pa1s, creado en 1919, plante6 demandas concernientes a -

los derechos de las mujeres prácticamente desde sus inicios. Ya 

se ha analizado la participaci6n de las comunistas en las luchas 

de mujeres en las primeras décadas de este siglo. En los años -

de más dura represión al PCM -las décadas de los cuarentas y ci~ 

cuentas- lo más probable es que las comunistas hayan participado 

en el Comité Coordinador para la Defensa de la Patria, en el Bl~ 

que Nacional de Mujeres y en la Uni6n democrática de Mujeres Me

xicanas, que fueron los sucesivos nombres que tom6 lo que resta

ba del Frente Unico Pro Derechos de la Mujer. Luego, integran -

la Uni6n Nacional de Mujeres Mexicanas, creada en 196.2. "Ya e.n -

1962, en óuó te.óü óob11.e. e.l .tl!.Clbajo 6e.men.U., e.l PCM lle.g6 a una

ólnte.óló de. loó pun.toó b4óleoó de la lucha 6emlnlAta deóde una -
pe.11.&pec.tlva de. claóe.. Pe.11.0 dul!.ante 16 añoó md:ó, ó6lo un puñado
de muje11.eó comunlótaó óe man.tuvo en la llmltada poólbilldad que.
pe.11.mit.la la U nl6 n Naclo na.l de Muj el!.eó Me.xlcanaó, el aülamlento 
dentJto y 6ue.Jta del pClh.tldo IJ la ücompltenól6n de lo• pltoploó ca

mct1tada.6, hombl!.e..6 y muje.11.e.ó" (67). 

Seguramente movilizadas por la acción y el pensamiento de los -

grupos feministas surgidos en los setenta y apoyadas en el nuevo 

proceso que se abri6 en el partido a partir de la Reforma Pol!t~ 

ca, algunas comunistas comienzan a dar el debate femirÍista den-

tro de éste. En 1980, en ocasi6n del XIX Congreso Nacional del

PCM "óe plan.te.6 La ne.e.e..6Ldad de e/Leal!. comlólone.6 de. tJtabajo e.n-

.tJte. laó muje.Jte.6 e.n todoó loó 011.ganlómoó pa1ttlda11.lo•, combatlJt -
laó 601Lmaó de. t11.a.to IJ ca .1tum b11.e1.i dü cl!.LmútatOl!..laó ha e.la Laó muj !!:. 
lleó, e.mp1tende1t una lucha .ldeol6gúa pal!.a que. la cue.ótl6n 6emenl

na óea abo1tdada poi!. todoó loó comun.lóta.6 y no ó6lo polt la.6 muje
lle.6, .lnte11.ve.n.l11. e.n la 01tganLzac.l6n de. g11.upoó de muj el!.e.ó, pa11..tú~ 

pal!. e.n el FNAL1VM y llama/!. a. laó comunlótaó a Jte.al.lzal!. una m.ll.l
.tane.la mú.ltlple.; ca mo cornunlóta6 y ca mo muj eJte.ó; ade.md:ó ó e. de.e.<.-~-
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d;f.6 j:úr.ipali.ali. una Con6e1r.enc.-la Nac..f.onaf. ded.f.c.ada. al ex.ámen de la. -

c. ü.e.6.t.i.6n 6 emen.f.na. 0 
( 6 8 J • 

Efectivamente, este nuevo espacio abierto a costa de mucho es- -

fuerzo, planteó a las feministas comunistas una dedicación mayor, 

la doble militancia, que no s6lo les signific6 abrir espacio y -

reconocimiento en el seno del partido, sino tambi€n entre las -

mismas feministas. "Aún no ha pa.6a.do el tiempo en e.e que la.6 6e
m;¿n.f..6.ta..6 del PCM .6omo.6 .t1r..f.pf.emen.te e.6.t.f.gmá:t.f.zada..6: poi!. .6elr. muje-

11.e.6, poll. .6elr. 6em.f.n.f.-0:ta.6 en un pall.:t.f.do en e.e. que aún p1r.evaf.ec.e e.e. 
ma.c.h.f..6mo, y poi!. -0e1r. c.omun.f..6:taó en un mov.f.m.f.en.to 6em.f.n.f.&:ta a.ún e.a. 

1r.a.c..te1r..f.za.do poi!. óu deóc.an6.f.a.nza. hac..f.a no-0o:t1La&" (69) 

La "batalla" librada para vencer la resistencia al feminismo por 

parte de los militantes, no fue s6lo con los hombres, sino tam-

bién con sus mujeres. "E-0.ta. f.uc.ha no ha. -0.f.do &6f.o c.;n f.o& c.omp~ 
iielr.o.6; e.en la.6 c.ompaiiell.a.6 ha. .6.ldo . .f.nc.lU.60 má.6 du1r.a, mcf.6 6e1r.oz, -
po1r.que .6.len.ten que la.6 qu.f.ell.e.6 .6ac.a1r. de la poll.t.lc.a. pa1r.a me:te1r.-
la-0 en 'c.o.6a.6 de muje1r.e-0'. Aqul en e.e. V.F. :todaúla hay c.ompaiie-

11.a-0 que :t.f.enen e.60.6 pun.to.6 de v.f..6.ta. E.6.ta. va a .6ell. una luc.ha 

muy la1r.9a, una d.f..6c.u.6-i.6n que d.f.mo-& en e-0.te Congll.e.60, pell.o que 

aho1r.a debemo.6 f.f.evall. ya c.onve1r..t-Lda en pen-&am.f.en.to 6em.f.n.f..6.ta a .to 

da-0 la.6 muj e1te.6 de e-O.ta 6 oc..f. edad y, ademá.6 a. la.6 muj elr.e.6 que e.6 -
pec.f.almen.te .f.n:te1te&an a.e Pa1r.:t.ldo: la.6 mujell.e.6 .t1r.abajad01La& a.6a.f.a 

IL.f.a.da.6 11 
( 70) 

En 1981 el PCM se une al Partido Socialista Revolucionario (PSR), 

Movimiento de Acci6n y Unidad Socialista (MAUS), Partido del Pu~ 

blo Mexicano (PPM) y al Movimiento de Acción Popular (MAP) para

conforrnar el Partido Socialista Unificado de México (PSUM) . En-
1982, el PSUM realiza un Foro Nacional de Mujeres, destinado se

guramente a la discusión de los puntos a incluir en la platafor

ma politica. Estos llamaban en términos generales a luchar por

la información y divulgación sobre anticonceptivos y educación -

sexual por parte del estado, por la desaparición de la esterili

zación forzosa, por el castigo a los delitos sexuales, en espe-

cial el de violaci6n y por el aborto libre y gratuito (71). 
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Pero recién en septiembre de 1984 se form6 la Comisi6n de Muje-

res de ese partido en el Distrito Federal., después de vencer una 

gran resistencia hacia el feminismo. "Noao.t1La.a ILecogemoa el p1Ll! 
clpi.o báalco del. 6emú1úmo, dec.imoa que lo pe1Laona.l e6 poll.tlc!o y 

é6.te e6 el e.en.tito de ba..ta.Ua. en .toda. la üqu.lelLda.: ha.e.e/Lle e11.te! 

del!. a loa c.ompa.iie11.06 y a mue.ha.a compa.iielLa.6 que e6o que v.lv.lmoa -
.todo.!> loa dla.6 6l1Lve pa.11.a. ILeplLoduc..llL el ala.tema. y no pa.ILa. ca.m~-

bla.1Llo" ( 7 2 l . Como trabajo de laboriosas "hormiguitas", la lucha 

por el reconocimiento del feminismo entre los militantes,por pa~ 

te de las comunistas,continüa. 

El PRT -Partido Revolucionario de los Trabajadores- se form6 en-

1975, a partir de la unificaci6n de diversas corrientes trostki~ 

tas de México: Liga Comunista Internacionalista, dos Ligas Soci~ 
listas (editoras de las publicaciones Clave y el Socialista) y -

una fracción de la Liga Obrero Marxista (LOM). 

Ya en 1977, el PRT contaba con una Comisión de la Mujer "CILea.da.
a. lna.ta.nc.la.6 del Coml.té Cen.tlLa.l, y c.on Coml6lone6 de la MujelL a.
nlvel 11.e9lona.l, en lo.6 lu9a.1Le6 de p1Lovlnc.la. en que 6e tiene plLe
aenc.la." ( 73). 

A diferencia del PCM, en que el interés por el feminismo surgi6 

principalmente en un sector reducido de militantes, que brega- -

ron para imponerlo, en el PRT la preocupaci6n por el temq les v~ 

nfa de su formaci6n internacionalista y del hecho concreto de -

formar parte de una organizaci6n mundial: la Cuarta Internacio-

nal. "El Pa.IL.t.ldo Revoluc.iona.ILlo de lo6 T11.a.ba.ja.do1Le6, ea pa.IL.te -
de una 01L9a.nlza.c.l6n mundla.l ma.1Lxl-0.ta. 1Levoluclona.1Lla.: la Cua.IL.t4 -

1n.te1Lna.c.iona.l, que a au vez, ha dedica.do 6ue1Lza.J.i a la lucha de -
la.a muje1Le6 polL au llbe1La.c.l6n. En ea.toa momen.toa lleva a. c.a.bo -
una. dl6c.ual6n e11 .tolLno a doc.umen.toa aob1Le la. op1Le6.l6n de la. mu-
jelL, que van a de6lnl1L la. 01Llen.ta.cl6n poll.tlc.a. de eJ.i.te .t1La.ba.jo ••. 
La.a dl6 el!. en.tea He e.lo.nea de la Cuc:tlL.ta. 1 n.te1Lna.c..í.onal y aua 01L9a.n:f. 
za.e.lo nea almpa..tlza.n.tel>, han lnc.luldo en ¿, ua plLo 91La.ma6 el punto -! 

de la U:be1La.c.l611 6emen.lna. en lo& /Leapec..t.í.vo.6 pa.úe.6 11 
( 74). 



Ahora bién, la Cuarta Internacional se autopropone como direc-

ci6n de las luchas feministas y ubica el problema de la libera

ci6n de la mujer en el contexto de la revoluci6n socialista. 
11 La. 1V 1n;t;e.1uta.c.lona..e. ha.luda. la. a.pa.tt.-lc.l6n de u.na nueva. ola. de .e.~ 

c.ha.h de la.6 mujeheh pa.ha. tehmlna.h con hu. opheai6n de 6lgloh y -

he pone a. la. c.a.beza. de ehta.a tuc.ha.h. En tuc.ha.h en phlmeha. .e.i
nea. en to da.a ehta.h ba.ta..e.ta.h, demo6tha.mo6 que et pa.htldo Mundla.l 
de ta. Revoluc.l6n Socla.llata. puede da.h u.na. dihec.ci6n ca.pa.z de -
t.e.eva.h .e.a. lucha. de .e.a. llbeha.cl6n de .e.a. mujeh ha.ata. e.e. ;t;hlun6o. 
NueatM o bje;t;lvo ea ga.na.h la. c.on6.(.a.nza. y la. dlhecc.l6n de la.6 m! 
ha.h de mu.jehea mo6tha.ndo que nueatho phogha.ma. y nu.ehtha. potltl
c.a. de .e.u.e.ha. de c.la.hea .e..e.eva.há a. .e.a. etlmlna.c.l6n de la. opheai6n -
de la. mujeh en e.e. c.a.mlno de la. hevolucl6n pholeta.hla. y de la. h~ 
c.on6thucc.l6n aoc.la.lihta. de .e.a. 6oc.leda.d 11 (75). Probablemente de

bido a la presi6n y crítica de las feministas a la izquierda de 

sujetar la cuesti6n de la emancipaci6n de la mujer a la concre

ción de la revol uci6n, agregaban: 11 La.a lucha.a de ta.a muj ehe6 - -
e.o ntha. a u o phe6l6 n como 6 exo ;t;ienen hela.ci6n e.o 11. ta.a .e.u.e.ha.¿, de
.e.oa tha.ba.ja.doheh e.orno c..e.a.ae, peho no aon to;t;a.lmente dependien-
tea o ld(ntica.a a. e.e.ta.a. La.a mujehea no pueden conquih;t;a.h au. -
libeha.cl6n má6 que en a.lla.nza. c.on el podeh ohga.11.iza.do de la. c.l! 
ae obncha.. Peno eata. 11.ecealda.d hl6t6hlc.a. no hlgnl6ica. en modo
a.tgu.no que la.6 mujehea dc.ba.n poaponen nlnguna. de aua lu.c.ha.6 ha.~; 

ta. que .e.a. a.e.tu.a.e. buhocna.cla. obhena. aea. auatitu.lda. pon u.na. dihe~ 

ci6n nevolu.ciona.nla. que hec.oja. la. ba.ndena. de la. tlbc.na.c.l6n de
.e.a. mu.jen. Nl tampoco deben eapena.n la.a mujenea ha.lita. que la. h~ 
votuc.l611 !>ocla.lúta. ha.ya. enea.do la. ba.H. ma.tenial paha: ;t;enmina.n

con hu opnc.al611. ... " (76). 

Caben aquí muchas preguntas, pero la que se me ocurre de mayor

importancia es ¿Es la alianza con la clase obrera la única que

puede garantizar la conquista de la liberaci6n de la mujer? ¿No 

existen otras clases o sectores sociales en lucha por un cambio 

de la sociedad en que_ vivimos? Contestar solamente estas pregu~ 
tas es parte de un debate mucho más amplio que no es objetivo -

de este trabajo, pero lo que se puede observar es que esta "res 

180 
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puesta" no contesta los cuestionamientos básicos de muchas femi

nistas en este sentido. 

En 1978 el PRT formó la Coordinadora Nacional de las Mujeres del 

partido. Hasta ese momento las tareas respecto al tema habían -

sido principalmente las de profundizaci6n y debate en el inte- -

rior del mismo. La Coordinadora tuvo un Secretariado para las -

tareas de coordinaci6n a nivel nacional de las mujeres del part~ 

do. Un poco más adelante se formó un nuevo Secretariado formado 

por cinco militantes del Valle de México, para intercambiar in-

formaci6n con la provincia, elaborar planes de estudio, archivo

y proposiciones para la politización feminista del partido. En -

esta etapa el PRT se dedica a auspiciar organizaciones de muje-

res en distintos frentes o simplemente a asegurar la presencia -

de militantes en los sindicatos u organizaciones ya formados: 

Colectivo de Mujeres, Secretaría Femenil del STUNAM, ,Grupo Lamb

da de Liberaci6n Homosexual, SNTCB, GAMU, grupos de mujeres en -

Baja California, Oaxaca, Colima, etc. (77) 

En 1981 se constituyó la Fracci6n Nacional de Trabajo Feminista

del PRT, otra instancia partidaria para coordinar las activida-

des de sus mujeres, en donde se estableci6lanecesidad de promo

ver la autoorganizaci6n de las mujeres a partir de sus necesida
des y demandas inmediatas. Es evidente que el trabajo con muje

res del PRT decay6 en la medida que muchos de los organismos que 

auspiciaba desaparecieron (varias de sus militantes abandonaron

las filas del partido) y este hecho tuvo mucho que ver con el re 

flujo del movimiento en general. 

Otros dos partidos mexicanos que abrieron un espacio al trabajo

de y con mujeres, son el Partido Socialista de los trabajadores

(PST) y el Partido Mexicari.o de los Trabajadores (PMT). El pri-

mero auspició la organización de la Federaci6n Nacional de Muje

res Insurgentes del PST en 1979 para impulsar la lucha de la mu

jer trabajadora, campesina y ama de casa. Pero esta lucha se di 

rigi6 fundamentalmente a reclamar derechos para estas mujeres en 

materia laboral, de servicios sociales y de mejoramiento de con

diciones de vida. En su Declaración de Principios dice: "··. Ve 
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ea.ta mane!La el p!Lop.lo a.ta.tema que an.tea noa man.tenla ocupadaa en 
el hogalL, noa ha c!Leado la necea.ldad de luchalL, de 01Lganiza1Lnoa
y conv e1L.ti1Lnoa en d.llLig en.tea poll.ticaa, muchM de no6 o.tllaa no.6 -
encon.tlLamoa aholla dilLigiendo .lmpOIL.tan.tea luc.haa del pueblo .tllab!!:. 

jado!L, la lucha polL una v.lv.lenda. digna, po!L la educ.ac.l6n de nue~ 
.tlLoa hijoa, la pilo.tea.ta polL la. c.a!Lea.tla. de La vida y la. exigen
cia de mejolLalL nuea.tlLa aalud y de nuea.tllaa 6amiliaa aon demandaa 

ILeivindica..tivaa que M.tamo6 abandeJLando 11 
( 78). 

La Federación no se planteó un trabajo conjunto con las feminis

tas. "Vel Feminiamo Pat1Lic..i.a. Ola.mendl op.i.n6 que 'aon colLll.len.te.6-
. . . . . - . - - -·- ~--- •, - -

clLea.da.a poll el p!Lap.i.o impe!Lialiamo palla deaviall a la..6 mujelle.6 de 
la lucha plL.lnc..f.pal. Ubican al homb!Le e.orno enemigo p!Lincipal y -
.tienden a. d.i.vidllL con cielL.ta..6 demandaa de tipo aexual' ... la..6 d! 
mandaa de tipo aexual -como el a.boll.to, a.cot6- tienden, a. dividill, 
no pollque no a ean ju.a.ta.a ¿,:lno poll p1LejíUü.0.6. 'Po!L ea o no pa!L.t.lc.ipa.

moa en el FNAL1VM que al p!Lincip.(o iba. mu.y bien polLque tiene 
un en6oque 6eminiata. Laa c.ompaffe!Laa no en.tendelLlan, po!L ejem-
plo la tu.e.ha poll loa delLe~ho.6 de laa leabianaa cuando ae le.6 ea 
ti cayendo la caaa' 11 (79). 

El PMT por su lado formó Comités de Lucha de Mujeres en todos -

los lugares en donde tienen trabajo político, en particular en -

provincia y en colonias populares del Distrito Federal. "La.a mu
jellea que tJLa.baja.n ei1 la. aecci6n de Femenilea ayudan a Laa ama.a
de caaa., ob1Le1Laa y c.ampe.6inaa en demandaa eapecl6ic.aa .. ai lea
hace 6al.ta. u.na gua.ILdellla o u.na lec.he!Lla., la.6 01Lgan.f.za.m6a !f ac.om
paffa.moa ante laa au..tollidadea palla laa geatione.6, de eaa. ma.ne.lla. -
laa poli.t.(zamoa y ha.cemoa pa1Ltlcipea de loa bene6ic.loa Loglladoa
pa!La la colec..tlv.(dad. Lea inc.ulca.mo.i 6olida1Lidad y lea ha.c.emoa
v elL la. impOILtancia de que ltaya. u.n.i.6n e1t.t1Le. muj elle.a de. to da.a La.6 -
cla.aea palla que a.61lonten .todo.i loa p!LoblemM que ae. l<?.4 p1LMe1itan"(80) 

Este trabajo, de corte asistencialista,está dirigido a muje_res tra

bajadoras y de sectores populares. Tanto en el PMS como en el -

PMT hubo desde el comienzo una idea clara respecto de que el tra 
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bajo de y para mujeres es una forma de coptaci6n partidaria -

tanto de mujeres como de hombres. "Bu.&camo.& ja.lalt a lo.& homb1te.& 

polt med.lo de la.& muje1te.&, que 6oli la..& que mtf6 lte.&.len.ten lo6 pito 
blema.& y 6on polt lo tan.to la..& p1t.lme1ta.& que acuden, .&on 'p.le de
c1t.la.' pMa la Dh.ga11.lzac.l611 pa1t.t.lda1t.la" ( 81) 

"E6 .tamb.ll11 u11a 601tma de hacelt pa.1t.t.lc.lpa1t al homb1te -d.ljo Ange
la Ma1t.t.<.11ez del PMT-e11 el .titaba.jo 6.lemplte lo e.&.ttfn 61tega.11do 6u6 
compaffe1to.& con el 6.l11d.lca.to, y e11 ca..&a la. mujelt puede come11.ta.1t
le lo que v.l6 y pla.t.lc6 e11 la calle, de la a.&a.mblea, de la.& ge~ 

t.lone.& y be11e6.lc.lo6 lo91tado6 polt la6 vec.l11a.& que 6e u11.le1ton y -
01tga.11.lza1ton co11 el PMT" (82). 
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CAPITULO V. 

19Bl-19B5i DEL MOVIMIENTO FEMINISTA AL MOVIMIENTO DE MUJERES. 

REFLUJO· E INSTITUCIONALIZACION. 

El primer lustro de la década de los ochenta es testigo de la -

disolución y dispersión de la mayoría de los grupos feministas

que como se vió, se habían conformado a lo largo de la década -

anterior. Como corolario de los problemas ya señalados, de ca

rencia de una estructura organizativa clara, liderazgos no asu

midos que originan rencores, falta de debate político (generado 

en parte por la escasez de experiencia y en parte por el fen6me 

no del "amiguismo"), confusión entre lo "deseable" y lo "posi-

ble" en el marco de un acentuado voluntarismo, s6lo para menci~ 

nar las cuestiones más importantes, sobreviene el desgaste. 

Ahora bién, si se observa, estos son factores relacionados con

la dinámica interna del movimiento, seguramente los de mayor p~ 

so, pero no pueden dejar de mencionarse algunos otros que tam-

bién incidieron en el desmembramiento de aquellos grupos peque

ños, que a pesar de su tamaño lograron influir sobre la dinámi

ca social del país. Entre estos condicionantes "externos" al -

movimiento se ubican el intrincado panorama político mexicano -

con una fuerte ingerencia de la .s.:i.mbi.osis Estado-Pri en un polo1 

y el conjunto de organizaciones y partidos de la oposici6n de -

izquierda en el otro polo, frente al cual las feministas se en

contraron desarmadas¡ y la creciente situación de crísis econ6-

mica del país, con un consiguiente deterioro de las condiciones 

de vida de la población, que facilitó el auge de nuevos actores 

sociales como los movimientos de colonos y campesinos, dentro -

de los cuales tienen activa participación gran número de muje-

res. Es decir, aquellos grupos que surgieron fundamentalmente

sobre la base de crear espacios de reflexión para mujeres sobre 
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"cuestiones de mujeres", se encontraron de repente "frente a", -

e "inmersas en", una realidad sociopolitica sobre la cual no ha

bian reflexionado, y qu.e por lo tanto las rebasaba. Sus inten-

tos de masificación a partir de la campaña por determinadas de-

mandas y el acercamiento a algunos.;sindicatos y partidos, situó

ª las feministas en el terreno de las relaciones con el gobierno 

y la izquierda. 

El primero, fuerte, la segunda débil, pero aún ·asi~:esta última N'l:?Senta 

una estructura s6lida en relaci6n,.a la escasez de proyecto politico 

y organización del movimiento feminista. 

Por otro lado surgen y crecen distintas manifestaciones de la lu 

cha popular en diferentes puntos del pais, en los que como ya di 

je, s~ mueven amplios sectores de mujeres. En este contexto se

produce la dispersión de las organizaciones feministas, que van

desapareciendo paulatinamente y cuyas componentes toman dif eren

tes caminos: unas, la via de la academia y la investigación - -

(lo que sucedió también con sectores de la izquierda en diversos 

paises), otras los medios de comunicaci6n (principalmente el pe

riodismo gráfico y radial) y unas cuantas deciden continuar en -

la práctica politica feminista, pero de nuevo giro: el feminismo 

"asistencialista" o feminismo "popular", que centra su acci6n en 

el trabajo de apoyo a mujeres de los sectores populares. Surgen 

nuevos grupos, como Madres Libertarias, Cuarto Creciente, Muje-

res para el Diálogo, etc., se refuerzan otros ya existentes como 

el caso de CIDHAL, aparecen nuevos grupos en provincia, y tam- -

bién algunos centros y programas de estudio de la mujer. 

La aparición un poco más tardia del feminismo en otros países la 

tinoamericanos, generó una instancia de comunicación, que const~ 

tuye una fuente de motivación y de demanda para las feministas -

mexicanas, los Encuentros. El Primer Encuentro Latinoamericano y 

del Caribe se realizó en Colombia en 1981. Le sucedieron el Se

gundo Encuentro en Perú en 1983 y el Tercero en Brasil en 1985. 
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~n este últ.ino año se llev6 a cabo la Conferencia de Nairobi -

convocada por las naciones. Unidas con motivo del cierre del 

Decenio de la Mujer, iniciado en 1975. Por 11ltimo, el triste 

·suceso del terremoto de septiembre de 1985 en el Distrito Fe

deral, que sacudi6 como bien se sabe, no solo la infraestruc

tura material de la ciudad, sino la estructura social y polí

tica del país, rroviliz6 también a las faninistas alrededor de nuevas pro

blenáticas. 

5.1. Los Grupos y los distintos espacios institucionales 

Quizás elprimer ~ al que debería haberme referido desde -

el comienzo de este trabajo -s!L· de seguir un orden estricta-

mente cronológico se trata- es CIDHAL (Comunicación, intercara 

bio y desarrollo humano en América Latina) ya que se fund6 c~ 

mo asociaci6n civil en 1969. Pero llamarlo grupo no describe 

con justicia el carácter que reviste, que es el de instituci6n 

y organización a la vez. Mencionar a CIDHAL A.C. en el contex 

to de los ochentas tiene una sola justificaci6n: el hecho de -

que si bien desde un comienzo tuvo como objetivo el "tll.a.ba.ja.ll.

poll. y c.on .C.a.-0 mu.j el!.e.6 (au.nqu.e .ea.-0 mu.j el!. e-O no apa.Jtezc.a.n en la -

.6.lg.f.a.) pa!La. -011. .f..lbe1Lac..i.61t" ( J l, es en los últimos años que e~ 

te trabajo dirigido al género femenino, adquiere una definí- -

~i6n y discurso feminista, aunque lo fuera en su práctica des

de un comienzo. Ademas su ingerencia en la formaci6n y organ~ 

zación de mujeres obreras, campesinas y colonas 1Se amplía y -

profundiza en esta etaoa, liderando incluso la nueva corriente 

de feminismo popular. p1or otro lado, la labor de CIDHAL tras-

cendi6 el marco de un grupo y organizaci6n feminista, al crear 

un centro de documentaci6n y contribuir al desarrollo de la me 

todología de educación popular. 

CIDHAL fue fundad::> por Betsie Holland y funcion6 durante much:Js años en Cue;: 
navaca, estado de M:Jrelos y es en los ochenta cuando empieza a actuar -
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en la ciudad de México. "En Lo6 13 affo6 t!i.an6C.U!i.Jl.ldo6 de6de 
hu lnlclo ha ido cJz.ec.lendo · e1t tamaffo 1J ac.tlvldade6 IJ ha p1L~ 

6undlzado 6U vl6l6n 6ob1Le La 6ltuacl6n de La mujeh IJ la6 p~ 

aibllldade6 de t1LanA60Jz.macl6n. Ac.oJl.de con 11ue6t1La 6llo6o·-
6la 6emlnl6ta, bu6camo6 que dentJl.o de nue6tJl.a oJl.ganizacl6n
no halja jeJl.aJl.qula6 o llnea6 de autohldad 6lno una pa4tlc.lp~ 
cl6n activa de toda6, en Lo6 dlveJl.606 a6pecto6 de nue6tJl.o
tJl.abajo''. Y en cuanto a los objetivos, el mismo conti-..: 

n6a: "¿Qué que4emo6? -FomentaJl. La toma de conc.lenc.la poJl. -
paJl.te de la6 muje!i.e.6 de c.la6e6 popula!i.e6, de 6u healldad -
de op1Le6l6n IJ explotac.l6n, tanto pon 6eJz. mujeJl.e6 como pon -
pe!i.tenec.eJz. a loa 6 ec.to4e6 manglnadoa. - 1mpu.L6aJz. La MganlzE:_ 
ci6 n de La6 muj eJz.e6 a pMtlJz. de. 6U.6 nece6ldade.6 6 e.ntlda6 lj
a tJl.avéa de.L p4oce60 de an.ílúú 1J dl6c.ul>l6n c.olec.tiva pa!i.a 
que e.Llal> múma6 planeen la 6Mma de daJl. caJz.a a 6U.6 p1Loble
ma6. E6tamo6 conv e.nc.i.dal> de que 6olamente La6 muje1te6 oJz.gE:_ 
nizada6 pueden LLe.vaJl. a e.abo au pnopla Li.benaci.6n" ( 3). 

En cuanto a su organización interna, CIDHAL fue transitando 

por diferentes etapas. "En C1VHAL 6unc.lonamo6 con di.6tlntoa 
g4upo6. PolL ejemplo en C1VHAL halj un c.entM de documenta -
cl6n, un tJl.abajo de 6a.Lud mu.y c.oncJl.eto, luego el tnabajo en 
comu.nldade6, el .íJz.ea de a.dmlnl6tn.acl6n. Aqu.l en la ci.uda.d
de. Méxi.c.o e.atamoh c.011 un pnogJl.ama anganlzatlvo mucho mili --
6ue1Lte, 1J hace. muy poco logJz.amo6 que ae con6onme una i.nl>ta! 
e.la de c.oo!i.dlnacl6n' con Jz.ep!i.e6enta.nte6 de México IJ de Cuen.
na.va.c.a., que tenga. una. 4ep1Le6enta.c.i.6n !Leal IJ e.a.pací.dad de -
de.c.üi.6n, de manc.Jz.a de acaba1¡ c.011 el 'aaamble.l6mo' que ago
ta .. hubo un tiempo en qu.e te.n.lamo6 que e6ta.IL toda.6 en todo 
••.. no6 ha c.o6tado diez affo6 da.1tno6 eae tipo de !i.ep4e6entE:_ 
c.l6n, eae ni.ve! de dele.gac.i.611 de poden en una6 c.u.anta.6, que 
La.6 e6cogemo.6 e.orno pode.moa, que en un tiempo 6ue notati.vo,
lu.ego 6e impul66 que duJz.aJl.an un a.Ro y que 6e e.Llgle.Jl.on con
ot1to6 c1tlte.1tioa, polLque La !i.otac.i.611 también ten.la. ~u6 de.6-
ventaja.a ... " ( 4). 
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El gran mérito de CIDHAL consiste en desarrollar distinto tipo 

de ·actividades, principalmente las de informaci6n 1 __ difusi6n a~ 

través de publicaciones (CIDHAL Noticias, folletos populares,

Carpetas CIDHAL, etc.), capacitaci6n a través de talleres y la , 

organizaci6n de distintos sectores de mujeres. 

Por su cada vez mayor inserci6n en el medio campesino, obrero

y de colonas, CIDHAL sufri6 la represi6n por parte del gobier

no del Estado de Morelos en abril de 1984 (4). Esto llev6 a -

sus integrantes al debate alrededor de lo que implica ser ins

tituci6n y ser organizlci6n. "CIVHAL e6 una ln6.tl.tucl6n, peJz.o

li.i.empJz.e ha 6-ldo una oJz.ganüac.i.6n .tamb.i.én, .e.o que con6tl.tuye -
una encJz.uc.ljada. Ve6pu~6 del c.i.eJz.ne .tuv.lmo6 una 6en.i.e de d.i.6-
cu6.i.one6 pana ven como podJz.lamo6 empezan a 6epanaJz. lo que ena 
.e.a .i.n6.t.i..tuc.i.6n de lo que e!z.a la oJz.gan.i.zac.i.6n, y pa..tiamoa meaea
d.i.acu.t.i.endo, .e.o que no a.i.gn.i.6.i.c6 dejan e.e. .tnabajo, a nad.i.e ae
le ocunn.i.6 dec.i.Jz. 'no vayamoa a la6 maJz.chaa' ... paJz.a noao.tnaa -
el .tnabaj a, e& ee ;t/z.a.baja a .1•ecv.. con p'l.oye.cto~ muy co116u~o~. ·Ha éli:cho'.al 

gu.i.en que nunca ha.blamoa concnetado una oJz.ganlzac.i.6n de muje-
ne6 6uen.te, panque no .tenlamoa p!z.o ye e.to. Yo d.lJz.la. que pno yec
.to encanado como un pan.t.i.do no .e.o tuvlmo6, peno habla lo6 b!z.! 
tea de un p!Loyec.to ... hemo6 .i.do cneclendo a lo laJz.go de d.i.ez -
alio.ti" ( 5) Hoy después de 15 años desde su formación, esta -

instituci6n-organizaci6n continúa su labor por y con las muje

res ,particularmente de sectores populares. 

En 1979, con motivo de la Conferencia Episcopal de Améri

ca Latina (CELAM) realizada en Puebla, México, surge Mujeres -

para el Diilogo. "En e.tie momento 6e 6onma MujeJz.e6 pana el V.i.~ 

lago, como una .i.n.titanc.i.a -que en eae entonce6 ae pen.tiaba que -
ena coyun.tuJz.al- de d.i.4logo 6Jz.ente a loa obl6po6 en au toma de
decl.ti.i.one6 en la Te!z.cena Con6enencla Ep.i..ticopal. A paJz.tlJz. de -
e-6.te momento .tuv.i.mo6 una .6 en.le de Jz.eunlone.6 paJz.a ponenno.6 de -
acuendo -e.tia vaJz.ledad de mujeJz.e.6 que e6t4bamo.ti ahl pne6ente.ti,
de.tide 110,'z.teameJz.lca11a.ti, .tiudamcJz.lc.ana.!>, mcx.lc.ana-6 ...• ya ae dl6-
cu.tla a 6ondo la llnea de .tJz.abajo. Pon ejemplo habla alguna.ti-
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110Jtteame~.i.c.ana6_que daban.la luc.ha en el .lnte1t.loJt de .e.a .lgte6.i.a 

poJt . .e.a c.ue6.t:l6n del .6ac.eJtdoc..lo. En c.amb.i.o no6otJta6 tatüzoameJt~ 

c.ana6 velamo6 ta tuc.ha en Jtelac..i.6n c.on el puebto e.orno pJt.loJt.lta

Jt,i.a. E.e. debate 6 ue Mduo, no6 'tlegamo6 a po 11M de ac.ueJtdO tÍJte~ 

te a ta uJtgenc..la de una Jtueda de pJten6a pa1ta apaJtec.eJt c.011 11ue6-

t1ta6 demanda<> ... c.uando la Con6e1tenc..i.a teJtm.f.116 y Mnatmente to

que 6e habla de ta mujelt 6on do6 o tlte.6 Jte.ngtonc..i.to6 en et doc.! 

mento de Puebla, quedamo6 un gltup.i.to de mex.i.c.ana6 .i.nte1teaada6 -

en c.ont.lnuaJt un t1tabajo de<>de ta plata6oJtma de Muje1te6 paJta et

V.i.átogo" ! 6). 

Mujeres para el Dialogo vuelve a aparecer en otra reuni6n organ! 

zado en colaboración con la Asociación de Te6logos del Tercer -

Mundo, que fue un taller sobre el tema "mujer, iglesia y teolo

gía" y en 1980 es uno de los grupos organizadores del Primer E!!_ 

cuentro Nacional de Mujeres de Sectores Populares de México (co 

lonas, campesinas y obreras) . A partir de este encuentro se -

propone crear una red de comunicación, y es a raíz de este lla

mamiento que se conforma la Coordinadora de Mujeres Campesinas

del Sureste que aglutina a·grupos de mujeres campesinas de los

estados de Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Tabasco y Campeche, que -

ha realizado un encuentro anual. 

"Lo6 p!top66.lto6 -c.uanda menoa de qu.i.e11e.1> ltemoó empujado elito- -

han ó.ldo a1tt.i.c.uta1t ta c.laóe y el g~nelto. Nunca hemoa penaado -

na.&atJta.ó que é6to debe 6elt .1>alame11te. mov.l.m.i.ento de cla-6e.1>, 6.i.no 

que debe .1>e.1¡ aJtt.i.c.utado. E-1> dec..i./t ¿Qu~ .1>.i.gn.i.6.i.c.a. e.t fiem.f.númo

de.1>de ta.1> mujeJte.& de .&ectoJte.6 poputa.Jtc.6? Cuando .6C titaba.ja c.011 

mujeJteó de e.1>toa 6ec.toJte.6 o de.&dc etlaó, c.&to .1>uponc tamaJt en -

cuenta ta 6.i.tuac..i.611 exacta, la& c.ond.i.c..i.one.& 1teale6 en la.& c.ua-

te.& e.&tán to.& pJtac.e.606 y et n.l.vel de c.onc..le.nc..i.a de la.& mujeJteJ.i (7). 

Mujeres para el Diálogo propone la organización propia de las ~ 

mujeres, concepción de trabajo con la· cual ha favorecido la for 

maci6n de grupos de mujeres en provincia, tanto en el norte, -

centro y sur del país, realizando además una tarea de apoyo en

torno a la capaci taci6n. Su trabajo consiste también en sumar

se a organizaciones ya existentes para favorecer en el interior 

\ 
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de las mismas la formaci6n de comisiones de mujeres. Tal el caso 

de la Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) o la Coordinado

ra Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP). "Bd:..1.lca.men.te 
Mn e..1a...1 do6 po.&i.c.lone..1: u.na e..1 a.pa.Ji.ece!L como MujeJi.e..1 pa.!La. el V:f_lf 

lago y la otJi.a. e..1 i.n..1e1Lta.1Lno6 .to.talmente como otJi.a. oJi.ga.ni.za.ci.6n y 
no como Muje1Le6 pa.Ji.a. el Vi.d:logo . •. en e..1.te atti.mo ca.60 no6otJi.a..6 -
tenemo..1 que cu.mpl.l!L con o.tJi.o ti.po de ta.Ji.ea.6 que no 6on exclu..1.i.va.
men.te la.& mujelLe.&. Pe!Lo e..1e e..1 el co.&to qu.e e..1ta.mo..1 pagando pa.!La. 
'llega.Ji.le' a vei.nte 01L9a.11i.za.ci.one& Ji.eg.lona.le& cla...1üta...1 ••. p!Lete!1_ 
demo6 ca.mb.lo6 cu.a.l.l.ta.ti.vo..1 .••• nu.e.&t!La.6 p!Lopu.e6ta..6 nunca. han .&i.do 
.&ola.mente 'ÓJi.a.le' va.mo.6 a. tu.cha.Ji. po!L la ti.eJi.Ji.a. o po!L u.na. co o pe!La.
ti.va.. No, 6.lemplLe 1tu.e6.t1L.a..1 p!Lopue6.ta.6 han 6.ldo pOIL necehi.da.de..1 e6 
pec¡6.lca..6 de la..6 mu.jeJi.e6 .•• el alcance e6 pol¡ti.co po!L la cu.e.6--
.ti.6n ma.6.lva., po!L la cue6ti.6n de oJi.ga.n.lza.ci.6n,de a.Ji.t¡cula.c.l6n, de
Ji.ede..1, de vi.ncula.ci.6n, polLque p1Leci...1a.me11te qu.e!Lemo6 t1La.n&601Lma.IL -
la.6 co.&a.6 con ma.yoJi. p1Lo6undi.da.d. Con pequ.eño6 g!Lu.po6 no va.mo.& a.
llega.Ji. a. n.lngu.na. pa.Ji.te" (8). 

Mujeres para el Diálogo publica el boletín "Compañeras". 

Entre 1981 y 1984 surgen otros grupos con objetivos orientados al 

trabajo de apoyo a sectores populares. Ellos son Acci6n Popular

de Integraci6n Social -APIS- que se ."fbrma en 1981; Colectivo Re 

voluci6n Integral formado en 1982 y que aparece inicialmente con

el nombre de Grupo Marxista Feminista; Grupo de Educaci6n Popular 

con Mujeres -GEM- en 1984 y el Grupo de Mujeres Revolucionarias, 

perteneciente a la organizaci6n Movimiento Revolucionario del Pu~ 

blo. De las metas indicadas por estos organismos, se desprende -

su línea de trabajo. En el caso de APIS se mencionan la colabora 

ci6n con organizaciones o grupos de colonos, para crear las condi 

cienes objetivas de transformaci6n de su realidad en la implanta

ci6n conjunta de proyectos concretos en las áreas de salud, 

cooperativismo, comunicaci6n social y capacitaci6n de promotores, 

partiendo de las necesidades e intereses de las bases de sus colo 

nias. Además la capacitaci6n que incida en la autogesti6n y la -

concientización para desarrollar la actividad crítica, reflexiva, 

participativa y democrática. Nótese que en este caso la acción se 
dirige a los colonos, sin especificación de género. 
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El Colectivo Revolución Integral. es un grupo de mujeres feministas 

que se define por impulsar laorganizaci6n de las mujeres trabaja

doras a través de la lucha sindical con formas de participación -

que atiendan a sus condiciones específicas corno mujeres a fin de -

garantizar su participación feminista revolucionaria y coadyuvar -

en la organización de un feminismo con presencia en el movimiento

social articulado a la lucha con otros sectores explotados, contr~ 

huya a la construcción de su socialismo que libera a la mujer. 

En el caso de GEM, un grupo muy pequeño de mujeres, se proponen 

participar en la elaboración de materiales educativos relacionados 

con la mujer, organizar y participar en talleres y seminarios de -

reflexión y discusión sobre problemas de la mujer e incidir en el

trabajo educativo en sectores populares con mujeres. Y el Grupo -

de Mujeres Revolucionarias (MRP), habla de impulsar los planes de

acci6n y el programa de lucha de la organización, contribuir al rn~ 

vimiento revolucionario de las mujeres que luchan contra la opre-·· 

si6n y explotación y participar en la lucha de colonos, campesinos, 

obreros y estudiantes (9). 

Un grupo de feministas independientes algunas, otras integrantes -

de otros organismos, forman en 1982 el Grupo Nosotras con el obje

tivo fundamental de estudiar la condición de la mujer y apoyar a -

otros grupos en asuntos estrictamente feministas. En 1983 se for

ma el grupo Madres Libertarias, que según su propia definición "N~ 

ce palta lnco1tpo1ta1t1>e a la Lucha 6emlni:,ta. de Mlxlco, inhcttlta en -
la. lucha. pot.i..tlca. que bu:, ca a.ca.ba.tt con ta. dealgua.tdad de eta.a el>, -

aexoa y ttaza.1>" (10). Este grupo autónomo reJne en particular a m~ 

jeres en su condición de madres, buscando darle "una dlmen1>l6n dla 

:tlnta al pa.pel :ttta.dlclonal de. la ma.dtte. y ana.tüa pott e.U.o et pltoc~ 
M med.i.ante et cual la :,ocledad ha he.cho de. la. dlóe.tte.ncla blol6gl

ca au pttoduc:to -!01> hljol>- ta. pttlnclpal cauha y jua:tl6lcacl6n de -

de.algua.ldad y 1>ub01tdlnacl6n" ( 11). 

La maternidad y sus circunstancias, tema abordado por las feminis

tas meKicanas al proponerse la Ley de Maternidad Voluntaria, pero

nunca lo suficientemente profundizado a pesar de definir la vida -

de la gran mayoría de mujeres mexicanas, se convirtió en tema esp~ 
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- cíÜco de estudio y análisis para este grupo, el que además se 

propuso actuar como grupo de autoayuda entre madres con probl~ 

mas, en especial solteras y trabajadoras e instrumentar la as~ 

sería legal para mujeres con problemas de divorcio, pensión --: 

alimenticia, custodia de los niños, etc. entre otras tareas. 

Ya se vió como un desprendimiento de CAMVAC, surge en 1985 el

Colectivo de Lucha contra la Violencia hacia las Mujeres A.C.-

(COVAC} • En su Declaración de Principios, COVAC dice· ser-

"una onganizac.l6n polltica que ae plantea luchan pnionitaniame! 
te contna el pnoblema de la violencia hacia laa mujenea, bajo
una penapect.lva 6em.lnüta, ea dec.l.11., entSnentan la de6enaa de -
la& mujenea contna cualqu.len man.l6eitacL6n de opne&.l6n mo4al,
pol.lt.lca, 6 exual, eco n6m.lca o 60 c.lal que co ntnlbuya a mantene'.!:_ 
la en el atnaao cultunal y en el plano de .lnnenlonldad humana
en que noa ha &ituado la aocledad" (72) 

Los objetivos de COVAC son la capacitación en forma de confe-

rencias, pláticas y talleres para enfrentar la violencia y en

particu1ar el problema de la violación y proveer ayuda m€dica

de emergencia, psicológica y legal a mujeres violadas. Una ca 

racterística que aparece como diferenciadora respecto de la e~ 

periencia de la "antigua" CAMVAC, es la presencia de varones-

en su conformación. "En la h.l&.:tonla de COVAC no han habldo - -
gnande& nomp.lmlento&. Laa aaambleaa o laa neunlonea aon tnan
qullaa. Como hay ba&tante expen.<.encia de lo que ha aldo el ea 
tnelllamo, el manejo del poden, hay cu.ldado pana no llega4 a -
altuaclonea extnema&, aunque haya pnoblemaa alnededon de loa -
cualea no ae concuende totalmente. Nuea.:tno pnoblema 6undamen
tal ea que &omo& muy pocoa .:todavla y no .:tenemoa necunaoa"(13) 

En 1984 se formó el COLECTIVO MULA, grupo de lesbianas cuyo .-

principal objetivo es el de dar talleres y cursos sobre sexua

lidad y lesbianismo a mujeres lesbianas y heterosexuales y en-

1985 naci6 Cuarto Creciente A.C.con el objetivo de convertirse 

en un espacio creado por mujeres para analizar la realidad fe-



menina cotidiana y transformarla. Cuarto Creciente también org~ 

-riiz~ talleres sobre.diversos temas (14). En la actualidad es 

uno de 1os pocos grupos en la ciudad de Ml:!xico que cuenta con un 

local para reuni6n de mujeres, para impartir cursos y conferen-

cias y que cuenta con una pequeña biblioteca de consulta. 
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En los ochentas aparecen también centros y programas de estudio

de la mujer, que encuentran cabida en distintas instituciones -

educativas, en especial universidades. De esta manera .en 1982 -

se crea el área Mujer, Identidad y Poder en el Departamento de -

Política y Cultura de la-Universidad Autónoma Metropolitana Xo-

chimilco de la ciudad de México, para actividades de docencia e

investigaci6n en distintos temas de política y cultura relacion~ 

dos con la mujer, que incluye asesoría de proyectos de tésis e -

investigación, formación de seminarios teóricos y metodológicos

sobre el tema y la publicación de materiales. En 1983 se organ! 

za el Seminario de la Mujer de la Escuela Nacional de Antropolo

gía e Historia (ENAH) con el objeto de preparar teóricamente a -

los estudiantes de la maestría en Antropología Social en torno - :. 

al análisis histórico de la mujer y organizar talleres de discu

sión teórica y metodológica sobre las investigaciones que reali

zan los estudiantes. En el mismo año se constituye el. Programa

Interdisciplinario de Bstudios de la Mujer -PIEM- en el Colegio

de México con el objetivo de promover la investigación sobre la

mujer, crear un centro de documentación y análisis, servir de f~ 

ro a mujeres investigadoras en instituciones académicas y promo

ver talleres y seminarios de discusi6n. Cabe destacar que con -

el correr del tiempo el PIEM ha logrado una importante labor de

financiamiento de proyectos de investigación con el apoyo de al

gunas instituciones y agencias extranjeras que se dedican a pro

mover y apoyar este tipo de actividades. 

En 1984 se forma el Centro de Estudios de la Mujer deperi:liente de la 

Facultad de Psicolooía de la Universidad Nacional Autónoma de México. -

-· UNAM ·- paia réa;liza'r investigaciones con el firi de conocer -



200 

analizar e incidir en la situación de las mujeres mexicanas, -

participar en la forrnaci6n·profesional de las estudiantes, por

rnedio de la docencia, asesoría y dirección de tésis, a partir -

de las investigaciones. 

No pueden dejar de mencionarse el grupo Mujeres del Chopo (ori

ginalmente Taller del Chopo) y los programas de radio. El pri

mero se inicia entre 1980-1981 corno un programa de talleres so

bre sexualidad. Esta actividad se consolidó con el correr del

tiernpo, aunque las personas que lo dirigieran hayan ido cambian , 

·do, y asisten todo tipo·· de rnuj eres entre ellas rnaes tras, enferme

ras, arnas de casa, empleadas y estudiantes. "Lo.6 pno p6.t..l.to.6 del 

:tallelL .!>011 el Jteco 110 c.i.m.le1i:to de ttue.6.tlta. .t..l.tuac..l6n !I la .tJtalt.!> no~ 
mac..l6n hac.,l,a nueva.!> c.011dü . .lone.t. de v.lda, a.lguna.6 ,l,nmed-i.a:ta.t., -
otnaa a lango plazo ..• el ma.:ten.la.l máa va.l.lo.60 de nue.t..t1to :talle1t 
.t.on la.t. expen.lenc-i.a.t. vlv.lda.6; laa henna.mlen:ta.a .6on muy dlvenaa~, 
d.lgamo.6 que puede .6elt c.ualqu-i.elta que ayuda a lah muje1te6 a ex-
pne.t.a.nae; loa tema.a aon .tan:toh como a.apectoA que no6 a6ectan: -
edu.i·ac..l6n, hexuaV.dad, :titaba.jo, nelac.loneh de paneja, mate.Jz.n.l-
da.d, e.te. Ahona el Tallen del Chopo ha comenzado a :t,1z,aba.ja.n -
c.on o.tnaa gnupoa. o6nec.-i.endo apoyo pana el análüü de nuelitna -
.t..ltuac.l6n !I pa!z.a la baaqueda de altennatlvaa". (75) 

El programa radial que abre camino en México por ser el primero 

dirigido a las mujeres, es Foro de la Mujer de Radio Universidad 

(actualmente radio UNAM), que comienza Alafde Foppa en los sete!?_ 

tas, y que en 1982 retoma Elena Urrutia. En 1982 comienza el -

programa de Radio Educación La Causa de las Mujeres, auspiciado 

por esa radío, Unicef y Consejo Nacional de PoblaCii:óri (Conapo)- -

y entre cuyas iniciadoras estaban Sonia Riquer, Marta Acevedo -

y Berta Hiriart. Ambos programas con el objetivo de difundir -

a la vez que ofrecer un espacio de expresión a las mujeres para 

dar a conocer sus problemáticas. 

-1 
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S. 2 Los. úl timo.s in.tenfos de~ uri.idi3,d .. : Re.d Nacional de Mujeres y 

y la Coordihadóra''de· Gr.üpos.>A.utónomos Feministas. 

En 1982, en el marco de una agonizante o prácticamente inexiste~ 

te Coalición de Mujeres feministas, un desgastado FNALIDM, la d~ 

saparición de grupos y el incipiente avance de movilización de -

trabajadoras, obreras y campesinas, surge un nuevo intento de -

unidad, la Coordinadora de Grupos Autónomos Feministas. Por es-

. ta época habían surgidp ya grupos feministas en provincia como -

el Grupo Cihuatl de Monterrey, Mujeres de Culiacán, Colectivo F~ 

minista de Colima o el grupo Ven Seremos de Morelia, Michoacán. 

El hecho de que se convocara a grupos autónomos era una respues

ta frente al "fracaso" de alianza con partidos y sindicatos que

se había intentado en FNALIDM. Las feministas intentaban reple

garse al ámbito de sus grupos independientes, marcando la neces~ 

dad de la autonomía. Así por ejemplo, GAMU (Grupo Autónomo de -

Mujeres Universitarias) convocaba al Primer Encuentro de grupos

autónomos, de la siguiente manera: "Paha 110.6 o.tha.6, GAMU, e.6 mu.y

impo .1¡,ta 11.te la coohdi11aci611 enthe lo.6 GRUPOS AUTONOMOS a nivel n~ 

clo11al, .60bhe todo poh lo qu.e .6ig11i6ica la AUTONOMIA paha el Mo

vimiento y .6abernoa ha.6ta hoy del au.hgimlento de ghu.po.6 de mu.je-
he.6 en dltíehen.tea pahtea de la tc.epúbllea, qu.e lnclu.6o no ae han
con.taetado nl con la CMF {Coallcl6n), nl con FNALIVM, la.6 do.6 -
anlca.6 OhganlzacloneJ 11aelo11ale6 del Movlmlen.to" (76). 

Así en abril de 1982 se llevó a cabo este primer encuentro, del

que surgió la Coordinadora de Grupos Autónomos Feministas. En~ 

él participaron entre otros, los grupos de provincia mencionados, 

GAMU, LAMBDA, CIDHAL, OIKABETH, Grupo de Mujeres del Chopo, MNM, 

Lucha Feminista, Colectivo Feminista, La Revuelta. Del mismo -

surgió corno plan de actividades la integración de comisiones de 

información y comunicación en todo el país para constituir el -

programa de acci6n de la Coordinadora, la elaboración de un di--
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rectorio para integrar adecuadamente la lucha, crear un boletín 

y constituir el grupo de representantes de cada regi6n (17) . 

En noviembre del mismo año, tuvo lugar el segundo encuentro y -

en abril de 1983, el tercer encuentro que se realiza en Colima. 

Ya en el segundo encuentro se manifestaron las diferencias, que 

en este caso eran de todo tipo: en los objetivos y concepci6n -

del feminismo, en las formas organizativas, en la manera de con 

cebir la dinámica de los encuentros, etc. Como tel6n de fondo- .. 

estaban el desgaste de los antiguos grupos, la aparici6n de fe

ministas independiente~. o "no organizadas" (producto en gran 

parte de la dispersi6n), la presencia de grupos de lesbianas 

que luchaban con dificultad por el reconocimiento y la acepta-

ci6n de las feministas heterosexuales, y por encima de todo, -

una lucha "encarnizada" por preservar espacios ante un gran te

mor hacia el fantasma del "manejo del poder" ¿Por qué este miedo? 

¿Por que las largas discusiones sobre cuestiones "formales" co

mo si se vota o no se vota, los temas a discutir, que si bien -

son importantes, pueden ser rápidamente resueltas en otras cir

cunstancias? ¿No será que había que resolver primero el afianza 

miento de los grupos en cuanto a claros objetivos de lucha y e~ 

tructuras organizativas? Seguían faltando ejes precisos, deman

das que unificaran. Seguramente muchas los tenían, pero la idea 

de unidad por "encima de todo" quebraba la posibilidad de deba

tir temas concretos y por consiguiente definir acciones ¿Unidad 

de qué y para qué? Cabe introducir un elemento para la reflec-

ción: en la misma época grupos de obreras y campesinas empeza-

ban a reunirse con cierto éxito (al menos en lo que se refiere

ª la estructura y carácter del debate en sus encuentros). Esto 

no significa concluir que la única opción sea la del trabajo -

con estos sectores, sino que la comunidad de intereses y expec

tativas es un importante punto de partida. También en este sen 

tido, muchas de las mujeres que participaron en estos encuen- -

tros se cuestionaban seriamente la propia incapacidad para ace~ 

car o acercarse a las mujeres de sectores populares, pero esto

resultaba una empresa casi imposible en el contexto descrito~ 
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"Se pJte.aen.taban vaJz..loa pJtoble.ma.a: uno, .e.a 6at.ta de .t'1.abajo de -

aec..toJt de toa gJtupo.6¡ c.omo.c.ada. gJtupo ae de6ln.la de. di6e.Jte.n.te.a

mane.Jta6 eJta muy dl6ic.il .te.11eJt a.lguna uni6n e.n a.lgo. Habla gJtu

po6 que no 6 e. jun.tabá.n 6.lno una vez al a.iio, pe.Jto e.Jtan gJtupo.6. 
EJta muy d.l6lc.il tJtabajaJt c.on o.tJto gJtupo que. ae Jte.unla una ve.z

a. ta ae.mana y .tenla un tJtaba.jo muy c.onc.Jte..to. 0.tJta c.ue.ati6n e.Jta 
.e.a gente. -que pta11.te.ábamo-1> todavla . e.l .tJtabajo c.on ae.c..toJte.a p~ 

pulaJz.e.6 e.orno un tubajo pJt.loJt.ltaJt.lo y to.1 otJtoa plante.am.le.n.toa
de. aque..e..e.aa a. .e.aa que no te.a inte.Jte..iaba nl .te.ne.Jt un .ie.c..toJt nl -
un .tJtaba.jo e.6pe.c.l6.lc.o .•. ade.má.6 o.tJta ve.z e.mpe.za.ba e.l pJtobte.ma. -
e.n.tJte. laa inde.pe.nd.le.n.te.a y .e.a.a de. loa gJtupo.6 • ••. un Jte.c.hazo de.
una.6 a. o.tJta.a que impe.dla .te.11e.Jt una dia cu1Ji6n mti6 allá. Tambi~n 

e.mpie.za a. da.Jtae. de. mane.'1.a muy 6ue.Jt.te otJta ve.z e.l '1.e.c.hazo e.n c.on 
.tJta de. .e.a. gente. c.on m.lt.l.tanc..la paJt.tida.Jtia, pe.Jto a nlve.l de. c.hú 

mea de ac.uaac.ione.a, pe.JtO nunc.a ae d.l6 la. opOJt.tunida.d al deba.te.
•.• ae düc.u.t.fo .todo un dla a.lJte.de.doJt de. .6.i.. ae votaba o no, o -
al ae pe.Jtdla autonomla poJt e.-1>.ta.Jt 6lna.nc..i..ada.a, o .6.Í.. e.l he.e.ha de.

ae.Jt aaoc.iac.i611 c.iv.ll algni6lc.aba 'da.Jtle. c.ue.Jtda' al e.1Jtado •.. o
que. no habla que. uaaJt e.l m.lc.Jt66ono po'1.que. alg11l6ie.a.ba u~o de.l -
pode.Jt ..• noaotlr.a.6 que.Jtla.moa e.l e.nc.ue.ntJto pa.Jta. .e.a dü c.ual6n y -

o.tJtaa que.Jtlan e.l e.nc.ue.ntJto e.orno e.apac.io de. c.onvive.nc..la." (18). 

La otra postura se expresa de la siguiente manera: "En novie.m-

bJte. de. 1982, ae ha.e.e. e.l Segundo Enc.ue.n.tJto Nac.lona.l. Ea.to ae le. 

e.nc.a.Jtg6 a GAMLJ y a .la..6 muje.'1.e.6 que. e.11 e.6e. momento ae noa llama
ba la-1> 'no oJtga.nlzada.a' poJtque. no e.a.tábamoa e.11 nlngan gJtupo .. .. 
pJtopua.i..mo-1> un d.[a de. diac.ua.i..611 1 un dla c.uttu'1.al y o.tJto dla.· de. -
dú,c.u6.l611 y ot:1.0 d.[a c.u.l.tuital. Suc.e.d.l6 que. la. pe.'1.6011a que. te.11-
dJtla que habe..1t c.on6e.guido e.l lugaJt pana hac.e.Jt la pJte.ae.ntac..l6n -
de. e.a.da una (poJtque. noaot'1.a6 -1>e.gulamoa en nue.atJta '6an.taala de.

Bogotá'*,. no .e.o c.on.1ilgu.i..6, y tuv.lmoa que. hac.e.Jtlo e.n la.a pe.oJte.6 
c.ondlc..lo11e.6 e.n una lib.1te.Jtla. La.a que. ve.nlan de. p'1.ovlnc.la que.Jtlan 

que. .1ie. paaa.Jta a.l d.[a algule.nte. -c.ultuJtal- .e.a pJte.ae.ntac.i6n. No" 
6otJta6 IJª te.11.[amoa oJtganlzado todo e..C '11w11e.·'L.l.:to' de.!ide. c.úrn, -

danza, te.atJw, un pe.queiio c.e.11.:t.1tc• de. doc.ume.ntac..i..611 1 te.ri.ta.mo.¡, to
do oJtganlzado. Entonc.e..1> dijlmoa '¿Sabe.11 c¡u~?' No. Eiltonc.e.6 ae. 

*Se Jte.6le.r..e. al P.•,ime..'z. E11c.ue.11tti.o Latlnoame.r..lc.a.110 IJ de.l Cahibe., en 
Bogotá, Colombia. 
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9e11ett6 toda una dücu6.i.6ti • •• me 6u.i. ago.tada, de-!>ga-!>.tada, como -

d.i.c.i.endo: 1 ea que el mov.i.m.i.en.to 6em.l1tú.ta mexicano nunca va a -

en.tendett que .ta,¡, co6a6 -!>e .t.le11e11 que hac.ett en la aleg1¡la, en el 

place1¡ de hacett la-!> co6a6•. En.to11cea ahl hubo una ttuptutta, o -

-!>ea, la-!> mujeh.e.6 de lo-!> gttupoa que 6e llamaban la<> '01Lgan.i.zadaa' 

d.i.je.h.on que. no60.t1¡aa, R.a.6 'no ottgan.lzada<>' e.h.tábamoh que.tt.lendo -

ttompelL el mov.lmú.n.to 6em.inú.ta" (19). 

Después del "desencuentro" del Segundo Encuentro surge la Red -

Nacional de Mujeres, que reemplaza en poco tiempo a la coordina 

ci6n de grupos autónomos. La Red surgi6 precisamente por la 

ruptura producida, en la que la idea básica era mantener una co 

rnunicación entre los grupos que iban a seguir trabajando en sus 

sectores en forma independiente. La Red en este sentido opera

ría corno enlace y se proveería ayuda a aquel grupo que lo sol~ 

citara. De esta manera, el Tercer Encuentro realizado en Coli

ma y el Cuarto {en .1984) en Michoacán, fueron auspiciados no -

ya, por la Coordinadora. de Grupos Autónomos, sino por la Red N~ 

cional. Pero este cambio no gener6 demasiadas modificaciones -

a la situaci6n del movimiento feminista. Continu6 publicándose 

La Boletina, que comenzara en 1982, bajo el auspicio de la Coo~ 

dinadora. Algunos grupos llegaron con evaluaciones que intent~ 

ban aportar a la discusión de los problemas que afectaban por -

entonces al movimiento, entre ellos algunas lesbianas que anali 

zaban la problemática de la integraci6n desde su sector. Ellas 

cuestionaban la falta de espacio otorgada al tema del lesbiani~ 

rno en las mesas de trabajo y la ausencia de las heterosexuales

en los eventos "gay". "La ·'le.Cac.l6n ent.'tc. muj e,r,c..6 hc.tc.'Loó exuale6 

y lehb.ianaa ha eh.tado matizada pott la .lgno!Lanc.ia, loa maloa c.11-

.tend.ido.1>, y e11 el mejor.. dc. lo& ca.60.6 .6 e. ha l.im.itado a una .tole-

1ta1ic..ia de una.6 hac.ia 'la.6 o.tJta6'. Poli. lo que. no ha c.xL6 t.ido un 

c.t.pae.io eomún de düeu.&.i611, en el eual ~a.ta .&c. dc.&alL/Wlle en -

.té1tm.inoa de lo.6 pu.nto.6 de con:tac.t.o y eoú1c..ide.11e.la que pud.ic.J¡an

exü.t.(.,1" ( 20). 
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El tema del lesbianismo, no abordado en su profundidad en el se

no de los grupos feministas (algunos de los cuales tenían les-

bianas como integrantes) es visualizado por muchas personas co

mo una de las cuestiones que afectó al movimiento. Hay quienes 

sostienen que el movimiento homosexual fue más fuerte en una -

etapa que el movimiento feminista, o quienes afirman que la - -

identidad lésbica, el ser lesbiana, imprime un elemento difere~ 

ciador que incide en la dedicaci6n al trabajo político: "C4eo -

que 6ue una de la1.> c.ue1.>tlonea po4 laa c.ualea la Red 110 6unc.lon6 
' Tu no puede.a eata4 yendo a 4eunlonea en donde l4 a el.la 4eunl6n, 

pa4a un g4upo algnl6lc.-a ademd:a, el 'plua' de un elemento et1.6tl

c.o, y pMa t.í. algnl6lc.a que te qulta11 tiempo pa4a tu elemento -

e46tlc.o .... ~aa ea una de .e.aa c.oaa.1> que nunc.a ae hali.6 con c.la4.i.

dad. En un balance, en una 4e6lexl6n p4opla, yo ma4c.M.la, md'.1.>
que el '4ollo' de al la gente ae aau1.>ta o no de la p4e1.>enc..i.a de 
laa leablana1.i, que e1.i una e.al.la muy pedel.lt4e, la c.uc-0t.i.6n de la
.i.nve4a.i.6n de ene4g.í.a. O 1.>ea, ta le .i.nvle4tal.l mue.ha m41.> ene4g.í.a 

al movlm.i.ento cuando adem41.l tu o4.i.entac..i.6n e46tlc.a 1.ie c.ent4a en 

el movlm.i.ento en donde c.omo le1.>b.i.ana ae puede. lleva4 a la c.omp~ 

fie4a ... ade.m41.l pa1.iaba ot4a c.01.>a, e4an pe41.>ona1.> j6vene1.> y 1.>.i.n 
h.i.jo1.>; hubo tamb.i.ln un p4oblema de 'gap' gene4ac.i.onal" 121) 

La presencia de las lesbianas fue un elemento más, de ninguna -

manera el más importante, que incidi6 en el desarrollo del movi 

miento feminista mexicano. Las diferencias de clase, generaci~ 

nal, estado civil, (por llamarlo de alguna manera) y de opci6n

sexual, de lo que se desprende hasta aquí, formaron parte de -

las limitaciones con que top6 este movimiento. 

5.3 Movimiento de mujeres ¿Un nuevo feminismo? 

No cabe duda que con los ochentas se abri6 en México una etapa

de auge para un tipo de lucha de mujeres, seguramente el más an 

tiguo, pero que según los momentos históricos reviste caracte-

rísticas diferentes: los movimientos de mujeres que son, como-
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ya se dijera en el primer capitulo, todos aquellos que tienen -

una base de movilizaci6n mayoritariamente femenina, con indepe~ 

dencia de sus demandas. Esto es, los movimientos de colonas y

campesinas por los servicios, de las obreras por reivindicacio

nes específicas de trabajo, etc, corno ya se mencionara también; 

este "despertar" no fue casual, sino que vino aparejado con la

si tuaci6n de deterioro de las condiciones de vida y de trabajo

de los llamados sectores populares a partir de la recesi6n eco

n6mica que da comienzo en los años 74-75, y que marca un giro -

en la política econ6mica del estado mexicano, orientada desde -

este momento principalmente hacia la exportaci6n de petr6leo co 

mo pilar de la reactivaci6n econ6mica y la política salarial 

restrictiva sobre los acuerdos con el FMI. De esta manera se -

"reactivan" el movimiento campesino, los movimientos indígenas, 

movimientos de los sectores medios, como trabajadores universi

tarios, médicos, burócratas, etc., el movimiento obrero. Apar~ 

ce el movimiento contra la represi6n y un nuevo fen6meno: el mo 

vimiento urbano popular como consecuencia de un intenso y desor 

denado proceso de urbanización. 

En todos aquellos, en algunos mayoritariamente, en otros en me

nor medida, se observa la presencia activa de las mujeres. Sin 

embargo, esta participaci6n se da generalmente a fuerza de al-

tos costos: recriminaci6n por parte de los esposos, compañeros

º padres, doble jornada de trabajo, a veces triple: la del ho-

gar, la del trabajo y la actividad política, además de la des-

criminación en el seno de las propias organizaciones que compa~ 

ten con los hombres. 

Una creciente experiencia de lucha, el topar con frecuencia con 

las problemáticas recien mencionadas y la influencia directa o

indirecta del feminismo (con seguridad esto forma parte del or~ 

ceso de "contaminación social"del que habla Carlos Monsivais',

han motivado a estas mujeres a formar sus propios organismos -

sindicales, comisiones de mujeres, foros y encuentros. Estos -

últimos son de alguna manera, expresi6n de esta nueva dinámica. 

En 1980 se realizó el Primer Encuentro de Mujeres de Sectores-
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Populares en el que se reunieron obreras, colonas, trabajadoras 

domésticas, campesinas, empleadas y maestras, para el intercam

bio de experiencias de lucha. En 1981 tienen lugar dos encuen

tros de Mujeres Trabajadoras. En 1983, el Primer Encuentro Na

cional de Mujeres del Movimiento Urbano Popular y en 1984 el -

Primer Foro de la Mujer organizado por el Frente Nacional con-

tra la Represi6n 1y en 1985, el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres de 
CO!>lAMUP en J>bnterrey. 

Lo que interesa destacar aquí es el significado que cont.ienen -

estos movimientos de mujeres para el movimiento feminista, en -

este caso el mexicano. La preocupaci6n por parte de las femi-

nistas de aproximarse a las mujeres de sectores populares ha s~ 

do una constante a lo largo de los quince años de historia del

movimfo nto, preocupaci6n ésta que se plasm6 de distintas mane-.:: 

ras, ya sea por vía del acercamiento a los medios de trabajo, -

en algunos casos a las colonias populares, en otros dirigiéndo

se al medio campesino (recordar los intentos de algunas inte- -

grantes del MAS, las conferencias efectuadas por mujeres del -~ 

MNM, por ejemplo}, pero casi siempre como una presencia "desde

afuera". La connotaci6n de "elemento externo" se la da princi

palmente la composición de clase -no podemos olvidar la extrac

ci6n burguesa o clase media, de élite intelectual de las integrante¡; 

de los grup::is feministas y la metoc'blog!a de trabajo: no hay duda que

para soslayar de alguna manera las diferencias de clase, con t~ 

do lo que ello implica, es necesaria una labor "codo a codo", -

constante con metas de corto, mediano y largo plazo, que impli

que partir de las necesidades sentidas por cada sector. Es po

sible también que las feministas pudieran acercar a mayor n6me

ro de mujeres desde sus propias estructuras organizativas, le-

vantando demandas sentidas por una gran mayoría. Este fue el -

propósito de la Coalición y del FNALIDM, que hubiera sido posi

ble, particularmente en el caso del último, a no ser por la ca

rencia de una estructura organizativa clara, el sectarismo y -

otros problemas ya apuntados. 
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Asi es como uno de los factores del desgaste de los grupos fue -

también un marcado sentimiento de impotencia de muchas de las i~ 

:té;jrantes t:0;~0 1poder concretar programas .de acción en relaci6n a

la creciente movilizaci6n de determinados sectores de mujeres. 

Poco a poco se afirma una nueva corriente, la propuesta del fe

minismo con base popular o feminismo popular directamente, la -

que implica partir de las vivencias y propuestas de las propias

mujeres (22). 

El feminismo popular cobra cierto auge, no s6lo en México sino -
' en otros paises de Latinoamérica corno Perú. Sus expositoras más 

claras en el caso mexicano son CIDHAL y Mujeres para el Diálogo, 

que representan incluso diferentes matices en su concepci6n de -

trabajo. Los mismos se refi?ren particularmente al tipo de in-

serci6n en el caso del trabajo conjunto con mujeres de organiza

ciones, tal el caso por ejemplo de CONAMUP que plantea a éstos - , 

corno "grupos de apoyo". De hebho, el ser un grupo de apoyo sig

nifica una subordinaci6n a los objetivos y políticas del organi~ 

roo en cuestión, lo que puede implicar el riesgo de subordinar -

las demandas de género a las reivindicaciones de otro tipo(23). 

En este caso se plantean problemáticas similares a las enfrenta

das por el feminismo con el trabajo con los partidos. La descon 

fianza por parte de las organizaciones populares es la misma ex

presada por los partidos de izquierda. La encrucijada para el -.. 
feminismo popular es la de no caer en el asistencialismo. 

En suma, los primeros años de esta década se caracterizan por la 

diversidad: el feminismo, las feministas, se expande, se bifurca 

en distintos frentes, líneas de trabajo corno la academia, la in

vestigación, el periodismo, el arte, la convivencia y el trabajo 

de apoyo a mujeres de sectores populares. Son también los años

de los encuentros internacionales, de los encuentros nacionales, 

los que en cierto modo sirven de "motor" para los grupos y pers~ 
nas que continúan persiguiendo la utopía feminista. El feminis

mo está presente, "contamina" los distintos estratos sociales, -
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las esferas laborales, etc., pero el movimiento feminista como -

movimiento social está en reflujo y seguramente si reaparece lo

hará con nuevas expresiones. Probablemente el feminismo popular 

es un atisbo de ello. 
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CAPITULO V 

Referencias. 
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CONCLUSIONES 

El movimiento feminista surge en México en los setentas por la con 

fluencia de varios factores, algunos de carácter estructural, como 

una mayor inserci6n de las mujeres al mercado laboral, más posibi

lidades de acceso a la educaci6n,la política de poblaci6n y refor

mas en el sistema jurídico favorecedoras al género femenino en el

ámbi to familiar y laboral; otros relacionados con la coyuntura so

cial y política del país, como el marco de la apertura democrática 

del gobierno echeverrista y la recomposici6n de las fuerzas polít~ 

cas y sociales, consecuencia fundamentalmente de los sucesos de --

1968. Por otro lado está la fuerza ejemplificadora del movimiento 

feminista internacional, en particular el europeo y norteamericano, 

que había irrumpido a mediados de los sesenta. Mucho se ha hecho 

hincapié en este último aspecto, pero lo cierto es que poco y nada 

hubiera valido esta influencia sin determinadas condiciones del -~·· 

país que favorecieran la inquietud de algunos sectores de mujeres

por abrazar las ideas del feminismo. Estos estuvieron restringi-

dos a la burguesía y pequeña burguesía intelectual, con algunas r~ 

mificaciones en capas de mujeres provenientes de las clases medias 

como profesionistas, maestras, empleadas, etc. 

A lo largo de más de diez años aparecieron diversos grupos y orga

nismos feministas, que se nuclearon alrededor de diferentes objet~ 

vos, pero todos con claras reivindicaciones de género. La organi

zación en el pequeño grupo, sin determinación de jerarquías en su

seno, y un profundo rechazo hacia las formas tradicionales de orga 

nización, o más bién, hacia todo tipo de organización fue una ca-

racterística predominante. Inicialmente, la mayoría de los grupos 

se nuclearon en torno principalmente a la reflexión y análisis

de la condición femenina: la maternidad, la doble jornada, -

en algunos casos triple jornada de trabajo, la sexualidad, etc. 

Esto es explicable si se tiene en cuenta la condición social 

de las personas que integran estos grupos: mujeres con--
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cierta disponibilidad de tiempo, posici6n econ6mica y nivel edu

cativo corno para dedicarse al estudio y la profundizaci6n de - -

ciertos ternas. Algunos hechos sociales y políticos que' sucedi.e

ron en el trans·curso de este periodo, particularmente la movili

zación popular, la celebración de la Conferencia del Año Interna 

cional de la Mujer promovida por las Naciones Unidas, y la Refo~ 

rna Política que legalizó los partidos de oposición, cuestionaron 

la práctica de las feministas. Por un lado, se abrió la preocu

pación por el acercamiento de masas de mujeres, en especial aqu~ 

llas pertenecientes a los sectores oprimidos; por el otro, la n~ 

cesidad de unión entre.sí y de alianza con los partidos, con la

idea de ofrecer instancias que nucleen a la mayor cantidad de mu 

jeres y consolidar y estructurar al movimiento. 

De esta manera, en 1976 se formó la Coalición de Mujeres Femini~ 

tas y en 1979 el Frente Nacional por la Liberación de los Dere-

chos de la Mujer -FNALIDM- la primera formada exclusivamente por 

grupos feministas y el segundo integrado por algunos grupos femi 

nistas, sindicatos, partidos y organizaciones homosexuales. En

su relativamente breve peri6do de duraci6n (una, alrededor de cin 

co años y el Frente, tres) hubieron aciertos y fracasos. A arn-

bos hay que medirlos en términos de concreción de los objetivos

propuestos, tanto a nivel de demandas como de organización, y de 

los resultados generales en los aspectos social y político. 

Existe una tendencia generalizada a evaluar efectos sólo a través 

de la medición de resultados concretos, por ejemplo, la obtenci6n 

de las demandas o la permanencia de las instituciones u organiza

ciones. Considero que esta última opción estrecha los marcos del 

análisis, por lo que es necesaria la observaci6n de otras varia-

bles corno incidencia sobre el desarrollo de los propios actores -

sociales, grado de influencia sobre la sociedad en general, infl~ 

encía sobre la dinámica del propio movimiento, etc., todas ellas

no cuantific~bles, pero si visibles a nivel de tendencias. 

Pero antes de pasar a este plano del análisis, es necesario desta 

car algunos elementos coadyuvantes y que están referidos básica-

mente a la composición social de los grupos, su dinámica interna

y concepción del feminismo y de la organización predominantes en- 1 
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el seno de los mismos. Ya se mencionó que en su gran mayoria -

s~~ integrantes salieron de las clases medias y altas, y en -

particular, sus "cerebros pensantes", del sector de la €lite in 

telectual. Sin embargo, a pesar de esta cierta homogeneidad de 

clase, existieron componentes diferenciadores que llegaron a im 

primir a los grupos rasgos singulares en su dinámica y desarro

llo. Algunas traian consigo experiencia politica· previa ad-

quirida en el movimiento estudiantil o en algunos partidos y o~ 

ganizaciones politicas de izquierda; esto fue un elemento impo~ 

tante, porque salvo aqu.ellas que sin haber transitado previame~ 

te por este tipo de prácticas, trafan condiciones personales -

que favorecian el liderazgo, la mayor parte de las lideres pro

vinieron de la porción de "versadas" en el quehacer político. 

Otro factor fue la edad, ya que si bien la mayor parte oscilaba 

entre los 20 y 40 años, las que se acercan a ambos extremos tie 

nen una generación de diferencia (si por generación se entiende 

experiencia vivida: los ciclos de estudio, de matrimonio, de -

maternidad), lo que a su vez se liga a la distinción necesaria

que se establece entre solteras y casadas, madres y no madres, 

etc. que marcan responsabilidades y actividades distintas en la 

vida cotidiana, con la consiguiente desigualdad de intereses de 

disponibilidad de tiempo y otros efectos, La preferencia u op

ción sexual constituye otro elemento marcadamente diferenciador, 

fundamentalmente porque a pesar de ser la misma ideologfa femi

nista la que ayudó a la aceptación y reconocimiento de la homo

sexualidad a partir de la concepción de "libre uso del cuerpo"

y "libre sexualidad", en la práctica concreta resulta dificil -

unir el discurso teórico con la acci6n del asumir "real" y lo -

que se generó fue el rechazo inconsciente en muchos casos tanto 

de parte de las heterosexuales como las lesbianas. Esto fue -

uno de los motivos, incluso de la formación de algunos grupos -

de lesbianas feministas. 

De esta manera, se observa que la unidad de las mujeres por en

cima de toda diferencia -idea fuertemente arraigada en las pri

meras feministas- tropieza con las condiciones de edad, status, 

opción sexual y de clase, por lo menos en el caso mexicano. La 
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distinci6n de clase se observ6 especialmente en el curso poste

rior .del feminismo mexicano, cuando quedó a la vista que las -

reivindicaciones de las feministas no eran las mismas que las

de campesinas, obreras y colonas, a quienes aspiraron atraer. 

Estos factores, relacionados con una disparidad en la concep- -

ci6n del feminismo (en México se presentaron tres corrientes -

más o menos claras: el feminismo radical, el liberal y el soci~ 

lista) de organizacióp : (básicamente entre un rechazo -

a las estrücturas formales y una aceptaci6ri de éstas, 

predominando la primera Rostura) y con la presencia de fen6me-

menos particulares como el "amiguismo" y la falta de debate po

lítico, conformaron un panorama de conflictos intra e intergru

pales que devinieron en problemas tales como el divisionismola

dispersión, y en consecuencia el debilitamiento dél movimiento

en su conjunto .. 

La forma organizativa sobresaliente fue del pequeño grupo que -

tuvo auge especialmente entre las feministas norteamericanas, y 

que consiste en el mecanismo de concientizaci6n y espacio para

la reflexión y debate de las experiencias individuales, como 

vía para extraer una situaci6n común de opresión y llegar al 

planteamiento político, esto es en los caminos posibles para lo 

grar la liberación. En este sentido, la experiencia mexicana -

cumplió su funci6n particularmente en lo que se refiere a la -

primera etapa, pero el tránsito a la discusión política encon -

tr6 obstáculos en el "amiguismo" que mencionaba hace un momento 

(la amistad se generaba fácilmente en este ámbito, pero a la -

vez el concepto de que la amistad implica incondicionalidad 1el

parti-pris que impide el debate de ideas y fomenta la complici

dad y la ambigüedad); en la falta de formación y experiencia p~ 

lítica en muchos casos. Si uno de los objetivos del pequeño 

grupo era el de la formación y el debate de ideas -esta estruc

tura organizativa se combinaba con reuniones o asambleas gener~ 

les, es decir instancias más amplias- la pregunta es ¿por qué -

no llegó a cubrirse esta brecha entre el espacio de discusión de "lo 

personal" al del derete político propiamente dicho? Aparte de las 
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razones mencionadas, estuvo el hecho de que en ausencia de obj~ 

tivos de lucha, de reivindicaciones sentidas "en carne propia", 

lograda la etapa de cornprensi6n del proceso personal, muchas rn~ 

jeres salían de los grupos, replegándose a la práctica profesi~ 

nal o a la búsqueda de otras opciones. 

Fuera del pequeño grupo, las formas de interacción y coordina -

ci6n eran las reuniones generales o las comisiones por ternas o

responsabilidades. A excepci6n de muy pocos casos, se rechaza

ban las estructuras je,rárquicas y los liderazgos. Sin embargo, 

esto no evit6 que aparecieran las "estrellas" (denominación que 

surgi6 precisamente entre las feministas debido a la presencia

de personas que destacan, pero que no son reconocidas forrnalmen 

te como líderes) y que se diera la lucha por el ejercicio del -

poder, escondida detrás de lo que se visualizaba como conflicto 

de personalidades o diferencias políticas. Presentida primero, 

internalizada después, "la cuestión del poder" -corno se la ha -

en llamar- se convirti6 ery el fantasma que recorre al movimien

to feminista mexicano en general, al que se siente pero no se -

puede aprehender (ergo, entender en todas sus dimensiones) y - -

ofrecer soluciones . 

Estas eran las problemáticas que enfrentaban ya los grupos en -

el momento de integrar la Coalici6n y el FNALIDM. En este me-

mento es cuando se agudiza la polémica en torno a la autonomía, 

la doble militancia y el tema de las alianzas. La primera cue~ 

ti6n giraba alrededor de la independencia del movimiento femi-

nista respecto de cualquier otro tipo de organización. Se tra

taba básicamente de dos posiciones: quienes sostenían la neces~ 

dad de una alianza política con otras instancias partidarias y

sindicales, sobre la base de mantener la autonomía organizativa, 

y _quienes se negaron a tales alianzas en la convicción de que -

mantener la autonomía absoluta significa cierta garantía de un~ 

dad y consolidación del movimiento. Aquí autonomía y alianza -

constituyeron dos polos de un mismo debate. La doble militan-

cia se planteó a raíz principalmente de la presencia de las fe-

ministas ligadas a otras organizaciones políticas. 
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En relación a las demandas levantadas, que fueron las del aborto 

libre y gratuito, y contra la violación de mujeres golpeadas (e~ 

ta última quedó a nivel de slogan) y cuya reivindicación adqui-

ri6 las formas de campañas de difusión, gestión ante el estado -

y en el caso particular de violación, una acción de denuncia y -

creación de un mecanismo de apoyo concreto de mujeres violadas,

se puede decir, en especial para el caso del aborto, que su con

creción se hizo difícil debido a: 1) no tuvieron poder de convo

catoria para mujeres de otros sectores, a quienes se esperaba -

atraer a partir de las mismas; 2) falta de un análisis de situa

ción del país y en espe,cial de la relación del movimiento con 

las estructuras del poder; 3) la fuerte oposición de sectores de 

la derecha y de la iglesia. 

En cuanto a los logros de la lucha contra la violación hay que -

mencionar: 1) pequeñas modificaciones en la ley; 2) aumento de 

las denuncias y 3) conocimiento y expresión del problema por pa~ 

te la sociedad. 

Lo que se puso en evidencia es que los conflictos de las mujeres 

en la sociedad no están únicamente en la violación o el aborto,

sino en otros problemas propios del género y de toda la sociedad. 

Por otro lado, faltó claridad en cuanto a lo que implica políti

camente el hacer alianzas, que significa básicamente mantener -

las propias estructuras organizativas y objetivos y llegar a de

terminadas acciones conjuntas sobre la base de los acuerdos. Los 

grupos feministas no hegemonizaron el FNALIDM, a pesar de que ha 

bían logrado insertar una concepción feminista de la cuestión de 

la mujer en la declaración de principios del frente. 

En la práctica se confundió lo que debía ser un organismo de - -

alianza, con una organización unitaria. El fuerte rechazo hacia 

las estructuras organizativas, la ausencia de debate, la escasa

experiencia de lucha política, contribuyeron a que en el momento 

de enfrentarse a la necesidad de organización, las feministas -

oscilaran entre el espontaneísmo y la reproducción inconsciente

del modelo de organización lenilista que supuestamente impugnaban. 
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A pesar de todo esto, la acción pública de las feministas durante 

los años de auge, logró difundir a nivel de toda la sociedad mexi 

cana, no solo el hecho de su presencia (no corno fuerza "arrollad~ 

ra" sino pequeña, fragmentaria, que "está ahí"), sino lo que es -

principal, las ideas feministas que de un modo u otro penetraron

las distintas clases sociales, las esferas de gobierno -que a pa~ 

tir de aquí reforzaron sus instituciones y programas sobre la mu

jer- el ámbito de los partidos, tanto de izquierda como de centro 

-derecha, por lo menos en lo que toca el plano del discurso polí

tico, y las nuevas fuerzas sociales. 

Los últimos intentos de unidad del período, confirmaron que no se 

habían superado los problemas más arriba mencionados, en parte 

por la falta de balance y en parte por la aparici6n de nuevas co

rrientes de trabajo dentro del feminismo: el feminismo popular, -

el incremento de las feministas independientes (con una variada -

gama de intereses y expectativas). no se produjo el eslabón nece

sario entre antiguas y nuevas experiencias debido al sectarismo,

al desgaste y a la falta de ejes unificadores. 

La situaci6n actual del movimiento se caracteriza por el reflujo. 

La prueba palpable está en la desaparición de la mayoría de los -

grupos que surgieron, crecieron y se movilizaron durante los pri

meros diez años. Aparecieron nuevos, pero la diversidad en el 

pensamiento y la acción es mayor aún que la de aquellos años. 

De todas maneras el feminismo está "ahi": en la academia, en los

medios de difusión, en los grupos que trabajan con base en los -

sectores populares, en el arte ... "a la espera" de revitalizarse -

en la forma de fuerza social organizada, que seguramente no ten-

drá las mismas características de antaño, y cuyo nuevo rostro re

sulta difícil de prefigurar. 
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MAS (Mujeres en Acci6n Solidaria). "¿Por qué el movimiento de li

beraci6n en México?". Documento elaborado para la convive!!_ 

cia en la escuela Ciplactli, México, D.F. noviembre de - -

1972. (Mimeo). 

MLM (Movimiento de Libera..ci6n de la Mujer). 

"Exposici6n de la situaci6n actual". (Mimeo) 

"Reestructuraci6n del MLM" (Mimeo) 

Massolo, Alejandra, Díaz Réimer, Lucila. "Consumo y lucha urbana -

na en la ciudad de México". (Mimeo) 

Massolo, Alejandra, Díaz Ronner, Lucila. "La participaci6n de las 

mujeres en los movimientos sociales urbanos en la ciudad -

de México: un proyecto de investigaci6n". (Mimeo) 

Mujeres para el Di&logo. "Compañeras" Boletines 7 y 8, mayo-junio, 

agosto ,.septiembre y octubre de 19 84. 

PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores) 

"La liberaci6n de las mujeres" (Folleto) 

"Las mujeres mexicanas- las tareas del PRT" -Resoluci6n del 

Comité Central del PRT de agosto de 1980. (Folleto) 

"Proyecto de resolución política" -Coordinadora Nacional de 

trabajo feminista del PRT, 1980, (Mimeo). 

"Proyecto de resolución política" -Coordinadora Nacional de 

trabajo feminista del PRT, 1980, (Mimeo) 

PSUM (Partido Socialista Unificado de México) 

"Consideraciones teóricas sobre la opresi6n de la mujer" - -

Foro Nacional de Mujeres, febrero de 1982. (Mimeo) 

"El problema de la mujer" -Documento program&tico-comisión 

de análisis y programaci6n de la campaña, México, 27 de no 

viembre de 1981. (Mimeo) 
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"La' mujer ha sabido y sabrá luchar para fortalecer al país" 

(Folleto) 

PRONAMUSA (Programa Nacional Mujer y Salud) . "Directorio de orga

nizaciones de mujeres", México, octubre de 1986. (Mimeo) 

Rascón, Maria Antonieta. "Movimientos feministas y partidos polí- · 

ticos en México". Trabajo elaborado para UNESC0,1981. (Mi

rneo). 

ORALES 

Entrevistas. 

Entrevista con Arnalia Fisher, realizada por Cristina Gonzá 

lez, 11 de febrero de 1987 (grabaci6n). 

Entrevista con Ana Luisa Liguori, realizada por Cristina -

González, febrero de 1987 (grabaci6n) 

Entrevista con Anilú Elías, realizada por Cristina Gonzá-

lez, 14 de mayo de 1987. (grabaci6n) 

Entrevista con Beatriz Mira, realizada por Cristina Gonzá-

1 ez, 16 de julio de 1986 (grabaci6n) 

Entrevista con Berta Hiriart, realizada por Cristina Gonz! 

lez, 5 de diciembre de 1986. 

Entrevista con Carmen Lugo, realizada por Cristina Gonzá-

lez,26 de julio de 1987 (grabaci6n )' 

Entrevista con Concepción Fernández, realizada por Cristi

na González, 6 de julio de 1987, (grabaci6n) 

Entrevista con Elena Urrutia, realizada por Cristina Gonzá 

les,9 de julio de 1987 (grabación). 

Entrevista con Itziar Lozano, realizada por Cristina Gonzá 

lez,14 de mayo de 1987 (grabación) 

Entrevista con L.eonor Aída Concha, realizada por Cristina

González 1 14 de mayo de 1987 (grabación). 

Entrevista conLor~nia Parada, realizada por Cristina Gonzá 

lez,6 de mayo de 1987. (grabación). 
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Entrevista con Marta Acevedo, realizada por Cristina Gonz! 

lez,21 de mayo de 1987. (grabaci6n) 

Entrevista con Marta Damas, realizada por Cristina Gonzá-

lez, e de julio de 1987 (grabaci6n). 

Entrevista con Mary Goldsmith, realizada por Cristina Gon

zález, 14 de julio de 1987. (grabaci6n). 

Entrevista con Patricia Duarte, realizada por Cristina Go~ 

zález, 27 de julio de 1987. (grabaci6n). 

Entrevista con Sonia Riquer, realizada por Cristina Gonzá

lez, 2 de julio de 1987. (grabaci6n). 

Entrevista con Teresita de Barbieri, realizada por Cristina 

González, lºde julio de 1987. (grabaci6n) 

Entrevista con Virginia Sánchez, realizada por Cristina Gon 

zález, 23 de julio de 1987. (grabación) 
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